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1 NTRODUCCION 

'• 

SUMARJ0.-1 Bxisterwia de la prehistoria an1ericana.-2 Po· 
sibilidad de realizar labor histórica con el m aterial actual. 
-3 J\1étodo prehistórico-4 La investigación científica en 
el Perú . 

l. Comprende ~a historia preco lombiana, o con más exac
t itud, pre•ispánica del Per ú, la evolución humana desde sus 
orígenes en esta sección del Nuevo Mundo hasta el arribo de 
los españoles al imperio de los Incas, al comenza r el segundo 
tercio del siglo diez y seis. 

Del quietismo inamovible ::le los pueblos a mericanos, ra 
ras veces sacudido para entraren un desarrollo aparente, y de 
la falta de condiciones µreliminares para una his t oria (por la 
ausencia de lazos de unión con los demás pueblos de la histv· 
ria universal), dedujo en Europa el fundador de la etnología 
en Alemania, Adolfo Bastián, el año de 1880, que no existían 
sucesos histórkos en aquellos pueblos, y que la historia pre· 
colombiana era, por supuesto, un mito. 

Estas ideas se explicaban en su tiempo: primero, porq ue 
la distancia desde donde se contemplan lol' hechos humanos 
genera siempre en el espíritu del observador la suposición de 
la inmovilidad d;! los pueblos, en raz6n de que ante nuestra 
vista aparece lo general más que lo particular; segundo, po r
que entonces eran t odavía muy peco importanks los restos 
de las -antiguas civilizaciones que hauían llegado a Europa. 

Ninguno de esos motivos ~e presen ta al que estudia hoy 
los sucesos en Los mismos centros ame1·icanos, es decir, en me
dio de los restos antiguos y en presencia de las huellas dej a 
das por la evolución histórica de los pueblos que aquí han 
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vivido._ Y' .cºll?-º esos res~os y huellas demuestran un a lto gra
do de c1v1hzac16n en sus actores lo cual sio-n i5ca el empleo de 
fi 

. , ,., 
i_.ierzas intelectuales para facilitarse las tareas de la vida dia

n.a_, los sucesos que forman la historia de aq uellos pueblos ci
v1hzados europeos, aunque no estuviesen escritos más que so
bre d<1.cume~tos arqueológicos, y aunque la evolución huma
na, Sujeta s1e~pre a l~s leyes generales de todos los pueblos, 
presentan aqu1 modalidades tanto más interesantes cuanto 
que no existen en ningún pueblo del mundo antiguo. 

2. Pero, ¿será posible realizar labor propiamente históri
ca formulando. u1?a síntesis general de esa evolución? Porque, 
é~un .c ua~1do existiera una gran acum ulació n de tesoros je la 
c1 vtl1zac1ón d~ es tes pueblos, a veces sólo se utilizan dichos 
te~or_os para estudios localizados áe carácter meramente des
cnpt1vo y monográfico. Así la arqueologfa de Norte América 
es hasta ahor~ más .descriptiva que histórica y la de México 
se ocupa también ú01camente de la descripci<'>n de a ntio-uos 
monuu~entos y on la descifración de los jeroglíficos y det~lles 
:figu1·a t t vos. · 

Necesario e.s, d.e c?~siguiente, para conseguir la realización 
de aq~el trabaJO s1ntet1co, que los materiales escogidos for
men dtrec tame~te documentos de investigación científica que 
s~ haga en el 1111smo país. Así se ha llea-ado a descubrir esp3-
c~a!1~1et1 ~e en el Perú, la existencia de ~apas super pue;tas de 
c1 v1ltzac1ones que demuestrat1 continuidad de s ucesos históri· 
cos Y permiten bosquejar una crono logía preliminarmente g e
neral, .lo cual no se h3. C?n,s~guido todavía en la t\rg entina, 
no obstante la labor acti v1s1ma de sus arqueólogQ:, sea dicho 
de paso. 

Fijadas entre. nosotros varias épocas de civilización se 
e~cuentra en seguida que éstas por la gran extensión del impe
no de l?s In~a~, pasaron a los países vecinos, como Bolivia y 
Argentrna, Clule y el Ecuador , lo cual ha inducido á los ar
queólo~os argentinos a la construcción de una época incaica 
~rgent10a. ~ Lueg? las formas de la c i vilii:ación de la alti plani
cie ecuatoriana tiene mucha analogía y referonciascon los pue
blo.s del valle ~e Cauca,_donde tenían sus colonias los chibchas 
Y siendo parecidas las circunstancias de éstos con los de Cen
t ro A !11érica h asta Nicaragua, se lle o-a ría en un proa-re so de los 
estu?1os h as ta los límites de la expansión de Josh aztecas de 
Méx1~0 Y Yucatán, que avanzaron hasta Costa Rica con sus 
colo mas . . 

En. tod~ cas<?, cuando se intente encontrar la clave de Ja 
evolución h.1stón ca partien?o del Perú o de cualquier otro 
pu~to, med1apte la ~grupac16n de hechos conforme a un orden 
l~g1co o teona ~omrnante, habrá en la síntesis que se obteno-a 
c1erti;ts p~rtes rigurosamente deducidas de esos hechos o fue~· 
tes .h1~tó~1cas, ofrecerán _un. carácter hipotético que será oece
san? indicar y, por cons1gu1ente, est arán sujetas a r evisión a 
medida que se bagan nuevos descubrimientos que el porve~ir 
nos reserva en número considerable. 1 

• 
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3. Indicada así la exist~ncia de material en nuestra pre
historia y el se~ido en que debe utilizársele, h ay que estable
cer desde luego, cuales son los métodos que h a n d e emplearse 
para r.eunir ese material o d ocumentación, y para aprove. 
charlo. 

Siendo evidente la remota antigüedad de los orígenes 
americanos eo general, $egún io establecen los estu dio s de Jos 
prehisto riadores y paleontólogos americanistas, t endrá qu e 
aplicarse el método prehistórico con sus procedimientos espe
ciales sacados de una serie de ciencias diferentes, a saber: la 
geología (principalmente sus ramas, paleontología y estra ti
grafía); después Ja mineralvgía, la geografía física, la arqueo:
logía, etc. 

En realidad, cuando los estudios arqueológ icos de Améri
ca se emprenden para deducir conclusiones históric~s, la ar
queología, ideada simplemente por sus fundadores como etno
grafía, se transforma en una ciencia intermedjaria entre la 
historia y la etnología, relacionándose con las demás ya nom
bradas. Tiene de común con la a ntropolog ía el hombre físico 
y psíquico, de que ésta se ocupa; debe tomar en cuenta a l 
practicar sus investigaciones las condiciones del medio exter
no en cuanto a la formación de las mora das y la conservación 
de los restos hurnanos; muchas veces como ciencia de la civili
zación ha de pedir consejos a ia lingüística: y cuando espera 
poco de ese la do, recurre a las aclaradones de la etnología, es 
decir,· las que suministran las formas que rigen la vida de to
dos los pueblos reconocidos en antiguos restos, monumentos, 
edificios, B{,mas, útiles, embarcaciones, indumentaria, tum
bas, al lado de indicaciones históricas de a ntiguas crónicas y 
<le tradiciones. 

Cuando se trate del estudio de los grandes imperios pre
colon1bianos, como México, Cundinamarca y el Per<t, mucho 
1nás recientes, cuyos restos etnográficos y artís~icos nos han 
llegado, y a propósito de los cuales se han escrito o:Jmerosos 
volúmenes debido a cronistas indígenas y españoles, los mé
todos son más especialmente arqueológicos y bibliog ráficos. 

4. E l concepto de los métodos de investigación científica 
de nuestra prehistoria es relativamente reciente en el Perú. 
Cuando comenzó a conocerse el país, sus antiguas costumbres 
y su historia, por las observaciones que trasmitieron en sus 
o bras el historiador Ga rcil aso de la Vega, el cronista Pedro 
Cieza de León y los jurisconsultos Polo de Ondegardo, Fer
nando de Santillán, etc., no existía ciencia, ni crítica históri
ca en el sentido moderno de la pa labra o desde el punto de 
vista e tnológico también moderno. L os aborígenes poco sa
bían; s us relaciones sobre las épocas primitivas fueron una, 
mezcla enredada y confusa de mitos y sucesos históricos des
figurados. En los siglos ~iguientes a la deno~1inaci6n ~s_Pa
ñola los historiadores se hmitaron a reproducir esas no t1c1as . 

Es necesario llegar a Prescott en 1847 par a encontrar un 
s istema elevado :le crítica y tener a la vista una suma efec-
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tiva de los hechos a nteriores estudiadbs princwalmente an las 
coleccio nes españolas de ~uñoz, Feruández de Ña varrete, y de 
la Biblioteca del Escoria l. De esta manera se creó una base 
para el desarrollo de los estudios históricos y se comenzaron 
a emplear los métodos modernos de investigación histórica 
y el concepto de pueblos del punto de vista e tnológico. 

De otro lado, mientras aparecían en Europa los grandes 
resulta dos de la investigación prehistórica, los progresos de 
la lingüística y Ja acumulación de hechos de la etnología cotu
parada, comienza a adelañtar la arqueología peruana. 

Se habían ocupado ya de monumentos a is lados pero de 
manera incompleta D'Or1Jigny, Castelnau y Rivero y. Tschudi 
AntiJ?iiedades Peruanás, Viena, 1851; (pero es preciso llegar 
a Squier) A12cie11 Perú, 1851) para encontrar la primera re
vis ión arqueológica de todo el territorio. Después de este 
grao paso, la era de los trabajos ai;queológicos cien tíficos en 
el Perú se abre con Reiss y Stubel (The Neci·opolis of A11con i11 
Perú 1880-87) , Stübel y Uhle (Die Rui11estaste von 1'iabua
naco, 1892), U ble (Pa.chacámac). 
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PARTE PRELIMINAR 
••• 

, , . 
SlNTESIS GENERAL DE LA EVOLUCION EN AMEIUCA 

I 

Origen del hombre americano 

SUMARI0.-1 Teoría evolucionista..-2 Hipótesis sobre la. re
g ión d!f precursor humano.-3 A utoclonismo del hombre 
americano.-4 Procedencia. de los habitantes prehistóricos 
del Continente.-5 Discusión sobre la. base de los datos an
t ropológicos, 

1 El problema preliminar de la antropogenia 
relativo al origen del hon1bre en An1érica, exa
minado con el criterio de los partidarios de la teo
ría de la evolución, consiste en determinar si hubo 
un centro de creación único de donde se extendió el 
precursor de la especie a las dift> rentes regiones del 
globo, o si hubo varios de esos centros indepen
dientes: de cuya idea no somos partidarios, don 
de ha podido desarrollarse una población te!'"restre 
especial. En el primer caso se llegaría al mono
g·enisn10; en e1 segundo. al poligenisrno. 

Parte la teoría de la evolución de IR base oe 
que el hombre, por ser mam1fer ), no es invariable, 
como tampoco lo es cualquier otro de los animales 
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de su especie: sino que se ha desarrollado y tras
formado de la misma manera que se han de!Sarro
llado y trasformado t odos los organismos del 
mundo. 

Preoc6pase luego de establecer la ascenciencia 
humana y fundándose en principios de analogía y 
en el estuuio ele los restos de las especies de ani
males encontrados en 1las diferentes capas geoló
gicas, forn1ula su hipótesis tradicional desde Dar
win , autor de ella. 

Colot:a el sistema darwiniano a los tnonos ca
tarrinos en la ascedencia humana, pero sin podeí
estabkcer cuando ocurrió la separación o diferen
ciación del hombre. 

Tal vez sucedió esto, dice, en una época tan le
jana co1no el periódo eocPno de la era terciaria, des
pues del cual se diferenciaron (en el período 11úo
ceno) los monos superiores de los inferio res, según 
lo demuestra la existencia del Dryoprtccus fontani, 
alto como el h o1nbre normal, c<1n los dientes al 
modo de los australianos, encontrados en los 

. valles superiores del Garona. en Fr~ncia, y en 
Ita lia (1). Las especies vivas más próx~mas pa
rientes del hon1bre son, según el mismo Da rwin, el 
gorila y el chimpancé, que viven en Africa. 

Siguiendo la hipótesis anterior, Mortillet su
pone que a la aparición del hombre h a debido pre
ceder la de los monos autropoides, de los que· se· 
ríatuos los biznietos. TodRvía no se han encon
trado restos de esos animales; pero sí se ha creído 
haber puesto la n1ano sohre produetos de su in
dustria en pequeños sílex sacados de terrenos ter
ciarios anteriores al desarrollo en Europa de los 
herbívoros, principalmente de los mastodontes. Al 
supuesto autor de esos sílex se le ha llan1ado hom
bre-mono, en latín An thropopitecus (2). 

(1) Desent of an, páj!. 156 
(2) Materiaux pour J'histoire de l 'homme. Serie 1~ v. 

I , 1 8657 pág. 137. \ . 
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Esta genealogía llega por último a los tipos 
<lel hoTJ1bre tpsil de Neander- Spy-Kaprina, for
mulada p<;>r el profesor italiano Segri, cuyas ba
ses geoh~g1cas o arqueológicas ha criticado el Dr. 
Obermaier de Munich en el sentido de que sólo 
pertenecen a los tiempos cuaternarios ( l). 

Otra hipótesi~ cvolucion_ista f0rmulada por el 
profesor Florentino Amegltno, paleontóloo-o ar-

t . fi " b gen. 1110, a rma que con arreglo a nuevas obser-
v acu~nes y a. los nuevos puntos de vista que de-

. terminan, haciendo un paralelo entre el ho1nbre v 
los 1nonos del antiguo continente", ... ...... ''no es él 
hombre el qu~ parece un mono perfeccionado, si
no, al contrario, los monos se nos presentan co
!11º ~on1bres bestializa~os" (2) en un grado muy 
inferior de la escala anunal y cuya fornlidable an
tigüedad se pierde en las capas geolóo-icas sud
americanas de principios de la era tercia~ia, arran
cando de los prosimios (vertebrarlos de la clase de 
Jnamíf1.·ros, conocidos con el nombre de Je1núridns 
y falsos rnonos del orden de los PrÍln ates, ( tnamí
feros) que despuntan en este continente desde la 
ép rJca C~!táeea de la era secundaria. En la evolu
ció n de los prosimios salen los Clenea.Jites, de 
un lado, los Homonculidre, progresivp.mente, y', 
de otro, los antecesores de los monos fósiles de 
Sud A1nérica en proceso de bestialización. 

En los Hon~onculidre Atneghino creyó haber 
.enco!1t;ado hues ... os de una especie de tnono que de
nomino el Ho111unc11lus PlJt;-1g611icus (hombrecillo 
de Patagonia) que, según él, es el verdadero pre
cusor del hombre (3). Antecedieron s in duda a 

(l) L' Antropologie, revista dirigida por el profesor 
Boule. t. XVI, 1905 y t. xVII, 1906. · 

(2) Les formtttionssedirnenta.ires d11 créta.cé supérieur et du 
tert iaire qe Pat8gonie, avec u11 para.lié/e entre /eurs faune
mamalog1que et celles de/· anr.ien coutinent. Anales del Mu
seo Nacion_al de Buenos Aires, T. X. V, Serie 3a., 1908. 

(3) Afirmase que el descubrimiento se verificó en la forma· 
ción terciaria de Santa Cruz, Argentina. Su fórmula dentaria 
es; incisivos +, caninos +., prem0larei:, ~-, molares ~ 

• 
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éste el T etraprothon10, (cuarto precurso r, contan
do p Gt ra atrás) el Diprothorno, el ¡uá s cercano 
salvo un precusor-que se han clasificado por el 
examen de restos de cráneos, fémures, t>tc., halla
do.s :tl lado ... de huesos fósiles <le anim a lt:'S que no 
existen. As1 se llega al Ho1110 Pampaeus de Mi
rama r, Ar., cuyo cráneo resulta 1nás anti o·uo que 
t>l hombre fósil de Europa, pertenecit'nte ~l perío
do plioceno de la era terciaria . 

Una i_n~;stigrt~ión hecha en. 1899 a 1906 por 
una com1s1on enviada al Brasil y la Argentina 
por el S1nithsonia,11 Institute de Vv ashington ha 
destruído por su base el anterior siste n1a, afir-
1~ando después de un estudio nH1y severo, · que 
ninguno de l<;>s ejemp},qres óseos que r epresentan 
el hombre antiguo en Sud Arnérica , y p articular-
1nente en la Argentina, han sido descubiertos o ex . 
h_u1nados por un antropólog·o o arqueólogo expe
nn1entado y no merecen fe, de consigu iente. El re
sultado de esto se palpa en el caso del Diprotho
mo. Esta forma está re presentada por un hueso 
frontal con una porción de los parietales. De-.cri
to el fragn1ento, no en la posición qu~ debería 
ocupar en un cráneo normalmente coloca do, sino 
en aquella que ton1a cuando se le po ne sobre la 
mes<:1, se µrodujo un error al que se debe la crea
ción de un género de antecesores humanos. . 

2. Como consecuencia de las hipó tesis ante
riores, cada uno de esos sistemas ha estudi ét do la 
cuestión de saber dónde se realizó la evolución hu-
1nana, y s_e ha llegado a conclusiones <li vergen tes. 

Darw1n funda su creencia en el origen africano 
del hombre en estos testimonios: ' 1 En cada gran 
región del mundo, los mamíferos que allí1viven es
tán estrechamente relaci<>nados por su parentesco 
con las especies extintas de la misma región". 
Las especies vivas más próximas p a rientes del 
h ombre viven en Africa. 

Para salvar las objeciones cientHicas que se 
oponen a la conclusión de que el desenvolvimien
to del humbre &e haya verificado completamente 
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en Africa, y con la certezfl de que el n1ono ant ro-
pomorfo andaba por Europa de Occidente duran
te ~1 período fln1ioceno y períodos ulteriores, el Dr. 
Briton i~tentó un~ conciliación de lHs opiniones 
de Darw 1n, e!1te.nd1endo qu ... e el supuesto orig~n del 
hombre en Afnca no est a a lo largo del Africa 
ecuatoria l, al Sur del Sabara, sino en la vasta pe
níns ula antigua que comprende el África del Nor
t e y la Europa ~ccidental; en otros térn1inos no 
en la aEtigua Africa, sino en la antigua E~ro-
pa ( 1). . 

Por últirno, la existencia ele n1onos antropoi ... 
des en gran,nún1ero y de restos de la raza huma
na no deser.ivuelta que n1ás se parecen a los 1no
nos ~ntropotnorfos, hasta la isla de Java,, en cu
yos depósitos post- pliocenos descubrió el Dr. Du
bois ( 1895) los i:estos del PitbPca,nthropus erec
tas establt'cen la pos ibilidad de que e l hombre si- · 
mio pudiese haber vivido en la extrema Asia y 
hacia la región que se extendía por el Noreste ha
cia Europa. 

La cuna del hombre, conforme al criterio dar
\viniano18no puede colocarse ni en An1érica ni al 
Norte de los Alpes o del Hima1aya, por no haber
se encontrado en esas regiones ningún 1nono ca
tarrino (2). Respecto del Sur de África no hay 
testimonio alguno local que perrnita ligar al hom
bre paleolítico con el 1nono antropoide indíge
na (3). 

Pero de otro lado fundándose en los rlescubri-
1nientos paleontológicos hechos desde el afio de 
1873 en los terrenos de la Pa.n1pa argentina, 
Ameglino cree que la América Meridional y prin
cipaln1ente aquella región de la Pampa y la de la 
Patagonia tenían las condiciones convenientes 

(1) Races and Peoples, pag. 86-69. 
(2 ) Los. descubrimientos paleont o16gicos de Ameglino en 

la Patago01a han demostra do la existencia de esta especie en 
América. 

(3) Véase esta exposición en Giddings, Principios de Socio
logía, págs. 270-8 0 . 
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para hacer un centro de creación independiente 
por ~l carácter distint? de su fauna ,mama1ógic~. 
SiO'utendo en este can11no, der1 vaba tnda la fan11-
1i;'humana de ciertas formas pequeñas prin1itivas 
del referido continente y lo poblaba con especies 
del hombre y géneros de precursores hataentonces 
desconocidos, como se h~ visto en el párrafo a n
terior. Aseguraba que el Africa y la Oceanía ha
bían sido pobladas por los descendientes de un le
jano precursor sud-americano del hombre l la1na
do el Diorothon10, y aceptaba que u na últi1na 
expansión del hombre de Sud Atnérica pobló Amé
rica. Asia y Europa dando origen a las razas a 1ne. 
ricana, mongólica y blanca. 

Hé aquí ~lgunos detalles de la novísima teoría de Ame
ghino: 

Para contradecir el argumento de la imposibilidad de la 
evolución en América, a causa de la au...;en:::ia en este conti
nente de monos catarrinos, sostiene que todos los tipos de 
monos conocidos, los que reunen mayor número de caracteres 
comunes al hombre y los que más se aproximan al tronco del 
cuat'se separaron monos y hombres son los homonculidce a 
que pertenecen los fósiles de la formación santacruceña del río 
Chico a Gallegos y del Atlántico a la Cordillera ent-la P atago
nia austral, correspondiente al período eoceno de la era ter
ciaria, según el doctor Mahondeau de la Escuela Antropoló-
gica de París. . 

Ahora, respecto de la continuidad de la. evolución, Ame
ghino la encuentra más regular en América del Sur, pues en 
ésta hubo Primates (orden de mamíferos) desde la época cre
tácea de la era secundaria hasta la época actual representados 
por los prosimios; varios de los cuales (los ·cienialites de la 
Patagonia) dieron nacimiento a los macacos (monos cata
rrinos de cola corta en el Norte dd África y el Japón, y de 
cola larga en el resto del mundo). De otro lado, después de 
los prosimios, que se extinguieron a principios de la era ter
ciaria, se encuentran vestigios del precursor del hombre (en 
Monte Hermoso del mioceno argentino) y en el último perío
do de la misma (plioceno), los mismos que arribaron del Sur. 
Los prosimios anteriores a estos estaban ya todos en vía de 
la bestialización. 

Respecto del Antiguo Continente, allí sí se encuentran 
prosimios y macacos , pero eo épocas distintas, sin continui
dad, ni en el tiempo ni en los caracteres. Aquéllos se li mitan 
a los dos primeros períodos de la era terciaria y tod1>s los 
descubiertos estaban en el camino de. la bestializacióo; éstos, 
representadoa por los antropomorfos sálo aparecen en el mi-
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oceno me1lio, antes de los cercopithecídeos, existiendo entre 
ellos y los prosi~pios un abismo. E::>ta descon tinuidatl sólo 
podía !)er llenada por los primates de la Arnérica del Sur, cu
yas formas 111ás primitivas se Jigan a los prosimios y las más 
perfeccionadas, a los cercopithecídeos, a los antropomorfos y 
al hombre. 

Necesitábase luego, para que fuese -posible una discusión 
sobre la co nclusión de que los precurso res del hombre v de 
los a ntropormorfos pasaron de la América del Sur al Áfriéa y 
la Oceanía que se hubiese establecido la existencia de una co
municación terrestre entre Sud América y el Mundo antiguo, 
en los tiempos geológicos, a partir de la era mesozoica, (vida 
intermediaria) o secundaria, en que las tierras aumentaron 
en extensión y eleváronse a mayor altura, y en que Jos orga
nismos de las grandes regiones geográficas, determinadas por 
la configuración física de la faz de la ti<:'.rra evolucionaron por 
separado, dando origen a la formación de faunas y floras lo
~alizadas en el espat'io y limitadé!S en el tiempo. Esta comu
nicación la ha demostrado Ameghino y otros. 

Durante las épocas cretácea, últimos tiempos de esa era 
mesozoica, la distribución de las tierras y de las aguas era 
precisamente inversa de la actual. En vez de encontrarse las 
grandes masas continentales al Norte de la línea ecuatorial, 
n1ientras que el bemi~ferio Sud aparecía cubierto de ttn vasto 
océano, del cual surgen tierras aisladas de escasas dimensio
nes, y en el cual penetran, en forma de penínsulas triangula
res, prolongaciones de la masa continental antártica; enton
ces, en lug~,r de aquellas masas extendíase un vasto océano 
sembrado de islas, y al Sud una gran masa conti;1ental, en la 
cual encontráb~se englobado el territorio austral sudameri
cano, unido al Africa por el oriente y prolongándose al través 
de la región polar antártica hasta Australia y Nueva Zelanr:la. 
Durante esa misma époéa cretácea, en aquellas tierras insu
lares del Norte, Ja clase de mamíforos encontrábase represen
tada únicamente por u nos pocos marsupiales raquíticos y los 
menos especializados. . 

Con el principio de lft época terciaria las tierr c:lS setentrio
nales a l Norte del Ecu::idor, de insulares se trasformaron en 
continentales y aparecen entonces sobre eJlas numerosos ma
mífl:!ros p lacentarios, especialmente ungulados y carniceros 
p rimitivos, cuyos antecesores se buscan inútilmente en las ca-
pas de la época cretácea. Vinieron aquellas primeras especies, 
según la teoria de Ameghino, atravesando la línea ecuato rial 
de las tierras australes donde se habían desarrollado v d iver
sificado en faunas sucesivas, con numerosísimas formas. Grao
des órdenes hallábanse constituídos ya en esas tierras e iban 
desaparecien<1o en las capa s geológicas de remotísima s eda
des, lo cual ex¡:>lica la extrordinaria cantidad de especies de 
mamíferos extinguidos, cuyos restos se encuentran sepultados 
en los terrenos sedimentarios, cretáceos y terciarios del terri
torio a rgentino • 

• 
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Explícase así cómo los maca<~os miocenos que Apareci_eron 
en Europa y Así~ d~ repente~ sin predecesor~~ en el _m_ism o 
continente, son inmigrantes idos de la América Mend1onal 
representados por generos variados y de cvoluci6n bastante 
elevada (Anthrooo po;;, homúnculos, p\thecus) en el número de 
los mamiforos qt.ie pasaron al .Á.frica y se extendieron de ahí 
por el resto de las tierras del hemi,fe rio setentrio nal. , 

Más tarde se produjeron prodigiosas disl ocaci o ne~ y los 
hundimientos del continente que ocupa el Atlántico del 
Norte, lo misn10 que en el Atlá11tico del Sur y una parte del 
Continente Austral, antigua tierra estable y rígida. Las con
diciones físicas del globo cambiaron radicalmente y µerdieron 
esi:i unifo rmida d de clima, estableciéndose el juego de las esta
ciones y de la fauna, que eran universales en la era anterior. 

Las teorías evolucionistas presentan siempre, 
a l cabo, un carácter extretnadameute hipotético 
para la reconstrucción de la ºprehistoria destaca
da de su faz puramente geológica y paleontológi
ca que precede a su dirección antropológica. 

En efecto, cuando se trHta de un lado, del Pi
. thecantropus erectus de Ja va, por ejemplo, que fi- . 
gura en la geneología del Mundo Antiguo, y qu.e 
s u descubridor Dubois señaló como el hombre pri
mordial, otros sabios y principalmente el eminen
te profesor Boule lo tienen sólo con10 fin mono 
grande. 

Ahora respecto a las teorías de Ameghino, ya 
hetnos dicho que las conclusiones de los miembros 
de la Expedición Smithsoniana enviada Hl Brasil 
y la Argentina de 1899 a 1906 (A. Hr~li.cka an." 
tr9pólogo y pale,ontóJogo, y ~~1ley W1ll1s geólo
&"º) fueron enteramente negati-vas. 

Esas conclusiones di'cen así: 
"Un 'estudio sin ideas preconcebidas de todos 

los hechos pertinentes, ha manifestarlo que el con
junto del edificio erigido .. P~ra sostener la. teoría 
del antiguo hornbre geolog1co en este continente, 
descansa en da tos muy imperfecta e incorrecta
m ente interpretados y en muchos ~asos sobre p~~
misas falsas, y como consecuencia de esa debili
dad deben desestimarse completamente cuando se 
someten a una crítica iavestigaaora. Esa teoría 
fracasa cuando quiere establecer la t e-sis de que en 

• 
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Sud América· se han producido así huellas lejanas 
tangibles, s~a del antiguo hombre geológico mis
mo~ o de cualquiera de los precursores de la raza 
humana" (1). 

3. Con lo anteriormente dicho por los explo
radores del SnJithsonian lnstitute queda 'sin base 
científica la teoría del homLre autóctono america
no que hubiese existido aquí desde Jos ti~mpos 
más remotos del período geológico 1noderno o del 
período pleistoceno, que algunos llaman del alu. 
vión moderno. 

Según Ameghino, fué en el territorio argentino, fragmen
to del anti2"UO Continente Austral sumergido, donde se inició 
el desarro1lo humano y de donde partió el precursor de la es
pecie por todo el ~lobo. En aquel territorio se fo rmó por evo
lucio11 la raza del hombre más antigua que se conoce. Dicha 
raza poblaba ya en el suelo de la Pampa en la época en ::-tue 
ahí se alimentaban los gigantescos mamíferos cuaternarios 
característicos de la región (megatherium, lextodon, mylo
don, gripotheriurn, scelidotberium, g liptodontes) . Eran los 
hombres que formaban esa raza iguales, fiskamente, a lo~euro
peos cuaternarios y a los austra lia nos actuales; sólo algunos 
centenares de individuos nómades de aquellos antecesores 
viven en lf*3 desiertos y selvas del Sud argentino y en los bos
ques vírgenes del ChacC1, pe~o condenados a des3:p~re<:er en 
b reve tiempo, por Ja absorción de razas más pnv1leg1adas, 
''En la reg160 central de Bolivia y Norte de Ja República Ar
gentina est.á, según el doctor Francisco P. Moreno, el núcleo 
de donde irradiaron las sociedades americana s. 

Independientemente de las razones negativas 
sacadas de las exploraciones de llrcllicka y Wiilis 
arriba nombrados, y colocándose en un punto de 
vista general aplicable tanto a Norte co1no a Sud 
América, para excluir a Ja A.n1érica toda de ser la 
cuna del hombre, se observa que el Continente 
oriental formado de Asia, Europa, etc. , es muy su
perior en extensión territorial, en recursos y en la 
diversidad de su v ida animada al Continente oc-

(1) Bar/y man in .4mericaby A/es Hrcllicka, curát or oftbe 
División of Physical Anthopologv, United States Nationa/ 
1',luseum American Journal ofScierice, Vol.XXXIV, Dec. 1912, 
pág. 554 . 
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cidental Americano; que revela trazas, ya vivien
t es , ya fósiles de nu1nerosos seres cerca.nos al hom
bre, y que es el que h <>y contiene mayor masa hu
mana con una enorme variedad de ca racteres de 
r:iza y má~ atnplias condiciones de cultun1; todo 
lo cual tiende a demostrar mHyor período de ocu
pación. El Continente americano, por el contra
rio, contiene una área superficial mRS Ji1nitada y 
en ésta una sola raza 1lan1ada roja, compuesta 
rela1ivan1ente de pocos individuos que presentan 
mucha uniformidad en sus caract<:'res físicos y 
condiciones de cultura. 

Los estudios de los antrop6logos y arq ueólo
g:os norteamericanos han ido reforzando desde 
h :1ce 1nucho tiernpo la opinión de HrcUicka de que 
el hon1bre nativo an1ericano no se orio·inó en Amé
ril'a, sino que es el resultado de una ir~migración a 
ese continente relativamente reciente, postglacial; 
que está físicamente y de varias maneras estricta
n1ente relacionada a los pueblos moreno-amari
llos del Asia Oriental y de la Polinesia· y que, se
gún todas las probabiliclades represc..'nta en lo 
principal, al m enos, un movimiento gradual del 
noreste ele Si heria ( 1 ). . 

Al efecto el mismo Hrdlicka como re!'ultado 
qe una excursión que hizo en el verano de 1912 a 
ciertas regiones de la Siberia y la Mongolia en 
busca de los probables restos de la raza que pobló 
la Atnéric~, encuentra Justificada la'.. opinión de 
que aún existen hoy en extensas regiones dt> la Si. 
heria oriental y en Mongolia, Tibet y otras de 
aquella parte del mundo, restos numerosos, que 
forn1an hoy partes constituyentes de 1nodernas 
t ribus o naciones, de una población más antigua 
(relacionada en su origen .tal vez con el último pa-

(1) Smith sonian Mi-,celianeous Collectinns. Vol 60 Num. 
16. Remains in eastern Asia oí the race t hat p t:opled Ame
rica. by Dr. A Hrdl icka. 

The Problems of tbe Unity nr Plurality and tbe Probable 
Place ofOrigin of tbe America11 Aborigines, in The American 
Aathropologist, Vof. 13 To. l, ]a11irary-Marcb 1913. 

I 

• 

19 -

leolítico europeo)~ que eran físicamente idénficas 
con el inditJ am-ericano y que probable1nente le 
dieron origen (l}. 

Muy complicada es Ja soluci6n del pu olo relativo al ca-
111ino que siguiera la raza primi tiva para inmigra r a América. 
y muy di..,.ersas tas o piniGnes al respecto. 

Según la versión de los que s ostie nen que la raza roja 
e~ e n ).!en eral, cuando meaos, vás ta¡.ro de pueblos asiáticos 
~onocidos en condiciones geográficas y geo lógica!'\ que cor 
rresponden más o menos a las de la actua lidad, (2) las rela 
ciones g-eográficas que existen entre el Asia y la América del 
Norte, ]as condiciones geológicas y climatéricas de la región 
de Behriog, la. índole y la cultura de lo s pueblos de ambos 
continentes, permiten asentar además, que en e1 estrecho de 
·ese nombre hallaban el pue nte principal, sino el único, para el 
tránsj to en invierno y en el paso del mar en el verano de la 
grau masa de la po':>laci6n indígena de América. 

Un segundo grupo de etnólogos, tambieo ~ontraúos all 
-autoc toni s mo del hombre arneril:ano, emiten la opinión de 
haber salido el hombre de una zo11a t ropical o subtro pical li
mit:tda por las ~astas del Sudeste del Vf\!oltO continente ter
c iario de l)uracia, la Isla t e rciaria del Indostá n y la costa · • 
n orte del Africa terciaria. I>esde allí corrióse hasta la costa 
oriental del África haciR el Ca b o de Buena Esperanza, mien
tras poi· el camino de las islas Ferre, rumbo de Islandia y 
Groenlaadia, pasaba a Amért"a. Pué más t arde ya cuando en
-Cl) ntró camino a t:ravés del Hima laya p or el Nordeste del 
Asia, a través de lo~ m a res del Norte ha sta Escandinavia. (3) 

Pero esta opinión seda en parte insostenible si, como de· 
clara el profesor Jttmes Geikie, co mo resulta do de inve&tiga
ciones hechas eu tiempos moden~os, no hay prueba en favor 
de la idea, que tuvo mucha act:p t ación alguna vez, de ta ele
vación del lecho del Atlántico en su región septentrional .en 
una época preglacial o dura:1t~ Jos primeros tiempos de la 
·era glacial. Sía la continuidad terrestre la venida por el lado 
europeo habría sido imposible. 

Dícese no obstante que una comunicación pudo existir en 
el trascurso del último período del plioceno (terciario) y de 
la mayor parte <lel plistoceno cuaterna rio q~e se caracteriza 
por una serie de inmersiones, c11yo término definitivo . fué 
.abrir la fosa ·del Atlántico setentrio nal e ntre Europa y Amé
rica . 

(1) A ese tipo 13ertenece11 l 0s Gli a k de Sacha lin , los Oroczi 
-del estrecho Koni y del río Imáu, S iberia Oriental , los Ostia
kos dd It-nisei. 

(2) Vid . Tbe Americ:.in Race por el Dr. Briton. 
(3) Giddi11gs. Principios de Sociología, pág. 279. 
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_Asi m~smo se tiene como probabl~ que en u'!ª é poca geo~ 
l6g1ca reciente tuvo lugar la separación del Afnca del Brasil 
por el hund imiento de ~ las tierras del Atlántfoo mer idio nal '. 
Por el cord6n o línea de riberas que unta Africa a l Brasil llegó 
a América la raza africana, antes indudabJemente de la for
n1acióo del Atlántico y de la desaparición de la s tierras hundi
das al Norte del Pacífico. 

4. Discutiéndose el mismo probletna del hom
bre inn1igrado o del hombre autóctono americano. 
se han fundado diversos argumentos en el terrenó 
exclusivamente antropológico, por haberse reco
nocido una divergencia manifiesta entre lós carac
teres fisonómicos de las cabezas indígenas an:ieri-
can a s . · . \ 

Existen, en efecto, dos familit-ts humanas de 
pueblos en Norte y Sud América: una de cráneo 
braquicéfa:lo (redondeado), otra de cráneo re
dondeado ( ddococéfalo ). Como ejemplo de la 
primera se ofrecen los Esquimales y los Patagones 
prehistóricos; como de la segunrla los Patagones 
actuales, los Araucanos y los Aimaraes actuales. 
En las regiones más alejadas y diferentes del terri
to_rio se han encontrado tribus <le ambos tipos es-
trictamente opuestos. •• 

Partiendo del hecho de esa divergencia, inclí
nase la antropología moderna a aceptar que va
r~~s ~azas fundamentales han compuesto la pobla-, 
c1on indígena entera de la América actual, y ha re
nunciado definitivamente a la cons"!:rucción de un 
tipo u'uiversat'y común de los indíge nas ( 1) y a la 

•conce.pción de la unidad primordial de la raza 
a1nencana. 

Para explicar la construcción de aquella dife
rencia, los partidarios de la teoría de Ameghino 
sobre el autoctonis·mo del hombre americano atri
buyen la variedad del cráneo dolicocéfalo a la des
cendencia del hombre primitivo del Continente, 
probablemente del que se supone vivió en la Pam· 
pa .Argentina, ignorando de donde vino la varie
dad del cráneo braquicéfalo. De la mezcla de am-

(1) Virchow en el Congreso de Americanistas de Berlín. 
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h as razas resulta un tipo intermedio cuyos pue
blos iniciaron.- las grandes civilizaciones de la re
gión nndina. 

Topinard emite también . la hipó tesis de que 
las dos An1éricas estuvieron habitéldas en un pa
sado remoto por una raza esquimoide parecida a 
los actuales esquimales. "Otra raza braquicéfala 
venida no se sabe de donde, probablemente del 
Asia, que en la actualida:d constituye el elemento 
preponderante de la raza americana, se extendió 
por los territori· ·s que aquella ocupaba. se cruzó 
y mezcló en deterivinados puntos, la extinguió en 
otros y arrinconó 'una parte, que se conservó más 
o menos intacta al extremo sur (los Teh11elchP.H o 
Patagones prehistóricos). Uno de estós restos 
fué la r::lza esquimal tal como la encontramos hoy 
en Groenlandia". 

Antes el mismo Topinard (1) se hab1a pregun
tado si los Tehuelches no serían el elemento doli
cocéfalo autóctono de América, que por su cruza
miento con una raza asiática habría dado naci
miento al tipo actual, y si los esquimales no se
rían unr1. (orina dift>rente de dicho cruzamiento de 
ese 1nismo elen1ento autóctono an1ericano con el 
braquicéfalo asiático. Así se explica ría la singu-. 
laridad craneológica de los esquimales que por 
ciertos rasgos se parecen a los Sa1noyedos y a los 
.Mongoles y por otros (la dolicocefa lia) están tan 
.separados como es posible estarlo entre dos razas.. 

Co1no prueba de Ja unión estrecha de aquella 
raza esqui1noide con los indios de A 1nérica conside_
ra rlos como una raza compacta opt1e~ta a la an
terior, cita Uhle, que los esquimales han dejHdo 

· -costun1bres y armas, tales como el tt!'O de tembe
tas (2) y de las t:stólicas, (3) que ·perduran en las 
-{1) L' Jlath ·opologie pág . .J..99. 

(:¿) TEr.tBETAs. o rnnm c:11 to de los labios 4ue se encuentra 
entn~ los restos de Tiahu :u1aco y entre la!' poblaciones más 
a ntig uas de la región de los Chimus. 

(3) EsTÓLICA ó TIRADERA, ba!'tón o tabla en que se a dap
t :t \a fl('cha para di~par~ rla. encontrada en u n sitio, de la pri
mera época histórica del valle de Lima, en eh•a lle del Ca.uca,&. 

' 
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partes más rliferentes .del cont~n~nt~ .. A<le1nás, es 
de notar que el organismo pohs1n tet1co de 1.as len
guas de los esquimales, desarrollado ª?-1phamen
te en las familias lingüísticas de sus vecin os (ta1n
bién dolicocéfalos), está extendido por toda Amé
rica hasta en la del Sur, donde existen algunas 
lenguas poli~irttéticas (1). . . . _ 

Sin embargo, Ranke (2) cons1~er~ la c1v1hza
ción de los esquin1ales y, por cons1gu1ente, las cos
tumbres y usos trasmitidos por ellos a los ~n~~ge
nas a1nericanos, sólo con1 o un resto de la c1v1hza
ción de períodos terrestres pasados, por la sor
prendente identidad que existe entre los objetos 
de su industria y la de los que no..; ha legado co
mo reliquia la civiliza~ión del período europeo. 
"Casi tocios los utensilios, dict:, que usan los es
q ni males en la pesca y en la caza, son tan idénti
cos, como los de una re1nota antigüedad, que al 
verlos uno cree tener a la vista un museo prehis
tórico de aquellos tiempos. " 

¿Sería esto bastante para formular parentes
co entre los esquimales y los dolicocéfaJ.os de cara 
Jé\ rga de los Ion{! ba,rrows (túmulos alargados) 
de las Islas Británicas, y los de la época <le la 
piedra pulida de Rusia y o~ros de Sueci.a~ España 
y Portugal? No hay todavta datos pos1t1vos para 
contestar tan sugestiva pregunta. 

Mayores rasgos co1n':ne~ (talla peque~a, do
licocc.>falia, forma de los OJOs) presentan sin duda 
con la raza uarán1ca-cuyos representantes ha
bit~n la regió~ del Yenissei, del Asia boreal y el 
Norte de Europa-los esqttimriles que se han ma?-
tenido puros en la costa 0riental de Groenlandia 
y en el norte del Canadá, de do~~e no pudie.ron 
ser antóctonos, porque las cond1c1ones del chma 
helndo no permiten ni siquiera suponerlo. ( ) 

Si por estas afinidades se prefiriese aceptar el 

(1) La es tólica en d Perú, Revista Histórica, T , II. l. 
(2) Der .Yensc11, II, pág. 340 
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origen ugránico de los esquimales habría que ex
µlicar su pasaje a América siguiendo por el Norte 
de Europa o de Asia. 

tl 

Antigüedad del hombre en América 

SUM ARI0.-1 El hombre terciariv.-2 El hombre cuater
nario. 

l. La antigüedad del hombre se prueba en 
Ja prehistoria por el descubrimiento de un esque
leto humano o de ·algún fragmento de él en el 
seno de un depósito geológico susceptible de se1· 
fecharlo aproximadamente. por lo menos. 

El testimonio de ese lJombre fósil no admite 
réplica, s\ se puede probar que el esqueleto de que 
::;e trata es contemporáneo del yacimiento en que 
se halla, y no ha sido introducido allí posterior
meute. 

Demuéstrase además esa antigüedad, aun sin 
Ja presencia de un esqueleto, de fragmentos de 
cráneos, quijadas, etc., junto con restos de ani
n1ales contemporáneos de las capas de los ' te
rrenos geológicos y cori utemsilios de sílex em
pltados por el hombre, por sólo el descubrimiento 
de esos mismos sílex en dichos yacimientos anti
q11 isin1os cuya autenticidad sea indiscutible. Re
q1.iiérese para establecer esto, y no equivocar los 
productos de la industria humaná con las forma
ciones de la naturaleza, un estudio tecnológico y 
estratigráfico rigurosísimo. 

En Atnérica hay mucho por hacer toda vía de 
este punto de vista, aplicando al e:xámen del co
pioso material acumulado en diferentes países 

• 
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{Estados Unidos, México, Brasil, Argentina, algo 
en Chile y 1nuy poco en el Perú) loSt' métod~s de 
investigación que han rendido prueb a s sati~fac
torias en Europa. Pero como a1lá, se esfuerzan 
tan1bién aquí los hombres de ciencia en la labor 
de descubrir testimonios en favor d e la t esis de 
la existencia del hombre terciario, es decir del 
ser de forma humana que se supone hfl her vivido 
al fi:n del período plioceno de la era terciaria. Esto 
es tenido por 1nuchos~ dicho sea de paso, como 
una leyenda de Ja prehistoria. 

En el estado actual de los estudios científicos 
no es cierto que el hombre existiera en Atnérica 
en la época terciaria, con10 tampoco ~s cierto 
que existiera en Europa. Se había ofrecido para 
probar la afirn1ativa un cráneo hallado p~r 
Whitney en las . arenas auríferas de Calaver~s 
(California), pero se ha negado como autenti· 
cid ad y fecha dt 1 yacimiento, q ne se decía ser del 
plioceno. Lo mismo ha pasado eon ot.ros des
cubrimientos en diferentes puntos. 

2. Antes de acabRr la era terciari~ se pro
Qlljo un notable cambio en la temperatura,. mu
dándose el clima y se produjeron los últimos 
orandes fenómenos geológicos del período pleis
toceno que abre la era cua,ternaria. Pasado el 
período g1achtl q.ue cubrió de hielos gran parte de 
ijuropa y N.orte América, se restable~e la no.~
malidad de la temperatura que adquiere cond1-
ci0nes análogas a las actuales. En esta era en· 
c_uéntranse ya vestigios de que yiyía el hombre 
e.n América conjuntamente con cierto número de 
animales hoy enteramente extinguidos, tales co
rµo el megba.tel'io, el milodon, el gliptodo11 del 
Su~; mientras que en ~l Norte la faunas~ carRc
terizaba por la presencia de grandes paquidermos 
y de otros animales que habitaban. i&"uali:nente 
Europa, tales como el Elephans pr1m1gen1us, el 
Elephans americanus, el 111astodon giganteus, el 
Ursus arnel'icanus, etc. 

.. 
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De los dos órdenes de pruebas indjcados más 
arriba, que se requieren para afirmar la existencia 
del hombre en ese período, llamado también del 
a/11 Fion antiguo, en que se inicia la épor:a de Ja 
piedra , uno no suministra indica ció n alo·una· el 
otro sí da testimonio. b ' 

En general, Hrdlicka ha demostrado, median
te una crítica muy nutrida, que la autenticidad 
de todas las osamentas cuaternarias señ~ladas 
hasta aquí en el mismo continente es 1nuy discuti
ble, co1nprendiendo partieularrnen te las descu
biertas o exhumadas en la Argentina y los objetos 
distintos de los hueso~ hun1anos que representan 
allí al hombre "primitivo' ' . (1) 

Los defectos de crít ica científica que observó Mr. Wills en 
los coleccionistas argentinos, fuero n una imperfecta , y en al
gunos casos ausencia d e iden tificación de los t errenos en que 
se ha ll a ron los 1 depósitos huma nos; una, conclusió n general 
pero faltad~ garantías, en lo a bsaluto, de q ue lo s huesos eran 
contemporáneos de los depósi tos en que yacía n y de los 
huesos d e varios animales enco nt ra dos a los mismos niveles; 
la errónea opinión <le que la mineralización de un hueso hu
mano denota necesaria mente una gran a ntig iiedad del 
ejemplar; la aceptación de que ciertos deshechos y pseudo-pro
ductos de la manufactura de uteusili os de piedra son bas
tantes par::i. establecer a n tiguas y de o tro modo P,esconocidas 
c ulturas primitivas; el equ1voco de reconocer o admitir la na
turaleza accidental de marcas numerosas en lo s huesos de an
tiguos animales; y el atfibuir sig;1ifica do ant rópico a la tierra 
c~cida y a las escorias, que son con toda probabilidad pro
ductos secundal'ios volcánicos, que nada tienen que ver con la 
existencia del hombre. · ,. . 

Respecto de descubrin1ientos paleolíticos, sólo 
hay los sílex de Trentbn (Estados Unid os) encon
trados al lado de animales cuaternarios; · cierto 
número de Jos descubiertos y publicados por 
Outes en Pa tagonia, y tal vez los recogidos por 
Engerrand en el Sud de México, que autoricen a 
afirmar- por la presencia de sus útiles y armas 
de piedra incontestablemente fabricadas-la exis
tencia del hombre cila ternario en América. 

(1) Bar/y Man in Americá, op, . cit., p. 551. • 
' 

' 
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Por lo demás, sería imposible no aceptar esa 
conclusión, partiendo precisament~ de los datos 
de la prehistoria general. En todo el mundo an
tiguo desde Inglaterra hasta el Cabo de Buena 
Esl_!)eranza, de Francia hasta el Indostán el 
hombre cuaternario ha dejado en los yaci~ien
tos ge.ológi~os, a veces e~ un suelo que ha per
manecido siempre en el mismo estado (en Egipto 
por ejemplo), sus instrumentos de piedra, y sobr~ 
todo la famosa herramienta plana y ovalada, 
tallada a grandes golpes (hacha a golpe de puño 
de. G. de l\'I ortillet) que, cosa singular, es la 
misma en el IJ).Undo" entero, y no ha existido más 
que en la época cuaternaria. "En Atnérica se en
cuentra también con idéntico carácter, Debe . .. . ' por cons1gu1ente, necesariamente entrar en la 
regla universal y tener aquí la misma significación 
que en el resto del mundo, ·esto es, la de demos
trar la antigüedad del hombre que la fabricó'' (1). 

III 

Razas y pueblos americanos 

'SUMARI0.-1 Familia dolicocéfala.-2 Familia. braquic6fala.-

3 Tipo iutermedio. 

1 ' La clasificación antropológica fundamen
tal de los pueblos americanos, según la forma de 
los cráneos, nos da la siguiente distribución de 
las razas primitivas desde una edad a ntiquísima, 
pero muy posterior a la época geológica del 
hombre fósil. 

~1) . Dr. Capitán, Les donées et les procédés généra.ux de 
l' Ibs~o1re pre-colombienne, eri el Bulletin de Ja. Bibliotheque 
Amer1caine1 F:remiére année, No. 2. I 
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~a familia del cráneo largo, que algunos 
consideran !a•primitiva, se distribuye en la Tierra 
del Fuego, en la Patagonia prehistórica, en el Cha
co con los Tobas, en el Brasil con los Botocudos 
en el Sud y en el Norte con los antiguos habitan: 
tes de California, los Iroqueses y los Esquiinales. 

2. La familia del cráneo cuadrado está repre
sentada en algunos Fueguinos, los Patagones ac
tuales, los Araucanos, los l'harruas, los Huarpes de 
San Juan, los Aimaraes actuales, a lgun'os de Jos ' 
constructores de los za1nbaquíes y las habitantes 
de las grutas brasileñas, algunos de las tribus de 
los afluentes amazónicos, los caribes nonna les, Jos 
Muiscas, algunos Mexicanos y la raza de los 
Mounds de Estados U nidos. 

.. 
3. El tipo intermediario vive actualmente 

en el.Brasil, Perú, Bolivia, Ecuador, Guayanas y 
México. Esta mezcla causó, según el criterio cien
tífico de los antrop,ólogos argentinos, la fuerza ci
vilizadora q~~ inició las grandes sociedades, aquí 
como en el vteJo mundo. 

IV 

Periodo paleolítico americano 

SUAlARI0.-1 Fijación de los periodos prehistóricos en Eu
ropa y América. - 2 Carácter general de los primeros 
pueblos america.nos.-3 Restos de las razas prehistóricas. 

1.-El hombre que habitaba en Europa du
rante las dos extensiones de los hielos y los dos 
periodos interglaciales, junto con el mammuth o 
elefante de colmillos recorbados, el rinoceronte de 

( 
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narices partidas, del reno, la saiga, el len1ming, 
etc., nos es conocido por los instrun~ntos de pie
dra, que se encuentran en las capas de aquella 
época. Tomando como bHse la variedad de las 
formas de los utensilios de ese materia l y en parte 
la presencia de objetos de hueso se forma Ja edad 
de /:1, piAr:Jra tnll~1rla o periorlo palf:'olítico. 

En esa tnisma época la Groenlandia, todo el 
Canadá. un rincón de Alaska y una grRn parte 
de Estados Unidos estaban cubiertos de hielos 
casi sin interrupcif.>n. La fauna cuatenlari~ de 
todo el contjnente difería un tanto de la europea: 
el rinoceronte tichorhinus faltaba, mientras que 
allí se encontraba el Mastodon Oproticns y rnu
chos edentados dos grandes ya citados: Megathe
Tizzm, Milodón, etc. 

• Pero si los orígenes de dicha eda<i de piedra 
• son en Atllérica notablemente tan antiguos con10 

en Europa y se traclucen por una industria idén
tica, i;ip sucede lo mismo con las épocas ulteriore~. 
En el mundo antiguo la evolución se hace gra
dualmente, p~es cada época se caracteriza por 
una industria especial del instrumento de piedra, 
de hueso y de cuerno. después aparecieron los 
metales: oro, cobre, bronce, luego el fierro. 

En América: la piedra, el hueso y la mader!l 
con el agregado <lel cuore en pequeña cnntidad 
han sido los únicos n1ateriales empleados hasta 
la llegada de los españoles para las herramientas 
y las Hrmas. 

Esta circunstancia ha inducido a varios ar
queólogos brasileños y de otros lugares del con
tinente a trflzar períodos di!':tintos de los europeos 
para la prehistoria an1ericana. Revis te esa •ten
tativa un carácter de poca importancia para el 
estudio preliminar que hacen1os . 

2.- Después de los descubrimientos, tnuy ra
ros hasta aquí, de instrumentos en piedra muy 
antiguos, los que se encuentran a menudo en 
gran número indican ya el sitio de antiguas aldeas 

• 
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o talleres de fabricación o, por último, se hallan 
en las sepulturas. 

Con los datos recogidos y estudiados a la luz 
de la arqueología y la etnografía, es posib1e con
cebir en n1uchos puntos de América, desde una 
época muy antigua, pero ciertamente posterior 
a la época geológica, pol>laciones vagabundas 
que se establecían en puntos bien escogidos, vivían 
a llí algún tiempo, se alejaban para establecerse 
tnás lejos durante otro período, dejando Jos res
tos gastados de su vida y sus herramientas, de 
las que únicamente se han conservado los objetos 
de piedra, concha, hueso o cuerno. Sin duda eran. 
cazadores que perseguían la caza necesaria a su 
mantenin1ie11to y que mudaban de sitio para per
seguirla . 

Muchos de esos yacimientos americanr>s pa
recen asimilables a los yacim1entos de los ante
pasados europeos de la edad del reno. Pero las 
herramientHs son muy diferente~. J)esde. ~uy 
te111prano, a parece en Atuérica la punta Cle flecha 
de piedr~ cuidadosamente tallada con alones y 
pedúnculo, la cual se cree ha ~ido el arma principal 
que se f<-1 bricaba en cant~dad considera ble. Después 
ha quedado la misma, conservado en toda A.mé
r ica, de Patagon~a a las orillas del mar de Baffin, 
los mismos caracteres objetivos. (1) 

3. De los pµeblos de este periodo pueden pre
sentarse COIJ10 tipo los rtndioS costeños pritnitÍVOS ' 
de Chile que describe R. E . Latchatn en los térmi
nos siguiente:': 

"Los vestigios más antiguos que conocemos 
son de ellos y a juzgar por sus restos, drben haber
se encontrado en una condición muy poco superior 
a los fueguinos actuales. Estaban en la edad de 
piedra de transición; vivían príntipalmente de ma
riscos, de la pesca, de Ja caza, y tal vez utilizaban 
a1gu nas se~nillas y raíces. 1'enían redes y p~>sihle-

(1) Dr. Capitán. op. cit . • 
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mente rudas embarcaciones o b a lsas. Enterraban 
sus muertos en hilera, con el cuerpo exttendido, los
bom bres separados de las mujeres. Tenía n algu
n as ideas relig iosas y de un estado futuro, colo
cando la s armas,. utensilios y alii:nentos junto a 
los cadáveres en las sepulturas. Era este pueblo 
dolí ó subdolicocéfalo" ............. (1) 

Hallábanse en un estado análogo de civili· 
zación a Ja llegada de Colón a América muchos 
pueblos, además de los esquimales ya menciona
dos más arriba, apellidados Esq11inos por los· 
Pieles Rojas y Jos Algonquinos\ que los repelieron 
a las regiones polares de otras más templadas en 
ef valle de Yukon o al Sur del Niágara. Eran esos 
puehlos, sin duda, los descendientes de los prin1i
tivos cazadores cuaternarios, que vivian de la 
caza del bisonte y del ciervo. y que continuar~>n 
habitando al lado de otras poblaciones trabaja
doras, industriosas, sedentarias y bien organiza
das, como las que figuran en las épocas posterio
res y en el de la evolución de los grandes i1nperios. 
Esta curiosa antítesis, que existía no hace muchos 
años todavía, es una de las características más 
notables del Nuevo Mundo. 

Los descendientes de los hombres prehistóri
cos del Brasil, que están representados, como se ha 
dicho, por los Botocudos de Minas Geraes, englo
bados en la familia lipgüís.tica de los Ges., .h~n 
quedado también estacionarios en el grado in1c1al 
y n1ás 'atrasado de la evolución humana. Ta~-

. bién los indios guayanenses 1 atnazonenses y bras1--' 
leños de las naciones Cari1Je ó L'araiba (Guayana 
y Venezuela Oriental), Tupi (litoral del Sur al 
Norte y regiones del Xingu y del Topajos), Tupa-· 
ya ó Ges (altiplanicie oriental), Nuaraiik (desde • 
Bolivia hasta la costa setentrional de Venezuela a 

(1) Antropología chilena, Vol. XIV de los . Trabajos del 
Cuarto Congreso Científico (l.º Pan-Americano) celebrado en 
Santia¡le. de Chile del 25 de Diciembre de 1908 al 5 de Enero 
de 1909, pag. 28. 
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través del Brasil) se hallaban al tiempo del descu
bri1niento en la edad de piedra y de la madera y 
en completo salvajismo. 

' V 

Periodo "eol ítico americano 

:SUZ\1ARI0.-1 Habitantes de Jos kjoke11moddinl(S.-2 Lós 
.Afou11d Builders y los Pueblos.-3. Ruinas negalíticas. 

1 Diferentes pueblos de una edad tan rernota 
como los del período anterior, a veces, o como 
de la edad de la piedra, pulida o neolítica, más re
ciente, otras, han habitado en América sobre 1as 
montañas de conchas (shel/.beaps) o kjokkenmo
ddings, restos de cocina, deseminados en las cos
tas de ambas Américas, desde Terranova, Nueva 
Escosia, Lus1ana hasta el Brasil, en Patagonia, 
la Tierra del Fuego, costas cie Chile y del Perú. 

En aquella extremidad del continente los ha
bitantes actuales, que se alimentan principal
mente de moluscos, contribuyen a acrecentar 
.esos montones o forman otros. Este hecho basta 
para indicar que t,1dos los kjokk(-!nrr1oddings 
no son sincrónicos, y que si hay algunos que re
.montan, a una gran antigüedad, otros son en
teramente modernos. 

Las ostreiras o , sa,rnbaquis de la embocadura 
óel Amazonas en el Brasil y de la provincia de Pa
raná, por ejemplo, deben ser muy antiguas. En las 
,primeras el depósito se halla estratificado y sepa
rado por capas de tierra; pero las cqnchas se 
hallan mescladas con ceniza, carbones. huesos e 
instrumentos de piedra. Otros shell-n1ounds con
tienen pedazos de loza grosera, restos de ollas. 
Algunos de los cráneos allí encontrados recuer-
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dan a los de la raza de la caverna de la laguna 
de Sutnfdoro. ,... 

Iaualmente se :lcercan a este tipo los cráneos 
de lo~ µ at Hg o nes prehistóritos de los para.deros, 
montículos funerarios de fo rma alargada descu
biertos en la provincifL de Entre Rios y tn el 
valle del rio Negro. 

2 Durante el período primitivo puram~nte 
prehistórico correspondiente a l de los Neolíticos 
europeos, agricultores, alfareros, tej_edflres y·l?as
tores, habit~ntes de los kjkkenn1odd1ng·s de Dina
marca y Gothia, de las estaciones lacue_stres de 
Suiza, Francia, Italia é Irlanda, que enterraban 
sus muertos bajo doln1Ans, y constructores de otros 
tnonumentos megalíticos (pierclras levantadas, 
alineamientos de Caruac, etc,) se observan en 
América otras m odalidades de depósitos arqueo
lógicos que revelan un .estado ~ás · avanzado cte 
civilización que el de los d€pós1tos de conchas y 
residuos de cocina. Correspóncjen a usos etnográ
ficos y a costumbres enteramente diferentes de las 
que se observan en la prehistoria del resto del 
mundo. Son el resultado de la evolución particular, 
a menudn impuesta por las <~ircunstancias, de lo~ 
1l1.ounds Builders, de los Cliff D wellers y de los habi
tantes de los Pueblos. 

El prirnero de esos ,gn~pos y el n1ás ~ingular 
es el de los 'Aío11nds BTJzlders pertenec1ent;es a 
tribus o con1unidades diferentes aun cuando li
gados entre ' si por lazos análc~gos a Jos de. los 
Pieles Rojas, que se han ~uced1do en la región. 
Encuéntranse los rnounds (monticulos, terra
plenes) en diversos lugares de la Amér.ic~ ~el, Norte, 
principalmente en el va lle del Miss1s1pi. Son 
'enormes colinas o terraplenes artificiales en forn:ia 
de especie de tún1ulos, y ta mbien afectando dis
posiciones variadas y extrañas, a veces fi~urando 
animales gigantescos: serpientes, cocodntos, tor
tugas etc. Las excavaciones aJlí practicadas, des
cubre~ restos humanos, objetos arqueológicos 
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variados, instrumentos y armas de piedy hue~ora 
y piezas de c~rámica n1uy curiosas. Necesita ban 
los trabajos de levantamiento de estas colinas la 
reunión de gran número de individuos con una 
organización social bastan.te adelantélda y . una 
gerarq uía que supone la acción de una autoridad 
constituida. Además esos hombres, que se preo
cuoan de sus dioses y sus muertos bajo la in
flu.encia de ideas religiosas más o menos fetiq uistas 
y que fabricaban vasos cerá111icos, debieron ser 
sedentarios, es decir: pastores y agricultores. 

Basándose en Ja concordancia anat6111ica de 
los cráneos de la fétZa de los 1l1oz1nds BuildeT'S con 

_ los de otros descubiertos en las cavernas d e::l Su
midoro en el Brasil, se les a tribuye un origen 
común en medio de la mayor incertidumbre. Pero 
la evolución de los de esas cavernas parece ocupar 
un período antiguo, muy posterior a la época 
cuaternaria, a la vez que igualmente 111uy á 11te-
:fÍor a la fundación de lós gtandes imperios. · 

Muy diferentes y mejor definidas eh las ci
vilizaciones de los Puehlos y de los Ciff Dwellers, 
que aparecen por la morfología craneana de l(ls 
esqueletos encontrados en sus ruinas muy aproxi
mados al tipo de los Mounds.Builders. 

Habitaban los primeros el territorio de 
varias poblaciones actuales, entre ellas el de Jos 
Zuni de Arizona~ Eran sedentarios y agricultores. 
Sus casas tenían la for1na especial de la colmena: 
pequeñas chozas justapuestas y Superpuestas 
sin ningún orden, a nlenudo hasta ciert~ al tura, 
construídas con trozcs de madera bruta, CO!llU

nicándose entre si por trampas o puertas o abier
tas directA.mente al exterior, de d onde se ascendía 
por mástiles o escalas rudimentarias. Sus armas 
eran poquísimas. $e encuentran entre sus restos, 
principalmente utensilios agrícolas, y sobre t odo 
una cerámica polícroma extremadamente curiosa 
con figuras de sentido simbólico. 

Los Oliff-Dwellers habrían buscado refugio en 
las hendiduras profundas que cortan las inmensas 

• 
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mu rallas verticales de .. las roéas qu'e · forrnan los 
grandes cañones de Arizona. Allí lleªaban median
te escalones tallados en las roca~, pasaban sobre 
frágiles puentecillos o ramas de árboles, saltaban 
por escalas o se suspendian mediante cuerdas. En 
el fondo de la quebrada tenían s us campos que 
sabían irrigar y que abandonaban bruscamente 
cuando eran atacados por salvajes errantes. 

3. Otras regiones americanas, principalmente 
en la Argentina, Bolivia y el Perú, guardan en los 
valles~ laderas y h asta en las cumbres de los cerros 
rainas megalíticas de otras civilizaciones des
conocidas. análogas a. las anteriores. 

Desde la Patagonia a Vancuver, en las rocas que 
sirven de paredes á las grutas habita<las por el 
hombre, ·en las piedras rodadas a orillas de los 
rios o en los trozos aislados en medio de la Pam
pa y de los bosques, se pueden ver una misma se
rie de signos o caracteres grabados y pintados que 
todavía no se pueden interpretar. Son las mismas 
inscripciones lapirlarias jeroglíficas que tanto 
impresionaron a Humboldt y que copiara Crevaux 
en Jas selvas y cataratas del Orinoco, y que se 
hallan tam bien por el rio Negro, via esta por don
de se supone se trasportaron los emigrantes de la 
hoya del Magdalena o del Orinoco a las regiones 
del Madeira, del Amazonas y del Xingu, en cuyas 
rocas tambien se han copiado, Hanse examinado 
t~mhien en los lagos Argentino y Nahuel Huapi 
de la Patagonia. Tambien hay diseminadas esas 
piedras cubiertas de caracteres grabados desde 
México hasta Chile y parecen obra de una misma 
raza. 

, . 
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VI 
.... 

Los grandes imperios 

SUMARI0.-1 Sentido de la evolución en Ainérica.-2 Civi~ 
Jizaciones mexicanas.-3 Los Chibchas.-4 Civilizaciones 
peruanas. • 

1.-En regiones extensas la evolución humana 
no ha marchado jamás en el mismo sentido y con 
la mis1na intensidad. Siempre se ha localizado 
en puntos.- determinados. Pero las diferencias 
entre los estados de cultura son particularmente 
extraordinarias eh América, donde lado a lado 
vivían pcblaciones, unas muy avanzadas en civi- 1 

lización, las otras en estado casi primitivo. Aca
ba1nos de ver ejemplos muy ilustrativos. Hay 
otros todavía más notables cuando se llega a la 
historia de los pueblos protohistórico!'; e históri
cos en los 6ltimos tiempos, cuyos vestigios se re
montan tal vez a una época anterior a la era 
antecristiana y a los imperios que se constituye
ron, probablemente en los cinco a siete primeros 
siglos de nuestra era y .roás o menos cerca de Jos 
años de 1200 6 1300. 

Obsérvase en esos pueblos que pequeños gru
pos toman casi instantaneamente un desarrolló 
considerable, triunfan de sus vecinos por la fuerza 
y constituyen señoríos independientes. Desp1:1és, 
bajo la dirección de soberanos guerreros, extien
den su dominación y acaban por fundar un ver. 
dadero imperio. Victorioso así el pueblo se enca
mina poco a poco en la via de una verdadera civi
lización. Mientras que ese progreso a pasos de 
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gigante se consuma, otras poblaciones permane
cen estacionarias en su estado de. cultura rudi· 
mentario y forman así con su vecino el contraste 
más sorprendente. 

De esos imperios, unos después de haber llega
do al apogeo de su evolución, sucumbieron vícti
tnas ele su civilización acompañada de los excesos 
y los vicios que les son cotnunes y desaparecieron 

para dejar el sitio a otros recien venidos. Estos 
evolu~ionan a su vez en el mi~mo cielo, llegan a la 
cumbre del poder para desaparecer igualmente. 
· El movimiento e·volutivo que acaba de trazar, 

se, se realiza en dos grandes regiones: México y 
Centro América, en el Norte; la costa peruana del 
Pacífico y las meS<-iS internandinas del Perú y Bo
Jivía, en el Sur. Además tiene importancia, aun
que en menor grado, el del pueblo Chibcha en 
Ja altiplanicie andina de Cundinamarca. 

2 .-La civilizaci(>n que ~e desarrolló entre los 
Na,hu ~ estaba @xtendida tambien ent)·e los Mayas 
en el valle de Usmacinta en Chiapas. Á esta rama, 
que muchos consideran anterior. pertenecen las 
ciudades en ruinas que los españ'oles encontraron 
en Yucatán, Guatemala, Chiapas y Honduras. 

Corresponden todas esas ruinas al llamado arte 
tolteca, de gusto sencillo y sobrio <le ornamenta
ción, al principio, en la región de Tula, al pié de la 
colina de Coatepe1, ai Norte de Ja actual ciudad 
de México; más y más complicado en sus· motivos 
arquitecturales á medida que se llega al extremo 
de su expansión hacia el Este y Sudeste en Yuca· 
tán y Guatemala. 

, Con citas de cronistas de la conquista y va· 
liéndose de descubrimientos arqueológicos moder
nos se establece que en el siglo X, los Toltecas 
del reino de Tula recomenzaron su vida de emi· 
grantes. Una rama se dirigió al Este, y luego 
al Sudeste, fundando las ciudades de Palenque y 
Tixal y remontándose en seguida al Norte por la 
península de Yucatán, donde brillaron las ciuda-

' 
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des de Kabab, Uxmal, Chichen-Itza, Aké, Maya. 
pan e lzarqal. Otra rama se dirigió al Sudeste, 
ft.1ndó Mitla cerca del golfo de Tehuantepec, y 
llegó a Guatemala, donde constituyó varios prin
cipiados, el último de los cuales estaba en Copán. 
Otra rama destacada de la que se dirigió p,rimero 
al Este se había desviado hacia el Norte donde 
estableció el centro de Teayo. El itinerario de es
tas emigraciones se reconstruye por las huellas 
que han dejado las ciudades hoy exhumadas en 
gran parte, las cuales contienen siempre muestras 
del signo de la civilización tolt~ca en el teocailli. 

Al lado de las grandes similitudes con los im
perios del Mundo Antiguo que presenta la forma
ción de la Confederación mexicana de los reinos 
feudatarios del imperio que encontraron los espa
ñoles, ofrécense en México particularidades socia
les y étnicas especialísimas. De este orden eran 

• Jos sacrificios humanos como resultados de creen
cias religiosas muy particulares. Otra detalle pu-
1~amente etnográfic@ ·resulta de que la habilidad 
n1anual había llegado en aquel país a un alto 
grado de perfeccjonamiento, en tanto que los 
procedimientos industriales habían qu~dado en la 
infancia p0r el hecho de. la ignorancifl completa 
del empleo del ,fierro. 

Puéda~e agregar además que la historia del 
arte en México, Centro América y en otros centros 
análogos de la América antigua ofrece el más vivo 
interés. Muéstrase allí la arquitectura y otr~s 
artes menores con aspectos especiales y desarro
llos locales enteramente propios. Autónomo en 
muchas de sus expresiones, que parecen incom
prensihles, y, empleando fór~ulas paradoxales, 

,muestra a veces puntos de similitud .enteramente 
extraños con el arte asiático, principahnente con 
el cbinq y el japonés, indicando así el co.ntingente 
que vino de esos países., probablemente en épocas 
cemotísimas. ,, 

' : 

' 

.. 
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3.-El pueblo Chibcha en el territorio interan
dino de las altiplanicies de Bogotá ~ Tunja y {.ll 

los macizos de Santander, dela actua}república de 
Colon1bia, había llegado a un estado de evo
~ución. preliminar a la fundación de los grandes 
rmpenos. 

Cuando llegaron ·los españoles no formaban 
una unidad política compacta y hotnogénea; 
estaban divididos, al contrario, en pequeños 
Estados, entre los cuales los principa les de 
B ogotá y Tunja guerreaban constantemente para 
conquistar la hegemonía. A veces se leyantaban 
contra la autoridad de esos soberanos los Esta
dos o tribus tributarias. En una palabra, sólo 
había en esta región Estados en vía de formación 

.. que atravese.ban un período de desarrollo aná
logo al de los pueblos europeos en la ép9ca feudal. 

Las diferencias de las lenguas b A bladas en Bo
gotá, estado netamente civil, y en Tunja, donde la · 
autoridad del Zaq11e estaba·contrél.balanceada por 
la influencia moral del Cacique de Iracá, tenido 
como sacerdote supremo, y 1a existencia de clases 
sociales, ·revelan quei había dos elementos distin· 
tos: uno que pudiera considerarse como autócto· 
no, en el st!ntido relativo de la palabra; otro civili
zado más avanzado y más poderoso que dió á ca
da Estado su caracter propio. {1) 

• 4. - Las civilizaciones que se desarrol'lan en la 
costa andina del Pacífico abarcan los señoríos· de 
los protochimus y los protonascas desde el Norte 
de Trujillo hasta el sur de lea en el Perú, el gran 
imperio. megalítíco de Tiahuanaco en la gran alti
;planicie andiná y por último el imperio de los In-
cas, cuyo dominio efectivo partiendo del Cuzco 
llegó a los confines actuales del Ecuador, por el 
"Norte, y al Tucumán por el Sur, limitando, al Este 
1 

(1) Les origines du peuple Cbibcba por Carlos Cuev<> 
Márquez, Bu/letin de Ja Bibliotbeq:ie Atnéricaine, 2me. année-. 
No. 3, Dec. 19-11. 
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-con la región llamada actualtnente de la Monta
·ña y al Oesre con el Pacífico. 

El estudio de las civilizaciones de este grupo 
y de sus antecedentes y derivadas en la mis
m a región constituye el objeto principal de este 
Ebro. ( 1) -

• 

1 

' 

( 

t l ) En los "'Princ'ip1os de Sociolog~a'), de Spencer , en " La 
~volución PoHtica" de Letourneau y en " La Evolución de las 
creencias y de las doctrinas políticas" de De Greef, pueden h• 
llars~ comparaciones y paralelos entre la civilización de los 
mexicanos y la <W los peruanos. 

... . 
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PRIMERA PARTE __ ._....,. __ 

CIVILIZACIONES PERUANAS PRElNC!ICAS 

CAPÍTULO I 

LA BASE 

1 - El Territorio 

SUl\dARI0.-1 Significación del término "País de loslncas".-
2 Re!(iones naturales del territorio.-3 Regiones geoló
gicas.~4 Fauna cuaten1aria.-5 Influencia de la natura
leza. 

l.' - Compréndese bajo la denominación de 
((País de los Incas)), el territorio de la región andi
na del continente sudamericano, en que se ejerció 
el poderío de Ja raza conquistadora de los Incas y 
donde se desarrolló la acción de las civilizaciones 
que precedieron a esa raza, proyectando influencia 
tnás o menos marcada sobre sus vecinos. 

Corresponde esa noción geográfica a la costa 
y a la sierra peruanas hasta más a l sur de Arica, 
a la altiplanicie peruano-boliviana del Titicaca y a 
otras regiones de expansión o influencia al No~te, 
en el actual Ecuador, y al Sur, en Argentina y Cflile . 

• 
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Los núcleos de las civilizaciones sucesivas del 
«País de los Incas» estuvieron en los valles de la 
costa setentrional y central del actual Perú, en 
las orillas del lago Titicaca y en la región del 
Cuzco, por lo cual las condiciones del medio físico 
territorial, que se reflejan en la forn1ac1ón y en el 
desarrollo de una sociedad humana, tienen que 
estudiarse en este caso, principalmente, en las re
giones naturales de nuestro propio suelo. 

: . 
2.-''El territorio del Perú es uno de los más 

accidentados del continente. El colosal levanta
miento de los Andes lo atraviesa de Norte a Sur; 
y sus estribos cruzados por torrentosas corrientes 
de agua forman las estrechas y profundas quebra
das, que constituyen la zona de la sierra. En esta. 
región las lluvias son frecuentes y abundantes y 
la vegetación se desarrolla en el fondo de las que
bradas y en las faldas de los cerros hasta el nivel 
de la puna, en que los hielos sólo permiten el creci
miento de gramíneas menudas." ( 1) 

Fuera de esta vegetación de la puna y de los 
musgos y liquenes de la cordillera, situada sobre 
la región anterior, las fuertes pendientes de esas 
zonas de altura impiden, por lo general, el depósi
to de aluviones, mostrándose las rocas desnudas 
hasta las más altas eminencias coronadas de nie
ves perpetuas. 

La faja de la costa, ancha de 100 a 150 ki~6me
tros, es mucho más llana; allí las ondulaciones del 
terreno son generaltnente suaves. A medida que 
las quebradas que bajan de la cordillera se acercan 
al océano Pacífico, van ensanchándose hasta for· 
n1ar hermosos valles, cuya extensión cultivable 
tiene por límite el caudal de los ríos y el mejor 
aprovechanliento de las pendientes para la deri
vación de canales de irrigación, hacia los terrenos 
donde las aguas fluviales no llegan naturalmente. 

fl ) Notas sobre la Minería en el Perú, por Carlos E. Ve
larde. 

.. 

' • 

•• 

f .9 

- 43 -

Los referidos valles costeños están separados 
por grandes tablazos litorales, que son llanuras 
elevadas sobre el nivel del mar, o por otras 
forf!las de .. terrenos accidentados, por lo común 
cubiertos, estos, como los anteriores de arena· te-

d . , ' 
rrenos e suma aridez, debido a la ausencia casi 
absoluta de lluvi8S en ln. región. En ésta las Jon1;is 
forman una excepción, pues se cubren en invierno 
de una abundante vegetación espontánea en don
de. buscan alimento varias especies me;1ores de 
animales salvajes. 

.Al Este se extiende la zona del territorio cono
cida con el nombre de rnonta,ña,, desde las vertien
tes orientales de la cordillera hasta confundirse 
con las selvas de la gran llanura amazónica. Cau
dalosos ríos f~nnados por las aguas que descien
den de l.a cordillera y reforzados por las lluvias 
torrenciales propias de la región tropica] corren 
allí para tri~utar su caudal al majestuo~o Ama
zona~. A medida que s; baja de las serranías, por 
pend1entes cada vez mas suaves, va apareciendo 
?na exuberante vegetación espontánea, que forma 
impenetrables bosques. 

3.-Desd~ .. el punto de vista geológico distín
gttense tam~1en tres.zo~as más o 1nenos paralelas 
al leavantam1ento pr~nc1pal de la c.ordillera (1): 

1 · .. E.n la zona ,,.o~c1deutal, predominan las rocas 
granztzcas y dor1t1cas que forman un gran macizo 
plegado a la ~osta, cuyo ancho en algunos lugares 
llega a 10,0 ktlometros. Este macizo, producto del 
levantamiento de la época terr~iarfr1, , se extiende al 
Oeste del continente, desde el Sur de Chile hasta el 
Norte del Perú (2), y con él están relacionados al
gunos filones de cuarzo aurífero, así como las nu
merosas vetas de cobre, igualmente auríferas que 
se encuentran en diferentes puntos de la costa'. 

(1) G. Ste!umao, Conferencias geológicas, 1908. 
(2) G. Ste1nman, Boletín del Cuerpo de I. de M. No. 12. 
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2~ En la zona central, adquieren predominio 
las estratificacione~ de la era mesúzoica, que for
man el territorio comprendido entre las a ltas cor
dilleras. Por diferentes partes aparecen ::iqui ca
pas de arcilla bitu111inosa y tan1 bién dPpó.sitos S8- , 
linos. Las pizarras cla,ra.s. las a.reniscas y cuar
citas du r a.s del cretá.ceo inferior ocupan granel es 
extensiones y tienen especial interés por los mag
níficos depósitos de carbóIJ que encierran a ambos 
lados de Ja cordillera en las regiones del norte y 
centro. Encima de estas a reniscas y cuarcitas, se 
presenta por todas partes la p oderosa formación 
ca.Icárea, del cretáceo superior con intercalaciones 
de n1a.rg·ris: arcillas, areniscas rojas y verdes, yeso, 
etc. Otra gran sección del territorio se encuentra 
ocupada por los macizos porfiríticos, e~tratifica
dos en grandes capas, intercaladas en las forrna
ciones de la era n1esozoica. 

Junto con el plegamiento de la cordillera en la 
época terciaria, tuvieron lugar las erupciones vol
cánicas que se manifiestan en la zona centra], es
pecialtnente por numerosos dykes de 1~ocas andesí
ticas; con ellos están reh1cionados los más impor
tan tes yacimientos de cobre, plut~1. v oro, cerno en 
H ualgayoc, Paseo, Morococha y } -Iuancavelica . 

Erupciones graníticas de la 1nisma época aflo
ran en diferentes partes, principalmente en el 
enorme in acizo de Ja Cordillera Blanca de Ancashs, 
con el cual est~n relacionados algunos filones de 

•cua.rzo aurífero. Por úl tituo, en las partes altas de 
la Cordilléra se encuentran las huellas de una po
derosa acción glaéial que ha determinado la for
mación de importantes depósitos detrítico~, ricos 
en oro, corno los de Poto en la provincia de Sandia. 

3:). La región oriental está caracterizada por 
el desarro11o que alcanzan los estratos plegados 
de la' era paleozoica, de la for1na,ción silúrica, co
mo en las regiones del Marañón, del Huallaga, 
Chanchamayo, Carabaya, Sandia, etc. El volca
nisn10 en esta época se re vela por Jos dykes de 
J4ranito, que aparecen por diferentes partes, ly con 
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los cunles se hallan íntiman1ente ligados los filones 
de cuarzo aurífero de aquella zon i-1 oriental, mu
chos de ellos de gran riqueza, como el de Santo 
Do111ingo en Carabaya. 

Sobre los estratos priiTiitivos y silúricos, se 
encuentran en diferentes puntos las arenjscas, pi
zarras. conglo111erfldos y calizas de la formación 
ca.rbonífera,, junto con los cuales aparecen tam
bién derra ni es de pórfidos cuaréíkros. 

En muchas partes de la zona oriental se ven: 
sobre todo , las a!'enisc&.s ro;a~ del cret¿Íceo jnfe
rior, que abrazan gran extensión en esta parte 
del continente, prolongánd ose a los territorios del 
Bras il v de Bolivia. 

Las eminencias más altas de la cordillera 
con~ta n de lacolitos ó batolitos, lo que está com
probado por con1petente nún1ero de geólogos res
pecto de la Cordillera Blanca en la parte central 
del rterritt)rio. 

Los hielos de la cordillera oriental comienzan 
á mayor áltura, a pesar de ~er más húmeda que 
la occidental, lo que se explícn, según Hautbal, 
por la falta parcial de rayos de Sol en la tarde. 

En la época gh1cial los hielos tuvieron como 
límite de 4800 A 4900 metros y los glaciares de 
4000 á 4100. Antes de esta época, ~] mismo 
HHuthal acepta otra época también glacütl, cnyos 
límites serían de 4400 metros para los hielos y de 
2800 metros para Jos glaci c:1res. 

El clima en hiS referidas épocas glaciales fué 
en general más frío y de condensación más cuan
tiosa (1). 

3.-La estructura ae la región andina que de
termina la de todo el continente, prueba que en el 
perío,do tel'cia,rio se formó el relieve de los países 
de la costa del Pacífico, así como el de la Argenti
na, con los rasgos principales que hoy conocemos. 
Entonces se operó en gran parte el levantamiento 

(1) Rudolf Hautbal, Rei~en in Bolivia und Peru, 191l. 
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de la cordillera; se re1lenó- el mar, de donde re
sultó la costa del Perú, etc., y se niv~ló la supc:rfi
cie de la. llanura · argentina. Fué un período de 
suma actividad tectónica; al hundirse g randes 
zonas de terreno, se abi:ieron grietas que dieron 
salida a considerables n1asas volcánicas. 

Además de aquel.levantamiento instantáneo
puede decirse figuradamente-hubo otro péiulati
no (1) en unaépoc}\ tan remota como el período cua
ternario que contribuyó a modificar las condiciones 
climatéricas del con ti nen te. En ese ·tien1po el 
hombre aborigen vivía en paréljes situados hoy A 
gran altura, orillando las nieves perpétuas, (2) 
donde el suelo es absoluta1nente estéril y donde 
no hay ningún . paso ni una gota de agua. como 
en la cordillera en la latitud de Copiapó (Chile) y 
en la Puna de Atacan1a. Allí se nota ahora la 
existencia de antiguos torrentes que llenan el fon
do de los valles y cubren las llanuras de una vege
tación desaparecida con tatnarugales, algarrobos, 
chañares, etc., tales coano el valle de Barrera, al 
Oeste del mineral de Abra, la pampa de Tamaru
gales en las inn1ediaciones ele Quilla.gua. (3) 

Como la Cordillera Oriental de los Andes exis
tía ya desde la era mesozoicn o sec11ndaria,, el le
vantarr1iento en la era terciara de la actual cadena 
occidentnl quedaron suspendidas en el terreno, en 
la región interandina grandes cantidades de agua, 
formando mares inte1iores en diferentes niveles, 
aprisionados por la cordillera, o se depositaron 
en las cubetas que formó el laberinto de las dos 
cadenas y de sus estribos y contrafuertes, aguas de 

(1) Para darse unaidea de la lentitud de dicho movimien
to, baste saber que actual:nente el levantam.iento regular de 
la costa de Chile no excede de un pié por siglo. "Vide Prehis
toria Americana" por Alfredo Escuti Orrego en el Vol. XIV de 
los Trab:ljos .... · ...... . 

(2) Ese hecho ~e prueba por la existencia de ruinas y res
tos de industria humána en los sitios indicados; pero otros 
atribuyen el cambio de clima a diferentes causas, de manera 
que l::i discusión está abierta. 

(3) Alfredo Escuti Orrego,- Op. cit. \ 
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lluvias y deshielos. Señales evidentes de su exis
tencia, o rnejor dicho sus últimos restos, forman 
el lago Titicaca, el Poopo, el lago y salares de 
Coipasa, los salares de Uyuni. la laguna de Pari
nacochas, la de Paca en el valle de Jauja, la de Ju
nín, Reyes ó Chincháicocha en la pampa de Ju
nín. (1) 

"En su ori~en común dice, allí donde el río Santa ·tiene 
sus fuentes, se constata fácilmente la cohesión que presentaban 
a ntiguamente la s formaciunes geológ ica s de una y otra sierra, 
gradualmente separadas por la acción de la s nieves, de los 
hielos y de las aguas. Todo el va lle ha sido excavado por 
grados formando al principio una serie de lagos un idos por 
un río que desaguaba de uno al otro; p::'.ro los umbrales divi-

<?sorios han s~do poco .en~sionados por el agua y los a luviones, 
los terrenos rnt~rmed1anos se han nivelado; sin e mbargo, se 
reco1n pce todav1a los estanques de los antiguos la gos, trastor
mados hoy en.cuencas florecientes." 

• 

Aquellos mares interiores quedaron sin aber. 
turas por donde desaguaron con salidas insignifi
cantes. Posteriormente por acción volcánica o por 
el trabajo de erosión o la fuerza de pre!-;ión de las 
masas de agua a prisi_onadas, éstas rompieron sus 
vall?.s y se precipitaron por dife.rentes direcciones 
hacia el Atlántico, engrosando el caudal de los 
grandes ríos que desaguan en ese océano. 

4.-Como consecuencia de los grandes levan
tamientos volcánicos de la cadena occidental de 
los Andes y otras ca usas, resultaron las formacio
nes de la altiplanicie boliviana, desde el gran pla
no inclinado · del desierto de Atacama hasta la 
región del río en la Paz. Pertenecen ellas a la época 
cuaternaria o ple-istocena y son conte1nporáneas 
de las formaciones de la Pampa argentina. 

Cotnpruébase ese hecho por la identidad de los huesos fósi
les bolivianos con los de los fósiles argentinos o de las pampa s. 

(1) De otra manera se formó el Callejón de Huailas, según 
lo describe Elisée Reclus en su Nouvelle Geographie U11iversel/e 
XVIII, Amérique du Sud, les Regions A11dines. 
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En Tarija se han encon t rado el Mylodon y el :Vlegaterio Y cer
ca del pueblo de Ulloma a 3000 tnétros sobre el .mar hay g.-.:.tn
des colm1llos que probablementr. han perter11•c1do ~ ~! .\1 a-.to
donte, v también cabezas y muelas de un caballo tosil .. Igual
mente ~n Co racora se t ncontró a 30 metros de pr?fu~didad un 
esqueleto fósil que el profesor T. H. Huxley clas1~co como un 
tipo medio entre el camello y el llama, que de~o1mn6 i~achru 
chen1a BoJivensis, de!=:pués de haber encon.traoo Da_:~1n en el 
?uerto de San Juan (R. A ) e l M acbruche111a Pt.itágon~ca. 

En cuant0 a ht s formaciones de la r egión an
dina del Perú, deb<.:"n tener In misma edad que las 
de la altiplanicie l>olivian~. H;ánse enco~~réldO en 
efecto ret'tos fósiles de los s1gu1entes mamderos an
dinos de la fauna cnaternariH: del Megaterio (1Vle
gatherium) en la al~ura de Ya~ta.c a 4500 m.etros 
de ]a sierra de la Viuda, prov1~c1a de Y.au~1; del 
Equs curdividens ()wen de la misma prov1nc1a; del 
'111.astodoote, huesos encont rad os en el Huallaga 
por Raitnondi y t>n las cercanía!" de Chota. " A es
tos datos fidedignos, se P?e<le a~regar, d udo~a
ment~, la presencia del Seo1Jdotber1um, que se dice 
haberse encontrado en una cueva del Cerro de 
Paseo. (1) 

La fauna de mamífe ros fósiles ne Punin cerca de Rioban1-
ba en el Ed1ador encontrada en 1883 compre1~de el Masto_don 
rlndinas Ow; el caballo llamado Equs Andinas, ~n a01mal 
parecido a la llama, a que W. ~ranco, el descubridor, l,la mó 
Protonchenia. Reissis, una especie de vena~o, u!1 ca.rnivoro 
extinO'uido (entre tig re y hiena) con colm11los torm1dables, 
que s~ acerca mucho al Machacrodus tzeo~asus Burn. Por 
último en río Dattle los restos de o!ro a~limal grande de la 
misma clase de los E dentados, tal vez idéntico al Mylodon ro-
bmt~ Ow. . 

"De su estunio co moarativo de otras faunas cuaternanas 
de Europa y de Sudamérica, el señor Branco saca los, resulta
dos: 1<.> que la de.P.unin es equ~vale.nte y contem.por.ane~;o1~ 
la de Tarija en Bolt vHL y con la inferior en las Pampas a1 0 en 
tinas; :¿<? que estas tres fauna~ americanas ~on equivalente~ 
(no contemporánea~) con las pliocenas superh>res de Europa, 

' - ·---
(l) C. I. Lisson. Un esqueleto antidiluvia no en la ~ierra 

de la Viuda en la provincia de Yauli. rBo~~t{n de la Socieda d 
Geográfica de Lima. Año XXrt, T. XX\iIII Triniest re l.º Y 
2. o pág. 129, 

• 
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v 3<? que es rnuy probable, que las faunas a mericn,nas indica
das no son contemporáneas con las pliocenas de Europa, sino 
con las pleistocenas, es decir q ue s o n cuaternarias. " (1) 

4. - Después de haber adquirido la r egión an
dina su aspecto y clima actual, el hombre que allí 
vino encontró en 1os valles de la costa las condi
ciones más favorables para el trabajo de su evo
lución. 

Terrenos férti le..; en plantas alimenticias de la 
clase de lo:; cereales como el maiz, o de la de los 
t ubérculos y raíces en los valles; abundancia de 
pescados y mariscos en las playas, asegura ban Ja 
subsistencia. Luego, la facilidad de las co111unica
ciones entre esos mismos valles por las tra nquilas 
agL1as del Pacífico ofrecía allí centros de conden
sación y distribución, sin atravesar los tablazos y 
zonas accidentadas y estériles que separan los 
valles. 

La falta de grande~ carniceros y de caza n1a
yor como en el Antiguo Mundo, pues la fauna de 
la costa es ·muy pobre, y la ausencia allí mis1no 
de estepas o grandes llanuras herbáceas, eran 
circunstancias que t enían que influir en el sedenta
rismo de las poblaciones, inclinándolas a la agri
cu}tura. 

De otro lado, la suavidad del clima costeño y 
la n1ayor fertilidad <le los terrenos laborables, de ~ 
bía facilitar el desarrollo en los valles principales 
de civilizaciones precoces y brillantes, pero menos 
eonsistentes que las de la sierra. 

En la región interandina la excelencia de las 
plantas alimenticias que producen el maiz, lé\ 
papa con sus variedades. la quin u a ( chenopodiuzn 
quinua) de las regiones tnás alta~; la abundancia 
de los pastos de las punas b a rridas por vientos 
helados, vi~itadas por tempestades terríficas, 
cubiertas por una yerba corta y dura (ichu) , en 

(1) Geografía y Geología del Ecuo.dar por T eodoro vVolf, 
págs. 373 y 374, . _ 
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que pastan el llama y otros rumiantes indígenas; 
todo esto constituía las condiciones de la vída que 
forman poblaciones de pastores y agricultores. 

Pronto los primitivos serranos debieron alejar
se de la caza y de la vida errante a causa de las <iifi
cultades que ofrecen los accidentes de la región 
que habitaban, fraccionada como lo está por los· 
macizos y contrHfuertes de los Andes en altas 
cuencas y valles longitudinales de climas diversos. 

Por razón de ese mismo fraccionamiento de la 
sierra la separación y aislamiento de los pueblos 
tuvo que ser la regla al principio. hasta que vinie
ron á establecer la unidad, poderosas organizacio
nes que se habían preparado lentamente en regio
nes adecuadas, empleando mayor esfuerzo para la 
vida material que en la costa y retardAndose en 
su cultura, aunque dándole mayor solidez de otro 
Jado. 

La región oriental de la montaña sólo podía 
ser la habitación de la vida salvaje por la magni
ficencia de la estupenda naturaleza amazónica que 
dificulta al hombre el sacudir el yugo de las fuerzas 
físicas á fin de dominarlas y hacerlas servir a la 
satisfacción de sus necesidades. 

, 11 - Las Razas 
• 

SUMARIO. - 1. Caracteres de la familia quichua-aimará. -
2 Clasificaci611 de las razas del grupo quicbua-aimará. -
8 Aimaraes.-4 Quichuas.-5 Yuagas.-6 Changos.-7 Ata
camas 

· l. Los pueblos que se desarro11aron desde una 
remotísima antigüedad en el territorio arriba des
crito, forn1an hoy la familia lingüística qnichua.
aimará del grupo andino de la raza centroameri
cana de la clasificación d~ Deniker (1); correspon-

(l) Races et peuples de Ja, Terre, cap. VIII. 
, . 
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diente al grupo indo-peru fhno de la clasificación 
que de Orbigny había hecho antes (1). 

Este úl~im? autor atribuye al grupo indo-pe
ruann. l?s s1gu1entes caracteres morfológicos: fren
te fug1trv:a y cara muy larga y oval; nariz larga, 
muy aguileña, ensanchada en su base· boca arande 
y la bios 1nedianos; ojos horizontal~s de ~órnea 
amarillenta: pórn u los no salientes; ras<YOS de las 
facciones pronunciados; fisonomía de ~ire serio 
reflexivo y triste. A los caracteres anteriores ha: 
bría qt;te agregar el de los cabellos negros, lacios 
y gruesos. 

A causa Qe la falta <le la acción prolonoada de 
l<:t hu in.edad en las regiones andinas y porº la per
s1stenc1a de e-se elemento en las amazónicas seo-ún 
Orbigny, el color de la piel del indio andino ~s a~1a
rillo moreno aceitunado, y el del amazónico sólo 
amarillento, sin ·tomRr en consideración el resul~ 
tado del con tact.o continu9 con el sol en Jas partes 
del cuerpo no cubiertas . Preséntase además esa 
piel en las regiones cálicias lisa, pulida y brillante 
á pesar de no ser finísima. ' 

Débese,_ e"!1 mucho, también, según O'rbigny, la 
talla menos que mediana (1 m. 500 milímetros, 
término medio) de los peruanos a la elevación del 
suelo en que se establecieron y a la naturaleza de 
los lugares llanos y n1ontañosos. De otro lado 
3:-quellos individuos presentan formas muy maci
zas, con el tronco por lo general más ancho que el 

. d.e ... los otros americanos, y sobre todo un poco 
mas largo en la proporción que guarda con las 
extremidades. Estas son repletas y cortas. El 
grai:i desarr,ollo del pecho es causado por Ja rare
facción del aire y Ja ausencia de obesidad que se 
observa en los mismos individuos, por la seque
dari de la atmósfera en las regiones andinas. 

Las medidas croneométricas hechas por diferen
tes antropólogos han dado valores diferentes a la 

1 

(1) L' Homme Ainericain. 
. . 
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capacidad de Jos cráneos peruanos antiguos . El 
término medio de todas ellas es inferior al de los 
tipos mongoles y negros africanos. 

En cuanto a 19- forma del cráneo, la mensura 
de los ejemplares que componen el lVIuseo Raí
mondi en 1896 por el entonces bachiller Rodríguez 
Dula nto, dió el siguiente resultado: 

Entre 70 cráneos se encontraron 22 deforma
dos a rtificialmente, y por lo tanto no se t omaron 
en cuenta. De los 48 restantes, 22 son braquicé
falos, o n1esatícefalos, 4 subclolicocéfalos y 5 dolí· 
cocéfalos ( 1). 

Demuestra esto el predominio de la braquice
falia en la raza quichua-aimará. 

De una manera general puede decirse que el 
temperamento de los individuos de las razas 
americanas reune estas condiciones: son tacitur
nos, cautelosos, ocultan sus sentimientos bajo un 
exterior apacible, manifiestan indiferencia al do
lor físico y sus facultades intelectuales están poco 
desarrolladas. Los indios peruanos, en particular, 
presentan un temperamento linfático tan bien 
acentuado en su con3tituci6n física co1110 en su 
funcionamiento psicológico. 

"Su fisonomía triste y severa, con cierta mez
cla extraña de maliciosa distracc.ió11, es la de un 
ser que revela una intelectualidad paralizada , en 
medio de un lento pero seguro progreso", d ice el 
doctor Carranza, respecto del indio actual, el cual 
es el mismo que el de los tiempos del Imperio en su · 
carácter intelectual, sin que la conquista e..;paño· 
la comunicase nuevo impulso a esa inteligencia, 
habiéndola antes bien paralizado (2). 

2.-Distínguense en el País de los Incas cuatro 
razas, según Orbigny: (3) los quichuas, los aitna
raes, los atacamas y los changos, fundándose 

(1) Anales Universitarios. 
(2) Coiección de a rtículos. Condiciones ffoicas e intelec

tua les del indio. 
(3) Op. cit. 
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tanto en los rasgos físicos, así como en los usos e 
idiomas. 'fschudi y Rivero (1) enumeran tres: la 
chincha, la aimará y la huanca caracterizadas por 
la forma del cráneo y las dimensiones del ángulo 
facial. 

En el estado actual de revisión y reconstitu
ción científica de las razas Hudin<tS, que llevan a 
cabo notables antropólogos ñsicos, principalmen
te de los centros norteamericanos, a cuya cabeza 
se halla el profesor A. Hrlicka, ya citado, ningu
na de las clasificaciones anteriores satisface. Falta 
todavía encontrar el tipo fundan1enta l y distinto 
de algunas de las v a riedades enumeradas, como, 
por ejemplo, del hombre aimará y del costeño nor
males. Adernás, del punto de vista histórico que
dan fuera de esa lista una gran masa de pueblos 
del litoral conocidos con el non1bre de yungas, 
mochicas y tallancas. Por esto, a título de n1era 
enumeración provisional. dare1nos aquí algunos 
de los caracteres que se atribuyen a los aimaraes, 
los uros, l0s quicbuns 1 los yungns, los changos y 
los atacamas, para distinguirlos entre sí. 

1 9-AIMARAES 

3.-Esta denominación se dió impropiamente 
por los espa.ñoles a los Collas o indios que habla
ban el ain1ará en la altiplanicie drl Titicaca, desde 
Sicuaní hasta Oruro en Bolivia, y que son los re
presentantes de la raza conocida con el nombre de 
Aimará. Pero en la era preincaica, en su mayor 
apogeo, eses indios debieron de llevar muy lejos 
sus conquistas, o por lo menos su influencia, por
que se encuentran r~stros suyos en Arica, en Are
quipa, en M oquegua y en A.yacucho, nación ain1a
rá de los guerreros chancas, en Huancavelica y 
aun en Yauyos, Lima y Canta, si bien en algunos 
de estos puntos tales rastros pueden ser resulta-

(1) Antigüedades Perua nas. 
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do del sistema incaico de ·colonias o mitimaes, 
que introduce tanta incertidumbre en la determi
nación de los límites naturales de las razas indí-
genas. . ,. 

Puédese Rdernás probar que la lengua a1mara. 
hace unos mil a mil quinientos años, fu é hablada 
desde el lí1nite 3ur del lago Aullagas en Bolivia 
hasta el valle del Rímac en el Perú, y que fu é oída 
nun en el interior de la Argentina y de Chile, d onrle 
el nomhre de algnnos nevados se ha originado 
de aquella lengua, así como :J de muchos <!tros 
nombres geográficos de la re516n entre Tup1za y 
Lima. 

Un dialecto puro é inalterado airna rá vive en 
la lengua Ca,uqui de la provincia .de Yauyos . 

L os antropólogos argentinos Moreno y Ame
o-hino encuentran el origen de la raza aimará, de 
~emot1sirna antigüedad y de historia ignorada1 en 
los habitantes primitivos de las pampas, apoyán
dose en que un cráneo descubierto e n los sedimen· 
tos del Río Ne~ro presentaba los caracteres de los 
fósiles de esta formación, además de una irregula
ridad froutal observadrt en las momiHs airuaraes 
del Titicaca. Al contrario, Middendorf, desarro
lla ndo el tema de que ese fué el pueqlo civilizado 
más antiguo de las altiplanicies, se esfuerza en de
mostrar que emigró del Norte a esas alturas dejan
do con10 huellas de su tránsito construcciones de 
un estilo diferente del de los incas. 

Cualquiera que sea la hipótesis que se admita, 
parece s~ poco c_;eíble que I_o~ ai!'Ilara~~ fuera~ 
originarios ó autoctonos de la altiplan1c1e del T~
ticaca, pues esta región de puna carece de co!'1d1-
ciones para el mantenimiento de una población, 
como, la que formaban los pueblos que desborda
ron al Sur y al Norte con una civilización tan ade
lantada. 

Por sus caracteres ñsicos los aimaraes no di
fieren formalmente de los quichuas: desde luego 
ofrecen el mismo tinte de la piel, igual talla y for
mas acortadas. El tronco es más grueso, y tienen 

• 4 . 
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rnayo.r desarrollo de~ apa~to res .. piratotio, co1no 
que v1ven en la s alt1plan1cH·s m a s elevadas de la 
región andina. 

~a di~erencia entre aimaráes y quichuas se 
percibe 6n1camente en la conformación artificial 
de los crá neos de los primeros, que los quichuas 
no aeostt~mbran, y en l<ts lenguas de ainbas raza s. 

Pract1c~J:an, en efect~_:>. los antiguos aimaraes 
la deformac1oll: ?e sus craneos, que presentan por 
t:S? una rlep~es1on muy la~ga en l1:t frente, alarga
n~1en~o c?~s1derable del dtáme.tro ante ro posterior, 
d1~m1nuc1on notable del vertical y Ja impresión 
ev1dente de agentes de compresión adelante v de
tr~s de l~ r~gi?n bregmática, deformación deno
n11na~a s1metnca al_argada. E~ta operación se 
practicaba con los niños apretándoles reciHmente 
la cabeza entre tablas que llamaban en su leno-ua 
ChU!!O!' (1). 0 

Los historiadores de India~ denominaron 
opalta a la deformación practicada por Jos aima
raes, la cual no e~a rara en la sierra" y .en la costa; 
pero c¡u<; ~e consideraba en esta última región 
corno exottca. 

La lengua aimará es, s.egún. algunos, tosca y 
r".lda y no parece que hubiera sido vehículo apro· 
piad? de una gran oganización política. Otros la 
cons1~eran ~ás comple ~a,. más original y de carác· 
ter 1::ªs ant1guo Y.a~montco et? sí que el quichua, 
hab1.end?~e este asimilado al .ª1.r:1ará; y no al con· 
trario. T1enese, según otra op1n1on, a ambos idio
mas como de estirpe diversa en .su origen como 
lo comprueba la diferencia de los fundamentos de 
s!-ls vocabularios. especialmente en las denomina- · 
ctones de las partes del cuerpo. 

, Al Nor.te del I.oa, ~n Ja antigua costa peruana de Tarapa
ca y en Arica pred?m111aban y aun prevalecen Jos aimaraes. 
Ooce cráneos examtnados por R. E .. La tcham (2) pertenecien
tes al departamento de Tarapacá, tenían todos la defor ma. 

(1) Dr .. Ignacio La Puente. Boletín de Ja Socieda d Geo
gráfica de Lima, 1893 

(2) Antropología chilena , op. cit. 

-
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ci6n echada . Put!de decirse de pa!:O que ninguno de los cráneos 
de autenticidad p robada, extraídos de las huacas, dejó de 
estar deformado. Pvr lo tanto, es dificil decir con seg uridad 
la Í1>nna verdadera y norma l del cráneo de este puebl o . Sos
péchasc que debe de habe r sido subdodicocéfa lo -

Esos cráneos tenían un índice cefá lico medio de 79. 1, y 
variabi:i.n entre 64 8 v 77 .4. Pero tales cifras carecen de valor 
como carácter r aciá!, debido a la deformación mencionada. 

El esqueleto de la cara es muy ancho, lo~ huesos firmes y 
pesados y el pronagtismo facial y subnasal muy pronunciado. 
Prob<1blemente habían sufrido m ucha s mezclas, porque nin. 
guno de sus caracteres es constante. Las diferencias que se 
notan entre ellos es notabilísima. 

Verdad es que Ja costumbre de achatar la cabeza, puede 
influir en la forma de Ja cara; pero es to no es suficiente para 
explicar las enormes diferencias entre cráneos cuya deforwa-
cióo es casi igual. . 

L o que parece más pr obable es q ue la nación aimará se 
co mponía de tribus de distinto origen; que adquirier on la ~os
tumbre de deformarse la cabeza y que adoptaro n una lengua 
general. Igual cosa sucedió posiblemente entre los pueblus 
d t! diversa índole, clasificados bajo los nombres genéricos de 
quichuas y de araucanos. 

2. 0 -LOS UROS 

Los habitantes anteriores dela a ltiplanicie fue
ron probablemente los Uros, raza completfu-mente 
distinta, con una lengua t a mbién oistinta del ai
mará. Esos ocuparon, como sA ve por la distribu
ción de sus rest os actuales. la región de los la 
gos desde el Ti ticaca con sus orillas e islas hasta ' 
Lipez. L os ain1araes como raza más fuerte es
trech a ron y rodearon a los Uros de todos lados, 
hasta concentrarlos en pequeños puntos de la al
tiplanicie. 

De seis cráneos que se cree sean de U ros tras
Jad ados á Arica como mitimaes, un poco antes de 
Ja era colombiana, presenta n tres la deforn1 a ción 
levantada perua na, no muy exagerada, y los otros 
tres tienen respectivamente índices neócefalíticos 
de 88, 80, 8 y 82 3. 

Lo que más los distingue de los demás razas 
de la ZOI!_a, es la forma de la cara. Esta es a ngos
ta y proporcionalmente larga. I.¿as órbita~ son 
pequeñas, casi cuadrangulares; son mucho más lec-

·' 
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torinas que las de los aimaraes y los quichuas· su 
esqueleto nasal es muy prominente. ' 

Los pómulos no debían ser sa lientes· ni v istos 
de frente ni de perfil presentan bastant~ proo-na-
tismo facial y subnasal. 0 

Los crán:os no deforll!ados son globulosos 
con un p~queno ensanchamiento de la reo-ión tém-
pora-parietal. 0 

. L os Uros eran de muy diminuta estatura; va
riando entre 1.40 1uetros y 1.50 metros; de anchas 
c:spaklas y corpulentos; con los brazos y piernas 
muy desarrollados y musculosos. 

Según Jo~é Toribio P olo (1), los Uros tenían 
la frente estrecha y los póiuulos <ilgo salientes. Su 
color e:a hosco muy oscuro, más que en los indios 
su~ vecinos. El semblante era sin vida y triste. 
Evitaban enlaces con los quichuas y ain1araes. 

3° - QUICHUAS 

4-En senti<lo estricto llámanse OuichuatS a las 
tribus q~e vivían en las provincias dé Cotaba1n
?as, 1?-!maraes y ChumbiviJcas, Y. que antes de la 
1nvas1on de los Chanca s de raza a1mará ocupaban 
también la de Andahuailas. Con criterio filolóO'ico 
se entie11de porra.za quichua, el conjunto de n:Cio
nes que ha blaban el idioma quichua, el cual estabrt 
extendido por la sierra a partir de la reaión del 
Cuzco hasta Qu1to. Por el Sur el quicbna :e detie
ne en Sicuani, donde comienza el dominio del ai
IDrl rá. Reap a rece después en Oruro y Ile&a a Jas 
n1ontañas que ocupan el Norte de la A~geotina 
hasta Tucumán~ cuyos habitantes usaban el cal
chaquí. 

Coloeaclos los incas, raza enérgica y adelanta· 
da, ~ 1~. ca~eza de esas. tribus, se aproveéharo n de 
las civ1hzaciones anteriores y predominaron sobre 
todos los demás pueblos de la sierra y de la costa. 

(1) L os indios uros ciel Perú y Bolivia. Boletín de la So
ciedad Geográfica de Lima, 1900. 
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L as facciones de los quichuas son bien carac· 
t erístic-as: n o se parecen en nad a a las <le las razas 
pa mpeanas, nia las br<1silo-guaranít's; es Ull tipo del 
t ocio distinto con semejanza a los aztecas y o tros 
nlexican os, por la estructura 1naciza del tr0nco, 
las d imensiones del t órax, bra quicefa lia y fo rma p i
r a1n icial del cráneo. La frente es chica, ligeramente 
con vexa , h uyend o a lg o hacia atrás. 

Co1no se ·ha dicho an terior1nente, los quichua s 
serra nos 110 practicaba n con frecuencia la defor
mación cefálica, con10 lo hacía n otra s ra z'a s pe· 
rua na s. Sus cabezas aparecen regulares y n orn1a
Jes, lo qne sirvió a . Squier pa ra disting uirlos en 
la mezcla de crá neos que encontró en el castillo del 
Gra n Ch imú. 

D'Orb igny dic:e que los aimaraes ac tuales se 
parecen nlucho en s11s caracteres físicos a los q ui
chu<1s; pero Germain nit>g a esa sem ej anza, y a fir
m a que son nluy distintos y que las dos razas n o 
se mezclan . · 

" El a ima rá, rlice, tiene la nariz la rga . derecha 
o aguileña, el ojo razgado, la boc<l g rande; el qui
chua tiene la cara redonda, narjz anch a y la bios 
gruesos." (1) 

T schurli a firma, por su parte, que las diferen. 
cías entre los cráneos de las dos razas era n mH rea.
d a s; mientras que el doctor Ignacio La Pllente 
opina co1no Orbigny diciendo: 

. "En sus facciones m'is1nas hay una not~ble se;
m eJa nza: La cabeza de 'ºs aimai:aes actu Hles es 
con10 la de los quichuas; es decir que es frecuente
n1ente oblonga de adelante atrás y ligera'1nente 
comprimida en los lados." (1) -

Par a re5iolver cuestión t~n delicada. ha y que 
considera r que indudablemente en las a ltipla nicies 
peru bolivianas existió una raza n1uy numerosa, 
de ca ra cteres marcadísimos, rlis tintos de los de 
las razas que la rodeaban. Esta r aza era muy 

(1) Germa in--Actes de la Societé Scientifique du Chile. 
T. l. 1892. 

(2) Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima, 1893. ., 
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antigua y p osiblemente se dividió en diferentes 
entidades polí t icas. No hay inconveniente para 
~reer que en el trascurso de s iglos, hubiesen a dop
t ado diversas costumbres y ~dquirido leng uas di
ferentes. I gua l cosa h a pasarlo con muchas otras 
razas en diversa s pa rtes del mundo. Cr uznmien . 
t os locales aquí h nn producido 'va riaciones de tipo 
y de dia lecto en diferen~es partes y ha n causado la 
diverg encia de opinió n de los observa d o res. 

4.- Y U NGAS, ~IOCIIICAS Y TALLANCAS 

5 .-·- Hnbitó esta'varieda<i de los indígenas cos
t eños en el Norte del Perú, desde Turnht s hasta 
Pativilca, en pocos pueblos, con escaso nútnero de 
moradore~, al principio. 

E n el g ra dual crecimient o de esns centros, a l· 
g utios se avanzaron al interior y poco a poco 8e 
estab lecieron en los valles y quebr;:ida s de la cor
rt i11era . Hua ocaban1ba, el valle de J equet epeque y 
Huai l::.s se fu eron pobla ndo y a l cabo de muchos 
años l~ s 'tribu!': costa nera!': de los Y unga s, extendí· 
das por el interior de Piura y Caja n1a rca, llegaron 
h asta la s riberas del Mara B.611. De est a varieclad 
p covienen, sin duda. los Caxama rcas, los Hua ncas 
y h a sta !ns Conchucos. 

La lengu~ d~ los Yungas ha dejad o un ra stro 
indeleble en los pueblos y en los patronímicos a ún 
no ex tinguidos de las regiones por donde . se ex· 
t endieron. · 

El tipo de la raza yunga, que sería prob~ ble· 
mente el de todos 1-)s indios cost eños, h a sta Chio· 
cha y el Sur de Nazca, no se ha reconstituido t o
davía, p t> r carencia, casi absoluta, de observ~cio
nes cient1fica mente ejecutadas sobre los cráneos, 
que conti núa n en gran núinero en los cement arios 
ind1g en<1s . 

Esos crá neos se presentan con deformaciones 
numerosas y variadas, pero en genera l dis t in t a s 
de la qne es propia de la raza a imnrá , que parece 
h aber sido exó tica en los valles de la costa. 

• 
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5°.-CHANGOS (1) 

6.-Por el litoral, actualmente chileno P.n su 
totalidad, desde Aconcagua hasta el norte del río 
Loa, habitaba

1

una raza de pescRdores que tenía 
sus asit>ntosen todas las caletas de esa costa. don· 
de las playas ofrecían un refugio para sus toscas 
embarcaciones. 

No debe confundirse esa raza con las ele los 
pescadores del litoral de 'faena y el norte de Tara
pacá, cuyo origen es distinto. 

Los cráneos de changos examinados por Ri
cardo E. Latcham (1) eran en apariencia; de un 
tipo n1uy simiano, y hacían recordar los de Nean-
derthal y Sny. , · . 

Mezc16se esta ra.za con los a1maraes en la re~ 
gión de Tocopilla, Pa ti Uds, Guanillos, etc. y es 
muy digno ele mención la gran diferencia de índice 
cafálico entre los hombres y las mujeres, circuns
tancia que se explicaría por la existencia entre 
e11os de· cost.umbre ~xogáruicas y de la práctica de 
buscar sus mujeres entre otras tribu~ o naciones. 

Otro factor, que no debe olvid.arse en la cues
tión es la práctica, ya recordada, de los incas, de es
tablecer colonias de mitimaes. Esto se hizo en el 
valle de Copiapó y probablemente en algunos lµ-. 
gares de la costa. Antes de la invasión de Yupan
qui Inca, la re.gión del Loa formaba la frontera 
sur del imperío peruano; y es de suponer que los 
incas mantuvieran guarniciones de soldados de 
diversas nacionalidades en esta zona para pre· 
cav;erse contra cualquiera incursión de sus veci
nos. Sería por esto natural elencontrar diversidad 
de tip<?s. en los cementarios de las cercanías de esas 
guarn1c1ones. 

,(1) Vide Antropología Chilena en el Vol. XIV de los Tra
bajos del Cuarto Congreso Científico (19 .t'an Americanó). 
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Los changos eran de baja estatura: 1.60 m., 
los hombres y 1.45 1nt. las muj t> res. El tronco era 
)argo en proporción a sus miembros, las espaldas 
anchas; pero el pecbo no tan desarrollado como 
en ]as razas de las montañas. 

Tenían la cara ancba y tosc::is las faccione~, 
la frente no muy angosta, pero baja y huyente; 
Jos ojos pequeños y o~curos; la nariz estrecha en 
su base pero más ancha en la punta y casi siem
pre chata, nunca aguileña. La boca era gra nde 
los labios gruesos y vueltos hacia afuera. 

Su color era os-curo; bruno como tostado por 
e] soJ y el viento, y no rojizo; el pelo negro, tieso, 
lacio y sin lustre, crc-citndo tan bajo sobre las sie. 
nes que hacia a parecer más angosta la frente de 
lo que realn1ente era. 

El aire de su fisonomía se notaba sombrío y 
triste. 

Todavía existen frtmilias aislaflas por distin
tos puntos de la costa, pero no parecen ser de 
raza pura, sino el proaucto de cruzamientos. 

' 

t ATACAMAS 

7.-L0s antiguos Atacameños que .habitaban 
las ti<:rras altas de la Puna de A tacama v h• cor
dillera, desde los valles superiores del Hua.sco has
ta el grado 22°, eran sin duda emparent<idos con· 
los antiguos Calchaquíes de las provincias argen
tinas de Catamarca, Tucumán, ~<tlta y Jujny. 
' Ambos pueblos han desaparecido completa

n.iente, sin dejar más vestigios que las ruinas de su 
civilización y los restos de sus industrias. 

Las regiones que habitaban fuero'n invadidas 
posteriormente por razas in trusas, cuyos descen
dientes las habitHn hasta hoy. 

Son muy esca~as las noticias que tenemos ~o
bre esta antigua raza. Sabemos que en las sepultu
ras descubiertas en la región, existía la n1isma 
multipJicidad de tipos que se encuentra en la cos
ta del Pacífico, predominando los cráneos defor-

• 
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macios. Entre esas deform~ciones son más n()ta
bles la lel1antada o front~·OXipital, y la echadH, 
comunmente llamada aimarú. Créese que la ra
za a que pertenecían aquellos antiguos restos 
eran braqui o sub-braquicéfala, habiendo dado 
dos cráneos auténticos., que Ricardo E. Latch~m 
pudo examinar, uno de hombre y otro ~e mnJer. 
índices cefálicos de $6.9 y 92. 7 respect1van1ente 
sin 1nostra r señas de. deformación artificial. 

La fr.e11 te de esos cráneos era Hngosta, pero al
ta y couvada; todas las cnrvas eran suaves, la 
cara ~orta y relativ.amente ancha, pero ni los 
molares ni lqs zigomas eran prominentes. Las 
paredes 'gruesas ;y los· huesos tn<tc isos que se en
cuentran en las razas de la cpsta no se presentan 
en estos cráneos. La región temporal estaba bien 
desarrollada, pero la mayor anchura traversal se 
encontraba en los parietales. 

Los dos cráneos en discusión eran de poca capacidad: el 
del h ombre tenía 1. 310 ce. y el de la mujer s6lo 1.160 ce. En 
cambio era,n muy altos, con un.índice mixto de al~ura de. 90.~. 
Las órbitas eran grandes y mesosemas, con fnd1ce orb1tano 
de 90; y la fosa n asal platirina con índice nasa l de 54.3. .El 
diámetro frontal mínimo era en el hombre 96, y en la mu1er 
96 mm.; d diámetro bizigomático, respectivamente, 131 mm. y 
127 mm. 

Según el testimonio de los cronistas incaicos, 
los pobladores de Atacama eran ir:dios cazadores 
que vivían en las montañas, sobrios, robustos y 
fuertes. Cazaban el puma. o león de los Andes, él 
huanaco v la vicuña, que les daban pieles para su 
abrigo y éarne paras~ alit~ento. . . 

Pusieron una res1stenc1.a. fiera a !a invasión 
incaica derrotando a los ejército~ peruanos en el 
valle d~ Copiapó y expulsándolos al norte del río 
Loa. Sólo en el reinado de Yupanqui-Inca fueron 
vencidos. Extendiéndose por el desierto, se mez. 
ciaron con las tribus de la costa y recorrieron las 
pampas centrales en su vida nómade hasta la 
tnisma cordillera. 

• 
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La raza que habita actualmente la Puna de 
Atacama y pasa la 'vida de los pastores y agricul
tores n o es la antigua ataca1neña, :iutora de las 
numerosas ruinas que cubrían lasa1turasdee!3a re
g ión hoy desiertH. Ese pueblo tenía una civilización 
superior a cualquier otro de los que hubiesen exis
tido en Chile, antes de la llegada de los españoles. 
A semejanza de los antiguos calchaquiés, ha des
aparecido por invasiones de bárbGt ros o bien, co
mo opinan algun0s autores, por un brusco c::t mbio 
de clima, que convirtió, lo q11e era posibl<'.n1ente un 
vergel en desierto, sin dejar más seña de haber 
existido, que sus vastas ruinas y los restos halla
dos en ellas. 

Fuera de aquellos antiguos atacameños em
parentados con los calchaquies primitivos hubo 
Ja rnza nómHde que. ocupaba la z0na entre la cos
ta y la cordillera, en tiempos remotos, y que hoy 
habita las altiplanicies de la Puna, a la cual 
Orbigny da el nombre de llipes u olipes. 

. .. 
CAPITULO II 

( 

t {1 J Periodos de las civilizac.iones 
\ ' 

SU.71J.ARI0.:..1 Npmero. de épocas y períodos .. -2 Criterio para. 
esta.blecerlos. - 8 Sentido de la evolución. 

1.-Márcanse dos grandes períodos en la apa
rición y evolución de las civilizéiciones del período 
prehispánico del Perú: 19 los tiempos preincaicos 
que ~!brázan la prehistoria y la protohistoria; 2° 
la época incaica. 

En los tiempos preincaicos se suceden los si
g uientes períodos: l.º el primordial, anterior a to ... 
da; 29 el de la civilización de los Protonazcas y los 
Protochimus; 3.0 fl de la civilización deTiahu~na-
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co; 4Q el de lo~ curacasgos y señoríos levantados 
sob1·e las ruinas de aquel imperio. 

La época incaica c111nprende el período legen
dario, el histórico y el de la división del imperio. 

La sucesión de las civilizaciones de los dos 
grandes períodos ha sid·o establecida por el Dr. 
Max. Uhle sobre la base <le la estratificación 
que encuentra superior al método e1npleado por 
Flindero Petrie en Egipto para probar la suce
sión de estilos por el cainbio gradual de carác
ter del contenido de las tu1nbas de antigüedad di
ferente. 

He aquí como describe el Dr. Uhle su sistema de clasifica
ción l;)Or la estratificación sobre el terreno de Pacha~a_ri1ac . 

"He encontrado, dice, una estratificación análogJt, prime
rameute en la base del viejo templo del dios Pachacarnac, en 
donde los septtlcrns son muy numerosos: el templo más a nti
guo cubria una área menor (a) 4ue la del templo p osterior. 
(b) En la ba<;e del primero se encuntr6 un cementerio bastan
te ~rande, el que, quizá a coosecuc~ncia de la ~ubsiguiente des
t rucción del templo fué cubierto por los escombros, (c) sobre 
los que se fabricaron después las nuevai;; terrazas fronteras del 
templo. Ahora bien; sucede que las tumbas del antiguo cemen
terio contienen objetos del estilo representando en los monu-
1nentos de Tiahuanaco, así como objetos del mismo carácter 
geueral, pero que demuestran variacio11es epigónicas. La capa 
de escombros (d) contenía una cantidad de sepulcros caracte
rizados pur vasijas de barro pintadas de rojo y negro sobre 
blanco. L~ capa superficial en el frente posterior (b) del tem
plo, contenía unas cuantas tumbas (e) de carácter incaico 
puro. No cabe duda de que los individuos cuyos restos fueron 
encontrados allí, habían sido honrado~, sepultándc>los al pi~ del 
templo, después de su conclusión. 

"Buscando otras tumbas, cerca de la antigua ciudad, en
contré una.cuyo contenido estaba caracterizado por vasijas 
negras, de ese género, tan abundantes en nuestros museos, pe
ro que no existían en las tres capas antes mencionadas, encon
trándose mezclad i-is con ellos, otras vasijas, etc. de puro orí
gen incaico. También se descubrió en tre las ruinas dd tem
plo i ncaico del sol, en la ciudad, un cementerio que contenía 
objetos incaicos, junto con los que, se halla ron excepcional
mente unas cuantas vasij~s negras. Se imponía pues, natural
mente la conclusión de que el periodo de esas vasijas negras 
representa la última forma preiocaica de la cnltura en la costa 
donde fué e-ncontrada por los Incas. 

• 

- 65 - · 

"Había pues observado los siguientes periodos sucesi
vos de civilización en Pachacamac: 

Primer o.- El del estilo clásico de los monu mentos de Tia
huanac<•, con, 

Segundo-un desarrollo local epigónico del mismo es t ilo. 
T ercero-El periodo de las vasijas pintadas de blanco, r o

jo y ne~ro . 
Cuarto.-El período caracterizado por ciertas vasijas 

negras. 
Quinto.-El periodo del e$tilo de los locas." (1) 

2.-Con el n1ismo criterio que se ha en1pleado 
para establecer la anterior sucesión de ·culturas, 
sería fácil fijar el orden cronológico relativo de 
cada nueva cultura peruana que en lo venidero 
pudiera descubrirse. 

El proceso de desarrollo y sucesión de aquellas 
antiguas civilizaciones h a sido muy ]argo, pues 
cada capa estratificada se formó sobre la anterior 
durante miles de años. 

'' Si asignáramos, dice el Dr. Uhle, nada 1nás 
que 4 00 ó 500 años <l cada una de las culturas ya 
rlescubiertas, generalmente cuatro o c inco en cada 
valle, encontraríamos por este medio únicamente 
que el desarrollo de las antiguas culturas del Pe
rú, debe de haber durado 2000 años, por lo me
nos." (2) 

Puédese por este camino fijar, hipotéticamen
te se entiende, el n6meru de años que nos separan 
de aq uellas remotas civilizaciones, n~construyendo 
ta cronol(lgia desde los tiempos más recientes, o 
sea desde 1532 de nuestra era, que se ton1a con10 
el año de la caída del imperio de los Incas en Ca
jamarc~. Fijándose luego , el siglo 12 o el 13 con10 
aquel en que se fundó el mismo imperio, se distr~
buyen los 2000 años arriLa apuntados entre las 
civilizaciones de extensión loca l y significación 
poco general, que mediaron, con duración relati~ 
vamente corta entre los Incas y el período perua-

(1 ) Tipos de civilización en el P erú, Boletín de la Sociedad 
Geográfica, Año XIX, T . XXV, Trim. 3 .0

, pág. 290 y 291. 
(2) Op. cit., pá g. 2 94. 
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no de Tiabuanaco, y entre esta últii:na civiliz~ci6n 
v las de los Protonazcas y Protoch1mus, casi con
temporáneas las dos er:i l_a ~o~ta, que cayeron 
quizás al fin de la era ant1cr1stiana. 

3. Por lo o-eneral, debe advertirse al empren· 
O.er el estudio de las civilizHciones antiguas del 
Perú, que en la gran extensión de_l llam~tdo "P.aí_s 
de los Incas" se nota la misma diferenc1a de c1v1 
lizaciones extremas que se nota en América. toda 
entre poblaciones vecinas: el desarrollo considera
ble que ton1an instantaneamente pequeños g~·upos 
de poblaciones que se ~obrepon~n a las ~ei:i1.~ s pa
ra constituir señoríos indepen~1entes y civ1hz:-1~?s 
en inedi0 de otros que se estac1onan; la Rpancion 
y desaparición de_ imper~os, evolucionando los más 
modernos en el mismo ciclo con los elemento~ fun:
damentales, pero transforma?os d_e los anterH?res. 
También estos grados de la hi~tor1a de_ los pueblo!'l 
peruanos son s~rnejantes a Jos recorndos po_r los 
pueblos del antiguo Mundo, <le los cu~les h) mlsmo · 
que los mexican(ls, los centr<;>amencanos y los 
chib<'has se apartan los !'efertdos peru<inos por 
particul~ridades sociales y étnica·s que les son 
características. 

CAPÍTULO III 

Periodo Primordial 

SUMARIO. - 1 Observaciones preliminares. -2 Pescadores 
primitivos de Ja. costa.. - 3 Pueblos de Ja. transición á la 
edad de los metales.-4 Tribus de la región interandina. 

1.-El estudio del período anterior a toda ci· 
vilización, parte del hecho _de q_ue lo~ habitante~ del 
Perú vinieron de fuera en 1nm1grac1ones sucesivas, 
probablemente por direcciones diferente~, hecho 
que es forzoso admitir, puesto que no se ha en-
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centrado aquí el hornbre fósil, único dato que ser· 
viría para entrar a discutir t'. l problema inicial del 
autoctomis mo de la raza peruana . 

De una n1anera general debemos también acep
tar, que el nivel superior delas primitivas p obla 
ciones no pudo haber sido superior al de los países 
vecinos. Y efectivamente los datos de la etnogra
fía y de la arqueología prehistóricas que poseemos 
revel:;i n que en aquellos tiempos no existía alfare
ría pintada, ni industria textil de alguna conside
ración, ni agricultura desarrollada, estado de co
sas exac tamente el misrno que todavía se mantiene 
en el interior del Brasil, en la tribu de los Uros del 
De::;aguadero boliviano, y que se descubre en los 
restos de las tun1bas de los pescado res n1ás anti
guos de .\neón y Supe. 

P ur último, antes del establecimiento de una 
poderosa unidad social, se conservó por largo tiem
po e.se si--tt:tna de agrupaciones de tribus bárbaras 
dentro de un 1nedio redu~ido, y p or lo mismo de 
escaso desarro llo. Ex¡Jlícase esto como conse
cuencia de la naturaleza del territorio. que no pre
senta grande llanuras, sino al contrario estrechos 
valles separados por altas m ontañas y vastos des
poblados. 

PESCADORES PRIMITIVOS DE LA COSTA 

2. - Las huellas más abundantes de la morada 
de los grupos prehistóricos de la costa dt•l Perú se 
encu~nt1·an en las 1nontañas de conchas o kjoekken· 
nu:eddings de la ribera marítima, cerca de las pe
ñas, en donde el hombre se avecindó en n1ayor nú
mero, por la facilidad de encontrar el sustento t:n 
esas conchas. o cerca de los lugares donde al mismo 
tiempo de hallarse ese recur~o, era fác il botar em
barcaciones a un mar manso y profunoo. 

Se ha determinado por el doctor Uhle el yaci
miento más preciso de esqueletos de pescadores 
incultos. comedores de conchf'l.s, en dos parHjes de 
Supe, en Chancay, cerca de Ancón y de Bellavista . 

• 
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Hay otros de aquellos depósitos de conchas más 
a l sur basta Chala. 

Para form a rse una iciea de la rudimentaria 
cultu ra que las capas inferiores de los kjoekken
mreddings exhiben, basta hacer notar que la téc
nica de Jns tejidos allí encontrados es H penas la 
de los comienzos del arte y que la sencilla étlfa re
ría extraída al mismo tiempo está adornada sólo 
de g r:11Jados. No se han sacado objeto~ de metal, 
pero sí muchas canastas y i:edes de est1~0 en t~ra
n1ente diferente al de los period os posteriores; sien
do además sorprendente el núrnero y va riedad de 
los trabajos en hueso. Los ornamentos de per
las y los anillos <le los brazos y piernas, q ne tan1· 
b1én se extraen recueídan, a los de los h R bitan tes 
actua les de la Tierra del Fuego. Los u te1!silios y 
ar111as de piedra son primitiv os. L os muertos se 
hallan ·enterra dos estrechamente replegados, acos· 
tados y envuel tos en esteras. (1) 

Las excavaciones en los entierros de Supe ma· 
11ifiestan que los mencionados pobladores costeños 
se con1unicab r-n1 con las tribus trasandinas. 

El mismo doctor Uhle d ice haber descubierto: 
desde Chorrillos a Pativilca; una raza de estatura 
alta, de pescadores antropófagos, cuyas produc
ciones primitivas resisten a toda. tentativa de co1n· 
Jl>aración con las de los pobladores civilizados que 
vinieron más tarde al país, y que se parcCÍR n a 
las tribus de pescadores antiguos de Chile y a los 
de la 1'ierra del Fuego. 

Si esto es exacto ¿fueron aquellos antropófa. 
O'OS los que precedieron a la época de la civilizH
~ión de l ea y Nazca, ofueron invasores que pertur. 
baron el curso de Ja priinitiva civilización? Pro
bablemente sucedería que los emigrantes civiliza
dos posteriores exµu]saron a los salvajes; pero 
que éstos en diferentes ocasiones intentaron vol
ver. A estas tentativas pueden referirse las i~va
ciones de gigantes, cuya tradición reproduce C1eza 

( 1 ) Dr. Uhle, Las civilizaciones en los al rededo res de Li· 
1na, Revista Universitari a, Abril 191 O, pág. 338. 
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de León, que vinieron por la tnar~ en unas b a lsas 
d e juncos a manera de grandes harcas «y que unos 
andaban desn udos y otros cubiertos con pielei; de 
a ni males;)) y respecto de.las cua les dice Gu tiérrez 
ele SHntct Clarél» que vin1eron de la parte donde !"e 
pone el Sol v de haeia las islas Malucas o del Es
trecho de Magallanes; y que entrando por la tie
rra la con1enzaron a tiraniza,·: matando muchos 
indics y a otros echándolos fL1 era de sus pue
blos.)) (1) 

Sin embHrgo, aquí sólo caben conclusiones, 
muy bi¡Jotéticas, porque la fábula tras111itida por 
los cronistasespnñoles soloserefiere a Santa Elena, 
Manta y Puerto Viejo, luga res muy all"jados de 
a quellos donde el doctor U!lle dice h a ber descubier
to los vestigios de los pescadore., que tiende a asi
mih1 r con los de la Tierra del Fuego. 

Lo que si resulta de la inspecció n del más anti· . 
g uo k joekkenv1reddings de Ancón y de otros indi
cios sacados por lacomporación d e Jos vasos cerá
micós de ese centro y del civilizado de Chancay; es 
que las poblaciones de pescad?res hacia el fin de 
su época estaban ya cronológ1camente en contac
to con el período de civilización de lea y Nazca. 

Además aparece en las tumbas de Chancrt.y, 
que las de e~e último periodo o de sus derivados fue
ron saqueadas por la población primitiva, la cual 
se aprovecho de losceramios allí encontrados y lns 
volvió a d~positar en tumbas 111ás sencillas donde 
enterraron a sus muertos desplegados bajo la cu;
bierta de trozos de grandes vasijas de la nueva c1-
'vi lización. 

¿Signific:-irían estos he~ho~ que hubo. P.e~íodos 
de lucha entre las tribu~ inmigrantes c1vll1zadas 
con predominio temporal de aquellas? Abrese pa
ra responder a esta pregunta un vasto campo de 
estudio. 

. (1) Gutlérrez de Santa ·Clara. H ist<_lria de las. guerras 
civile!-i del Perú, libro tercero de los Quinenagenanos, cap. 
LXVI (Madrid, imprenta de Idrmor Moreno, 1905, t o rno ter
cero, págs, 507 á 508 y siguientes). 
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3.·-En h1 t r ansició n dela edad de pied ra de los 
pueblos costeños a la de los metales representada 
por el cobre~ se observan l'.ier tas modal ida des muy 
interesantes según r esulta del examen de las tum 
bas de dichos aborígenes. 

E l autor cbilenn señor Escuti Orrego hizo el 
estudio de las tun1bas situadas a l pié del morrl> 
dt: Arica y da cuenta de sus observaciones en Jos 
párrafos siguientes: 

, "He extraído de una sepultu ra o nich o construído las alhajas 
de piedra, argamaz;ida l!on barro, a] pie del Morro de Arica, 
como a tres metros de hondura. en el declive Norte del cerro y 
como a ·5 metros ele altura, algunat' osamentas que contenían 
los objetos auteriures y otros de oro y cobre en muy pequeña 
proporción. Estos 0bjetos d1:: oro consisten en láminas delga
das que llevan a la 111a11era de diadema. de fo rmit cuadrangu· 
lar, trabajada" por percusión, que esta han adheridas a la parte 
posterior ele uni:l cofia o bir rete, tejida de hilo de lana de llama. 

"Los objetos <le cobre, trabajados también a mar tillo, con
sisten e n especit:s de foriuones y hachas de formas cuadrangu
lares y alargttdas, gruesa~, adherida,- a Utl m:.ingo de madera 
~Otl fuertes ligaduras de tendo nes. Hay también i.;dor nos en 
forma de perforadas en el astil o mango, c•>t11 0 pa ra lle \·arlos 
pend iPntes. 

"Loe; esqueletos se encontraban en cuoclillas, t od os vueltos 
hacia el mar, envueltos en 1nantas de lana de vicuña y fuerte
mente li~ados C'Oll trenzas de la misma naturalezfl. Al cortar!'e 
las amarras y desprenderse la envoltu1·a, que se deshací .i a la 
menor tracción, los huesos ~e dishcaba11 y mezclaban, forman
do un ,montón. Estos presentaban un color mate y estaban 
perfectamente limpios, h abiendo desaparecido todo rastro de 
materia orgánica. ' 

•·Los C · áneos conser vaban el cuero <'abelludo, al que adhe
ría uua larga cabelle ra, de u n negro azabache, perfoctamente 
rizo.da y pt•i11ada entre trenzas delgadas, q ue arra11caban desde 
la frente. cubriendo bs sienes, y se unían unas a otra• hasta 
formar una sola. Sohre la cabellera llevaban una cofia de ma
llas de hilo de lana de vicuña, en cuya parte postenor se halla
ban prendidas la..; placa,. de oro que llevaban a manera de dia
dema. de que !:terne:' hecho mención. 

"E.sto:. cráneos llaman la atención por su excesiva dolico-
céfalia. 

"Los barrancos en que he encontrado estas osamentas se 
continúan con interrupciones alrededor del co:.-rro, y han cons
tituído en épocas re motas Ja antigua ribera d el mar, el que hoy 
se encuentra a algunos me t ros de distancia. El terreno en que 
están las tumbas, de las cuales exploté tres, presenta demos· 
traciones inequívocas de haber formado el antiguo suelo babi-

• 
- 71 -

table, pues se encuen.tran en él vestiaios de foao 
ceniza y carbones y alrededor de un bP'ran hogaºr hnesd, comb? ser 
l t d · . ~ e escu 1erto 
os res os e una antigua estac1ón o festín funei·ar· 

''A · l ¡ 10 • .iuzgar po r ~ a tura del Barranco sobre el nivel actua l 
del mar, y de los objet'.)s que en ellas se ha encontrado estas 
tumbas datan, geológ1cam~11te hablando desde la é ,.: 
beohasiense." (1) ' pvca ro-

( . TRI BUS PRIMITIVAS DE LA SIERRA 

_4. L a exist encia de h abitantes prehist óricos en 
la St<:rra. se rev~la p or las cavernas y construccio
n~s de pied ra s1tnc;trlas en los lugares rnás encum
b1 a d os de l a cn~d 1ll ~ ra. T~ les son, por ejemplo . la s 
cha1Jkallas, .h?-b1tac1ones de piedra de los pueblos 
de Huar ochir1y Yauyos que hablaban el Flahcaro 
l~ng~a q ue t odavía subsiste en esa ú ltim a pro: 
v1nc1~. . No se encuent ran en ellas objetos de a l
fH rer1a 1g1:a les a las que fabricaban los costeños: 
! us. utensilios eran de un estilo grc 1ser o y r udimen
_ar10; las excavaciones que se practican allí da n 
uno q ue otro objeto de cobre y a rma s ó 'mac
canas, canopas y diversos instrumentos de pie
dra. (2) 

Mu('. ha s de las tribus del periodo pri m nrrlia l 
d eben de ha ber te?ido relaciones <le paren tesco 
cercano con la s t n bus del Este, tanto en la raza , 
como en ~us 1enguas y costumb res características. 
~l Puqu1nu. l.eng ua de 1.0s U ros p r ese nta en su 
s 1sten1~ a.g~ut1nante semeJanzas sorprendente~ con 
l~s p~~ m1t1va~ de los ~1borígenes del Br a si1, dis
t1ng u1endose notablem ente de l quichua y del ai-
m a r á. . · · 

Los ~efe~i~ os Uros se componen hoy de unos 
cuantos 1nd1v 1dnos en el lugar denomina do Han
k oaque ( 1:f ombre blanco), de otr as familia s retra í
das en la t~la. Panza dellago P oopó o d isemina da s 
en la prov1nc1a de Ca ra ngas; son dolicocéfalos, vi· 

1 

(1) Prehistoria americana en el Vol. X IV. T . 11, de los 
trabaJOS del Cuar to Cpngreso Científico (Pan-Americano] 
págs. 104 y 105. ' 

(2) Dr. C. Tello. L a antigüedad de la sí fil is en el Perú . , 
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ven en chozas construídas en el sistema de lf!s an
tiguas chulpas del altiphino, pero con techo de 
totora v se alimentan <le la raiz y la médula de la 
mis111a totora y de pescado y aves acuáticas, em
pleando para pescar el tridente y la red y para 
cazar l~ bola dora ( lini.) 

Un poco antes d ... e la e~a hispánica d_el Perú una 
colonia de uros fue enviada por las incas como 
n1ita maes a la costa de Arica. 

' 
CAPÍTULO IV 

La expansión de las inmigraciones 

SUMARI0.-1 Avances de Jos costeiios a la Sierra. - 2 Bstá
blecimiento de los mismos en Ja Sierra.-3 Los autores de 
/as inscripcio.nes Japidarias,-4 Movimientos en la Sierra. 
-5 Pueblos y naciones que se formaron. 

1.-Los movimientos inn1igratorios ;tl l istón 
ribereño de la costa del Perú duraron sin duda 
muchísimo tiempo, calculando sólo por el que ha 
sido menester para fijar la vida sedentaria y per
feccionar los cultivos y las especies animales y ve
getales. 

Pero a la vez que se fijaba la población, 
la natural inclemencia de ciertos retazos del lito
ral aventuró más la invasión hacia las prime
ras vertientes fértlles de la cor<lillera, y las agru
paciones se refugian en las quebradas y rincona-
das formadas por sus contrafuertes. . 

Así ~e establecerían otros centros de organi
zaciones sociales cuyo recuerdo, junto con el ds los 
de la parte baja de los valles, perduró y llegó 
hasta los oídos de los cronistas españoles con el 
nombre de curaca7.g·os, ayllus, señoríos, etc. ~º1?? 
ejemplo de esta expansión de los costeños primit1-

• 
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vos se pne<len citar Nazca, en las ve rtientes del Río 
Grande, cuya costa es inhospit<ilaria; ChaYín, t>n 
la parte alta de la pequeña corriente clel Tu para; 
la rinconada de Huarochirí. en la del río M <-da; las 
de Hua n1antanga y A.tavillos, en las de los ríos 
Chillón y Chancay, etc., etc., etc. 

"Un territorio sun1amente escabroso y 11eno de 
peligros. y las guerras feroces a que, sin duda, 
se ha11aban entregados muy a n1enuclo, los pri111i
tivos pobladores de Jos cüntrafuertes ·andinos, 
produjeron trau111ntismos y una verdadera n1is
celá nea de contusiones y frac tu ras, que ns ten tan 
su~ huesos, ya recientes, bi€n cicatrizadas o en 
YÍRS de regresión. En unos ca~os, esto nos enseña 
hasta dónde podemos llevar nuestro optin1is1no en 
presencia de fracturas conminatéts de los huesos 
<le l a cara y del cráneo, cu radas por sólo el poder 
de la Vis medica,trix 11t-it11rae; en ntrc>s, nos obliga 
á admirar el éxito obtenido por los primitivos 
operadore~, interviniendo valienten1ent.-, aun en 
r c.- giones que son hoy vedadas al cirujano a causa 
de la topografía craneal" (1) . 

Se encuentran por eso en los cementt' rios cos
t eños muchos cráneos trepanados, lo n1ismo que 
en la sierra. Fuera de esto, las deformaciones de 
los cráneos abundan en dichos pueblos. · 

Probablemente, sobre la base de estH población 
se fornHt ron tnás grandes y extenso~ señoríos en 
los valles privilegiadamente n1ás fértiles, con10 los 
de Nélzca, lea y Chincha, Rín1ac, Chic F.1111a y Chira. 
De estos Jos establecirnientos en el Norte, desde 
'Tu111bes hRsta Pativilca, forn1aron tribus con ca
racteres bien marcados, con.ocidas con los non1bres 
de Yunp,·as o Y11ncas~ Mochicas y 1'allancas, sin 
forn1a regular de gobierno, al principio. 

2. -Con el graduai crecimiento de los centros 
costeños, algunos, es seguro, avanzaron 1nás al 

(1) Doctor Julio C. Tello. Informe a l Ministro de F omento 
sobre una excur~ión antropológica, marz0, 19 de 19 13, pu
b lica rlo en ''L a Prensa" de Lima . 
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interior y poco a poco se establecieron en Jas 
quebradas y valles de la sierra interandina. Así 
las tribus de Yungas, extendidas por el interior de 
Piur('.l :r C::ijamarca, llegaron hasta las riberas 
del Marañón. 

Esta marcha de las inmig-raciones de la Costa 
a la Sierra se refiere también en la historia de los 
Ka ras, que fundaron el reino de los Scyris. Arri
bci ron éstos a las costas de lVlana bí, viniendo de 
hacia el Occidente por mar, erpbarcados en gran
des b~lsas. En la bahía de Caraques .permane
cieron largo tie1npo. Creciendo en importanci-a 
la ciudad que formaron y aumentando conside
rsblemente la población, comenzó a sentirse 
estrecha. Subieron entonces aguas arriba por 
el río Esmeraldas y venciendo graneles dificultades 
a través de los bosques de la cordillera occidental, 
salieron a la altiplanicie de Quito, donde vencie
ron y subyngaron á los atrasados y débiles Quitos 
que allí habitaban (1). 

Las inmigraciones desparramadas en el interior, 
fusionándose con Jos elementos que ~dlí encontra
ron, provenientes tal vez de otros centros, forma
ron en su gran derrotero nú\.'.leos Cle población ho
mogénea de Norte a Sur, hastn más allá de la me
seta del Collao y los territorios de Apurírnác y 
Ayacucho, exteniliéndose en su trabajo cte integra
ción y diferenciación, se supone, hasta dos o tres 
siglos antes de la era cristiana. 

3.-A esta misma remota época corresponde 
la aparición en el Perú de la raza o pueblo, que 
cubrió de inscripciones lapidarias las rocas encon
tradas a su paso a lo largo de ambas Américas, 
y de que hicimos mención en la parte preliminar 
de este libro. 

Aventurado sería afirmar la autenticidad de 
esas inscripciones y más aún su carácter de escri-

(1) Federico González Suárez. Historia. General de la Repú
blica &el Ecuador. T. I, págs. 35 y 3G. 
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tura jeroglífica. Pueden ser esos signos y figuras 
de anirnales grabados en la piedra. meras seíiales 
dejadas allí para conmemorar el he<.:ho del pas'1je 
o para reconocerlo en caso contrario, sin el carác
ter complejo que tiene un sisten1a de eseritura. 

Con la sah.·edad anterior, v la otra de n o con
siderar que s~a justificada todavía la afirinación 
de que los autores de los lla1nados jeroglíficos 
procedieran del Titicaca, hacemos nuestra -la eru
Jita relación del éxodo de tales pueblos, que en
contrHmo"' en un recieute libro del doctor Germán 
Leguía y J\-1artínez ( 1). 

Dice el relato: 

"Predecesores de estos pueblos, eran los que 
grabaron los jeroglíficos de la Caldera y de Lo
cumba, y que, si no surgieron del mar, sin duda e1ni
graron, de los pri1neros, a la referida zonH, con 
procedencia del 'fiticaca: a la vez que divergían, 
sobre otros diversos punto~, einigraciones s in1ila
res, comprobadas por grabados o jeroglíficos ho
mogéneos, encontrHdos en v~rias y lejanas comar
cn.s de nuestra Repúbli~a y de las del Ecuad or y 
Bolivia; v.g.: las µieclras esculpidas de los cerros 
de Je.nea, cami110 de Cushmo a Aija, en el depé:t r
tamento de Ancachs (2); las que el P. Girbal ha
lló en la tribu de los Panos, a orillé:iS del Ucayali, 
cerc;i de Sarayacu, con la asombrosa particulari
dad de que ese género de escritura se hubiese tras-
1nitido, en forn1a tradicion·aI, H algunas de las 
tribus salvajes n nlazó nicH s, puesto que tales sig
nos parecían recientes ( 3 ); las líneas misterio
:sas cruzadas sobre las piedras dioríticé1S y sono
ras del morro de Eten (4), y las que se descub1en, 

(1} Historia deArequipa, T . J. pá~s. 23 a 25. 
(2) Son perfectamente análogas a las de la Caldera: a sí 

lo asi~nta Raimoudi. El Perú, t. l. pág-. 299. 
(3) Lorente, Historia de la. Civilización Peruana, pág. 

191. 
(4) El pueblo las llama Campanas del Milagro y relata, 

acerca de ellas, candorosas tradiciones. 
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gastadas por el tie1npo, sobre piedras se111ejantes, 
emplazadas en los altos de la Caldera. ya 111encio
nad os. sobre la ruta de Arequiµa a Ví t or; los je
roglíficos de Huaitar, en Castrovirreina de se1ne
janza i~d~clable con los anteriores (l) ;

1

la s o bra s 
que el viajero halla anexas a los nevados de Coro· 
puna, Sarasara y Solitnana, y que 1nanifiestan 
c6n10, en lejanos tiempos, cuando esos pi t os, hoy 
apag?.tdos, se hallab;:,in en plena erupción, fueron, 
como el Sangay del Ecuador, objeto de adoración 
y culto para los pueblos comarca nos, sólo años des
pués iniciados en el sabeísmo apacible y hu n1ani
tario de los incas; las láminas áureas extr11ídas de 
las chulpas de La Unión, con dibujos idénticos a 
la figura monstruosa que se ostenta sobre l a 
pi:erta 1non?lítica de Tiahuanac9, y, p o r eso 
mismo, semejantes a los conte1nplados en la fa-
1nosa piedra de Chavín, traída a Lin1a del d epar
tamento de Huánuco (2); los grabados descubier
tos por: J? 'Orbigny entre los indios m ox os o moj os 
d e Bolivia (3); los que nuestro llorado Barn1nca 
vi6 por sí mismo en su viaje al Collao, d on de. dice 
no son escasos los pueblos que actnaln1ente escri
ben con figurRs y colores; forn1a grá fica necesa
riamente pref~rida por los misioneros y pá rrocos, 
para o~recer, a sus ne?fit~s o feligreses, impre!'ias 
las lecciones del catecismo; los que Mosbé'i~ a ori
llas del 'f~tic_aca, vió trazados s,obre tablas' y pie
les. constituidos por rayas, círculos y cuadra ntes 1 

~rl?oles, soles y lunas, y aun ~guras qe hombres y 
animales (4); las rocas esculpidas que yacen sohre 
Ja pequeña quebrada de San Antonio, al pie de los 
altos y en la comprehensión de la hacienda ele ese 
nombre, próxima a Locumba, debajo de las o-ra
níticas tumbas allí conocidas con el dictad~ de 

(1) El pueblo, en contraposición con las de Eten la~ lla-
ma Campanas del diablo. Raimondi, ob. ci t ., t . I , pág. 329 

(2) Hállase en el palacio de la Exposición. 
(3) Autor cit., apud Lorente, ob. cit., pág.191. 
{4) L orente, ob. cit., pág. 191. 

i 

• • 
.1 ' 

o () 

• 
- 77 -

panteón de Jos g~ntiles (1)-monu111ento s tod os 
que prueban la existencia d e una raza civilizad a' . , 
ex.p~ns1va y poderos~, precedente a la época dé 
los incas, y qu~ logro e.xtenderse, establecer se y 
prosperar en diferentes lugares del Alto y Bajo 
Perú (2)' ' . 

4.-A esta época se ren1onta probablen1ente Ja 
constitución de las grandes n e:1ciones de los vastos 
t erritorios que hoy ocupan las repúblicas del Ecua
dor, Perú y Bolivia. 

Los l{f.tra,s, Puruliaes y Caií1;u·is ha bitaban en 
la altiplanicie ecuatoriana, teniendo diseminadas 
en la J.eg1ón de Loja a 1<1s tribus sernibárbaras de 
los PaJtas y de los Zarzas. 

I~a sierra del Perú tenía éntre el l\1arañón y el 
Huallaga a los•OhachapoJvas o J.,/a, vantas, a los 
Huacrachucos y a los Huanucuzuos q 11e vivían 
d. . d o 1spersos, pero reun1én o:-;e a veces con los Hua1na-
líes; entre el ~1arañón y las cabeceras de la costa 
había los Caxa1T1a.rcas, con muchos puntos de con: 
tacto con los Ohotanos, los Hl1am<1ch11cos y los 
Con_chucos)· y los Huay las, mal vistos por sus incli
nactones nefanoas; en la mesa de Bo111 bón hacíart 
una vida ntormentada y precaria, por la escas~z 
de las subsistencias y sus con tí nuas contienda~. los 
Plumvos. y en las escabrosid<ides de la cordillera 
conservaban una independencia semi-salvaje Jos 
Yauyos; en los valle's de Tarma y Jauja y en Ja 1ar
ga quebrada de 'fayncaja vivía.u tranquilos los 1~;1-
r111ri aS, y gastando su activida(I en luchas intesti
nas los Hua.ncas; hasta el Sur de P a ch<:tchaca lle
garon a dominar los fieros Ch;;u1ca.'i, después de 
lanzar a los Quechuas del vall <:: de Andahu" vlas 
sobreponiéndose a los Pocras de fluan1an <~a 6~ ~ 

veces n1ezclándose con ellos, y a o trctS tribus n1e. 
nos nunlerosas; en la región n1 ús ten1p lacla del 
Cuzco moraban los Quechuas, a rrojados d e .Anda-

(1 ) Lorente, id. , pág. 169. 
(2) Raimondi , o b. cit, t. I, pág. 20 7. 
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huaylas por los Chancas, ocupando tan1bién fa s: 
provincias de Cota bambas, Ain1araes y Chumbi~ . 
vilcas y las tribus nu n1erosas de Ca.nas, ('azu.:liis, .. 
y Coras, Chun1pihui1Jcas 1 Cushn1as y Coll:-1.g·uas, 
disen1inétdos éstos en las vastas punas que se ex
tiendtn has la las cabeceras ele Areq tiipa; por úl· 
tin10, en la a ltiplanicie Jel Titicaca, los GolhlS, · 
c.uya influencia se dejó sentir muy lejos por el Nur
t e y Sur (1). 

La costa del Perú presentaba principalmente· 
las tribus de los Yungas del Nor le y de los Na,zcé18 
del Centro. 

. \ 

5, - Dtsde época n1uy remota también los pue
blos de aquellas naciones constituyeron reinos ex
tensi>s que más tarde se confederaron entre sí 
para defeudei·s: de enen1igos de cuyas i~1':asiun.es, 
por distintas v1as, guardan vRgas re1n1n1scenc1as 
los relatos tras1nitido~ por los crollist~~s. Aµa 
recen ta1nbién, por consiguiente, en el Perú orga~ 
nizaciones políticas mal definidas, de carácter 
netamente civil y otras marcada1nente sacerdotal,. 
y cuyo fondo .µersiste a través de los cambios 
operados en Jos imperios sucesivos. . 

Segurau1ente uua de aquellas confederaciones 
se formó en la uación de las Chachapoyas, bajo la 
dirección n1ilita r de uno de los señores o :régulos 
<le la comarca, al rededor de la fortaleza o cas
tillo colosal de Cuelap (provincia de l.1uya.) En 
seguida, C.!l}a1na.rca con sus murallas, puca rás y 
fortalezas ~norines atestigua la existencia de un 
centro de una segunda coilf1.. deración. En Huá-
11uco debió existir un t ercer ceutro .al que acudían 
los huanucuyos y huamalíes, sea para gozar de 
las fiestas relig i osas, sea para r echazar las in va
siones de los salvajes. Hubo t ambién otros ct:n
tros en Hua,ma,uga,, Vilcasbuarnd,11 .Y Anda,huuilas,. 
donde ~e forn1ó la gran co nfederación de los chan
cas, en el vnlle de Vilcanota,.desde OJJanta.itau1bo, 

~1 ) Lorente, ob. ciL .. 
' 
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y en Can:is que agr11p6 el reino levélntisco de 
A.tunc;:¡nas, y por ~ltin10 en Ja altiplanicie, que 
tuvo el reino belicoso de Atun-collao o de Za.pana, 
y más al sur la confederación de Tiahua11aco. 

En- la costa, probablen1ente existían ta1nbién 
desd e época remotH, vnsta s confeéleraciones en 
Moche, Pa.chacan1ac, Chincha y 'l\lazca, que fueron 
do1ninadas por sus vecinos de la serranía. 

Para defenderse de las invasione~ y para sos
tener su independencia, contra los ataque:·.s ele s11s 
vecinos, ror.káronse estos pueblos de todas las se· 
gurida des de una vida frecuentemente an1enazada , 
co1110 lo prueba la construcción d e fortalezas o 
p uca1 <:Ís de ciudadelas y de Ja rguísimas murallas 
t endidas sobre la cordillera, como las ele Yonnn a 
Paypay, en la quebrada ele f eq uetepeque, y las de 
la Raya entre Cuzco y Puno. (1) 

CAPÍTULO IV 

Civilización Protonazca y Protochimu . 
SUAfARI0.-1 Caracteres de la primera ciTri/ización de Jea, 

Na~ca y Trujillo.-2 Civilizució11 Protona.zca.-8 Civi/i. 
zación Protochimu. 

1. - Los estudios arqueológicos realizadns des
de el año 1896 en la costa del Perú, con1enzando 
por Pachacamac, en coniisión de la U oi ver~idad de 
Pensilvania, primero, y bajo los auspicios de la 

(1) La Prehistoria peruana tiene mucho que agradecer 
al Dr. H. H. Urteaga la labor de rt:constttución a que se ha 
dedicado mediante v iajes y observaciones sobre el terreno, y 
de q ue es una demostración evidente su artículo arqueológico 
y crítico titulado "El Perú An tigllo a la luz de la Arqueología 
v la Crftica", publicado en la Revista Históricl1, T. IV, Trim. 
in, págs. 200 a 223, y que, hemos aprovechado para orien
t~irnos en el capítulo anterior. 
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de California después, por el Dr. Max. Uhle, .han 
revelado que en n1edio del sal v~1jismo del pe nodo 
prin1ordial habían aparecido repentinan1ente, pues 
no han dejado ve~tigios ele una lenta y gradual 
evolución dos civilizaciones casi contem µoránea s ' . 
una de otra: la primera en el área arqueológica se-
paradri de los valles de Chii:.cha, lea y Nétzca; la 
segunda en los va11es deTruJ illo, San~a, etc. ~stas 
son las civilizaciones hern1anas o quizás derivada 
la segunda <le la primera, de 1os Proto-nazcas y 
los Proto-chimus. 

Cararterízanse esas civilizaciones: l.º por él 
en1pleo de una 111et1:1lurg:ia naciente; 2.0 por una 
cerá11úcti acabada, superior a todos los preceden
tes y subsiguientes; 39 por una ap,·ricultur~i inten
sa v, sobre todo, v:ista; 4. 0 por una arquitectura 
qu~ erigió enormes ... m~)nument~s. con p equeños la
drillos o adobes, eltpttco$ o esfencos. y extre1nada 
en cerros artificiales de proporciones ciclópeas; y 
59 por una densidad den16tic.~1. revelada en .palpa
bles concentrt-1ciones de pueblos, sobre los valles 
que, por las má,rgenes de los ríos se escalonan a lo 
largo de la cost_a . 

CIVILIZACIÓX PROTO-~AZCA 

2.-Las tumbas más antiguas ele los habitan
tes protohi~tóricos de lea y Nc-tzca revelCl;n la exi.s
t encia allí, de un centro de cultura cuya 1nfluenc1a 
se extendió por el ·sur hHsta Acad y por el Norte 
a los valles de Pisco, Chincha, Cañete, Lurín, cerca 
de J'achacamac, Huática y los de1nás del Rímac. 
Cha nea y y Supe, continuando desde Santa ~on 
la civilización ele los Proto-chimus cuyo término 
está al Norte de Pacasmayo. 

Para juzgar de Ja anti~üed~d de 1~ ~~za 9?e 
h a 1Jitó Ja región de donde 1rrad 16 la c1v1hzac~on 
Proto-nazca , cítase el hecho de haberse descubier
to en las islas de Chincha~ a los 62 piés de profun
jidad, bajo el guano un ídolo de. piedra y ~re~. 
v asos para agua y a los 35 y 33 pies respectiva-
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mente, otros ídolos, pero de n1adera, es decir, de 
• un período de civilizaci6n 1n{is addantado. ( 1). 

Respect,, del origen de las razas de los indios de 
Chincha, Pedro Cieza de León, el cronista de 
la conquista, da a comprender que primero vi
vieron en la comarca los Chinchas y después los 
Yuncas, n 4uienes conquistó el Inca Pachacntec en 
el siglo X V. 

Rt:ferían (los indios de Chincha), dice Cieza 
de León, que en tiempo µasado, un nún1ero de ellos 
s;1lieron bajo el co1nando de un valiente capitán 
de su propia tribu, y llegaro n a este valle de Chin
cha, donde encontraron n1uchos habitantes, pero 
todos de t::tn corta talla, que el más alto tenía so
lamente <los codos . Pero el cronista españo1, 
no sabía de donde salieron. 

Sin dar, pues, mé1yor importan,~ia al dato an
terior, puédese tener con10 indud~1ble que la civi
lización de lea y Nazca fué in1portac1a del extran
jero, pudiendo fijarse su orígen en la An1érica 
Central, donde St.' han descubierto civilizHciones 
de perfección parecida, y probablemente de una 
antigüedad no n1enor que la peruana. Los emi
grantes que la tr<1jero'n debieron de venir por 1nar. 
no hab ie ndo tocado en las costas intermedias o 
habiéndose borrado sus huellas. 

Aden1ás, puede hH ber existido alguna relación 
entre esas poblaciones y las de las tribus situadas 
al Est.e de los Andes. Bása~e esta suposición en Ja 
costu1nbre de cerrar la boca de las cabezas hu
n1anas exhibidas co1no trofeos por medio de cos
turas que están representadas en las figuras de los 
vasos de lea y Nazca, y que existe en las cabezas 
reducidas de prod ucció11 de los Jí ,·aros del río 
Santiago: 

Con el desarrollo y fin del período ge nota 
gran adelanto en las relaciones con el exterior. 
Así en Truj illo, junto con los vasos pintatlos de 

(1) Two _vears i11 Peru by 1'homas j. Flutchinson, Vol. I, 
pág. 1 04, 105, 108 . 
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carácter Pre-chimtt aparecen en ]as tumba s piezas 
cl t> sp ondJvlus labradas, y muchos ped a z· •S de ca
racoles grandes, CC}nus Fllg usoni que son producto 
ele l os mHres tropicales de Centro A111érica . Esas 
conchas se han encontrado tamhién depositadas 
en una tinaja de un templo de Copán (Guate-
111ala). Su nú.n1ero t·n las tu1nbns p erua nas au
n1en l a después hasta el tien1 po de Jos Inca..;, usá n
d ose co1no adornos para ofrendas religiosas, 10 
cual revt'la que el tráfico con Centro An1érica fué 
creciendo. ( 1) 

E•:an Jos p~o1-onnzcas p~1eblos de pe~cadore!o', 
aden1as de <igncultores, teniendo en el litoral que 
ocuparon cercano al mar o viviendo en sus orilh1s. 

Seg ún aparece de las turnbas de estos pueblos 
empleab a n ~l]os el oro para ~i versos obj<:t ns ele 
o~na1nentac1on, tales c11n10 rltademas, brazale tes, 
ªJorcas, máscaras para las momias, que enterra
bH n encerradas dentro de cordeles trenzados v 
t~jidos remecl.ando la figura hnmn.na ha!"ta 1;.. 
cintura, y ohJetos de nso en la hab itaciún o en el 
culto. t a les como· vasos Jaininados. Con el cobre 
fabri caron cuchillos, aguj ;1s y otros utensilios. 
. Distínguense l<;>s huacos rle la mis111~ procenen

c1 .... a por la perfección de la fonna, (lel dibujo y la 
tecn1c~ de los colorl's. Se parecen ::-t los del p~ riodo 
posterior, representHdo por los relieves de Tiahua-
1H11.:o, en los colores usHdos en ellos, en su c11ida
doso puli1ncnto y en la manera de representar el 
detalle característico de la tna no cerrn da eón 
cuatro dedos. Difiere sin en1bargo de la c ivili
zaci~n de aquellos trabajos y de la 1nayorí:t de 
los tipos peruanos por la libertad del estilo. El 
rasgo característico a~ las figuras de los referidos 
huacos de los artífices iqueños, es la r eunión de 
<ios cuerpos, uno hum::tno, otro vermiforme con 
una sola cabeza. Otros motivos represent:idos 

(1) Max. Uhle, Influencia del País de los. Incas Revis t a. 
His t óricG1, T. IV, Trim. I y ll, pág. 9 y 10.- Liwa 190!1. 
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en ellos sou ei de la escolapendra, el pescad o, el 
alc~traz, que veremos reprod ucirs-e e11 el estilo 
den vado o epigo11al de la Nievería del valle del 
Rímac. 

.Son la finura y elegancia en los dibujos de ]as 
vastj é~~ de lo.s protonazc~s o chinchas aparecen 
ta1nb1en el primor y la delicadeza de los n1a o-nífi
C()S tienes y brillantes colores de ~us'telas en1~lea. 
das en ponchos, fajas, etc. 

Al arlelan to indiscutible de esos pueblos en 
las artes de la cerfi 1nica y alfarería, se :igreo-a el 
que realizaron en la hidráulica mediante ºca~ales 
de riego para aprovechar las a<.rua~ ele los ríos 
µrin cipalme11te en los fertilísimos~ oasis de los v~~ 
11<.:s de Río Grande, donde se halla Nazca de lea 
'"' h" h ' ' L 1nc a , etc. 

T_odos los inmen~os monu1nentos q 11e tienen 
su origen en este período de las civiliza ciones pe. 
1·uanas fueron construídos con bolas de barro ci
n1entadas un ~1s con otras: . No se encuentra en ellos 
rastro del empleo d e la especie de lacirillos Jla. 
1nados adobes, que aparecen má s tarde en la 
f 1>rma_. de peq ueñ_os paralelogramos, en cuy;.t su
p erficie se ve toda vía la huella de los ded ps <le las 
n1anos que ~os fabricaron y que se dis p1 1nían µa
rados en h1leras. cc1no se hace a hora con los 
libros de una estanterí~1. 

Algunas de las construcciones de los prntonaz
cas tenían una extensión de 111ás de trescientos 
111et.ros, pero los estragos del tiempo las hnn re
duc1' io a rneros amontonan1ientos de tierra v 
inaterial en trozos. ~ 

En el período que precedió a la conquista de 
los In.ca~ aquellas ruinas, así con10 las coli11as y 
elevact<;>nes naturales, fueron empka clas con10 ce-
1nen.tenos, de manera que Ja d ,·strncción qu e 
s ufrieron las pri111itivas construccion •..: s debe d e 
ha ber sido anterior al último perí odo preinca ico 
o d el fraccionamiento de la s civilizaciones in ter-
1nediarias entre la de Tiahua naeo y la de los 
Incas. •·No es por lo tanto imposible que Ja edad 

• , 
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de estos monu1nentos sea aun mayor que la de 
los trabajos de Tiahuanaco, pero para poder re
sol ver este punto definiti van1en te. será menester 
practicar mayores investigacio nes" (1 ). · 

La existencia de las construcciones indicada:;, 
1nanifiesta, que desde aquellos tien1pos .Ja pobla
ción era muy densa, gracias a una agricultura ac
tiva organizada según todas ltts re_!.!las que esto 
requiere. Había, pues, en estos valles agrupa
ciones sociales, con una gerarq 11ía correspondien
te, que fueron, sin duda, la base de otras n1ás po
d erosas en los tie1npos posteriores. 

Mediante un ing~nioso y atrevido trabajo de 
interpretación de cierto orden ele figuras <le algu
T'IOS huacos de la región de Chincha, el Dr. H. H. 
Urteaga (2) se ha propuesto establecer que allí se 
había verificado ya la evolución n1ítica, totemis
ta, fetiquista y po liteísta, de todas las religiones 
de la tierra, al aparecer la invasión d·.: Jos kicho
aimaraes venidos de la sierra. 

Se impuso a los Chinchas, según el erudito 
peruanista, ya citado, la adoración al m ar. "Era 
el dios misterioso y prepotente; se le atribuyó la 
generación de Ja 1111via del cielo; el padre del río 
que fecundaba la tierra y que se arra~traba cons
tantemente a su infinito lecho ..... El mito del dios· 
nla.r, poderoso y terrible, tuvo entonces su sín1bo
lo. Se le representó cotno un monstruo de faz 
solen1ne y enérgica a la vez: a 'mplia frente a la que 
circundan las nube:-; y adornan lo~ rayos de la l11z 
o del fuego; de su enorme boca parten a~í 111ismo, 

' r esplanrlori.:s y t o<lo su rostro lo adorn:tn sole:> ..... 
Generalmente sostiene el ídolo con la 1na no de
recha un cetro o bastón, el símbolo del imperio o 
el poder ......... El cuerpo del ídolo es el de un enor-

, 

(U Max Uhle, Tipos de civilización en el Perá. B. de la 
S. G. de Lima T. XXV. Trim. 3", pag . 291. 

f2) El fetiquisrno de los Chinchas y los vasos simbólicos 
de Nazca. Ilustración Peruana. Lima, 14 Abril 1913. 
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me pez, símbolo del elemento que personifica, y 
ese misn10 cuerpo lleva en su interior la fio-ura de 

h 
,. ~ 

peces y a veces para acer mas claro el a tributo 
el artífice (del huaco de donde se ha sacado l~ 
figura) desparrama por sus contornos otras fio-u. 
ras .de anirnales marinos ...... Cuando no son pe~es 
los adornos del cuerpo son cabezas votívas o 
meandros representando rayos'' ........ . 

'El mismo Dr. Urteaga, según noticias privadas estudia 
sobre los artefactos rtazquenses otra deidad, repr~sen ta da 
por un mito femenin~. Debe ser una especie de diosa-pez, 
cuyo culto no es extrano eri otros puehlos como en Friaia v 
en Caldea. La ha encontrado reµresentada generaln7ente 
µor un rostro de mujer con cm:rpo de pescado o por un ros
tros de mujer con cuerp· 1 de cuadrúpedo, en algunos huacos 
eo el acto d~ :.,. generación con el ídolo principal, y adornad~ 
con los atributos de la abundancia. 

Del estudio de los vasos nazquenses y <le la in
terprei::ac~~í~ d.~ ~us símbolos, queda comprobada 
la práctica en esos antiguos cultos ele los sacrifi
cios hu1nanos. En dichos vasos el ídolo principal 
se ve ofrenclado con cabezas human~s mutiladas, 
cubierto el cuerpo con ellas y sosteniendo en su 
1nano la cabeza de su víctima. Ta1nbién se ve re
presentado el altar o túmulo en qu'e la víctima 
había sido expuesta. · 

Ade1nás de la extensión que alcanzó la civiliza
ción proto·nazca en la costa, desde Acarí hasta el 
norte de Lima, como se dijo niás arriba, tuvo fir-
1ne asiento en la sierra, habiéndose encontrado 
sus huellas en Hua1nachuco, en el VH lle de L1111a 
hasta Chosica y en la quebrada de Pisco hasta 
Huaitará.. 

E l más notable de estos vestigios ha quedad o 
en la piedra del Castillo de Chavín de HuantHr de 
la actual provincia de Huari, que se encuent~a en 
el Museo H istó rico. El relieve de esa piedra ofrece 
el rasgo característico de las figuras de los hua
cos de los artificios iqueños; o sea, Ja reunión de 
dos cuerpos, uno humauo., otro vermiforme, con 
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una sola cabeza, por lo cual no pertenece a l perío
do p 1)sterior de los relieves de Tiahuanaco, no 
obstante las notables a nalogías técnicas que tiene 
con éstos. 

CIVILIZA.CIÓN PROrOCHIMU 

3.-El estudio comparativo de los objetos en
contrados e11 las ruinas de Chanchán v cerca de 
Moche a in111ediaci ~)n es de Trujillo, ha sugerido al 
Dr. Max Uh le ( 1) la conclusión de que los vasos 
c.:>loreados que se encuentran en uno de aquellos 
lugares, uo .pertenecían a la éµoca de los Chimus1 

com0 se había supuesto anteriormentc:, sino que 
puede11 ser con~iderados como reµre~e11tantes de 
una civilización tutal1nente Jistinta y, a todas lu
ces, más antigua. 

Las dos huacas conocidas con el oornbre del 
Sol y de la Luna al pie del Cerro blanc'o de Moche,. 
no tienen nada de común con la civilización incai
ca, ni c::ncierran restos provenientes de los Chimus 
que fueron anteriores en la región a los Incas. 
Probabie111ente h1s referidas huncas estaban ya en 
ruinas cuando dichos in<.:as invadieron el v'alle; 
pero existían en la época dl~ las tu1nbas situadas 
al pte del Cerro, que unen los cuatro costados de 
la huaca. Estas tumbas se for1naron, con la pro
bable intención de conseguir la protección de la 
divinidad tutelar para los muertos enterrados,. 
tal vez. en el urimero de los tres o cuatro µeríodos 
Llistintos de ·civilización .v en el más antiguo, quc: 
revelan tos restos de alfarería coloreada, a llí en
contradost entre otros (2). 

(1) La antigua civilización peruana, B. de la S. G. de 
Lima, T. X, Trim. l<?, pág. 93 á 98. 

(2) Los ceramios llanHtd0s bua.cos que se encuentran en 
ChanchAn v Mo€he h~n sido clasificados por el orden de más 
a menos a1 ;ti~uos de la manera siguiente: 

1 ° Vasos coloreados artísticamente trabajad os> ccrcanoo 
a la civilización de Tiah.tta uaco. 

t 
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Parece adetnás funcJada la hipótesis del mis
mo Dr. Uhle ele que los Proto-chimus tenían la cns
tu 111bre de los sacrificios hutnanos, adt:mAs de los 
dt: llamas, pue.:; huesos de estos animales y de 
hombres se encuentran en las dos huacas ya nom
bradas. 

Ado raban en el santuario que constituía ~a 
huaca del St>I a una especie de creador del mundo, 
que no era el astro rey del día . La ornamentación 
dc: objetos n otables indica clara1ni:nte el culto dt 
una divinidad pareei.J a 0 semejante a la que en 
1'iahuanaco, sobre el altiplano. h oy boliviano, se 
eriaieron monu1nent os de piedra. Esta última es 
cla~ame nte un creador del Universo que a la vez 
dísponia de los elen1en tos del cielo, el t rueno y la 
11 uv ia. 

Crée~e, como muy probable, que en el culto tri
butado a la divinidad de la hnaea del Sol era 
usual, que los que debían ser sacrificados celebra· 
sen a esa deidad tocando pitos y cornetas de ba
rro, que eran destruidas al co nsutnarse el sacrificio, 
y cuyos restos enteram~~te rot(~s cubren la plata
forn1a Je la huaca que n11ra hacia el mar . 

.La divinidad que se a dora b t 1::11 la huaca de la 
Luna debe de haber tenido una rehteión espe
L"ial con la protección de las al inas de"pués de la 
muerte, puesto que se encuentran n1uchr1S tu111bas 
en la vecindad inmediata. Los demás caracteres 
atribuidos a la divinidad son dudosos: se encuen
tran en dichas tumbas toda clase de vasos quepa
recen referirse a las fuerzas de la tierra producto
ras de la vida aniinal y vegetal, y 1nuchos de ellos 
ponen también de manifiesto la lucha de los seres 
por la vida. 

2º V ~.sos negros aislados co11 adornos dependientes de ~n 
periodo epigónico, de aquella civilización y tejidos de la mis
ma de Tin.huanaco. 

3º Vasos que prueban una degeneración final del perío
do Tiahuanaco. 

4° Vasos negros de tipo enteramente chimu. 

• 
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CAPÍTULO V 
• 

Civi lización de Tiahuatlaco 

SU1\1A.RI0.-1 Zona de Ja cÍT'-ilizaci6n de Tiabuanaco.-2 
Las ruinas de Ti.<ihuanaco. - 3 Cómo se llegó a t:iccptar 
Ja, existencia de esa civilización. - 4 .Imperio de Tinliuana
co. - 5 Procedencia de Ja n1isma y de los íi111dadores de 
T ia bu11na,co.-6 Opinión de Angra11d. - 7 Opinión de Riva 
Agiiero.-8 Opinión de [J_hle. - 9 Teogo11ía. tiahuanaquen
se. - 10 Caracteres del ~irte tiahuanaquense. 

• 

1.-En el tercer período de los tiempos pri
mitiYO!', hace más de quince siglos, aparece una ci
vilización hornogénea caracterizada p or los m(lnu
mentos inconclusos de Tiahuanaco a orillas del 
lago '.fiticaca, como obra principal, y que «como 
una ola h a c11 bierto todo el territorio», rlesde aquel 
lugar hasta muy al Norte, tanto en la costa como 
en la sierra. 

Se han encontrado huellas de esa civilización 
cerca de Cuenca en el Ecuador; la mis111a impulsó 
probab1en1e11te eJ desarrollo de la de los Calcha
quíes ~ntiguos de la Argentina. T(ln1bién se puede 
aseg11rar que extendió su infiuencia a las n~tciones 
de las 1nárgene.s de los ríos que se vacían en el 
Amazonas, mec1iante relaciones co1nerci<1ks. La 
coca oriunda de las faldas orientales de los Andes, 
plun1as de pájaros, palos de chonta, encontradas 
en las tu1nbas anteriores a los incas fueron sin 
duda de aquella región. 

2. - Conociendo las ruinas de los monumentcB 
de Tiahuanaco por las descripciones y por el gra
bado, el viajero que las encuentra circunscritas á 
una 1nilla cuadrada, junto a una triste aldea, con 

• 
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las apariencias de colinas artificiales y de p ieciras 
ya en hilazas, ya esparcidas en confuso des r) rden. 
r ecibe irn presiones p oco favorables, y sólo des
pués de un exan1en inteligente puede fd rmar:-e 
idea del grandioso conjunto. Convert.ido el Baal· 
b eck del Perú, como le lla111a Squier, en una can
tera para lás i .~lesias y ca sas de la comar·ca y 
hasta para la catedral de la Paz, sus piedras me
jor labradas están empleadas eu las pared t~s, 
puerta:.-, pisos _y pedestales de obras cristian~$. 
con cuya imperfec~ión f\>nnan un · desagrada ble 
con trastre; pero no ob;;tante una destri.lceión tan 
continuada, que ha adela11tad1> la acei1'1n de los 
$iglos, y que a la vez ha si Jo agi·avada por bus
cadores de tesoros y anticuarios poco escrnoulo
sos, todavía hay entre tan antigu"s ruinas mate
riales bastantes para n1H\ admiración ilimitada.'' 

"A considerar sólo h1spi~drt1 s, dise1ni11rtdas en 
'fiahuanaco o dispues tas e11 forma de murallas, 
son muy admirables, sea µor su grand~za, sea 
por la µerfección de sus labores: una de ellas n1t>· 

dida por el P. Acosta tenía 30 pies de largo. 18 
de anchu y 6 de grueso; Cieza notó con sorpresa 
1nuchas p :>rtadas grandes, con sus quicios, u 111-

brales, todo de una sola pieza, y que ele éstas por
tadas salían otras 1nayores piedras. sobre las 
que 1.. stán fonnadas, de las cuales algunas te11ían 
t,r~i11ta pies de largo, más de quince de ancho y 
seis de frente .. Ell cuanto a la labor, algunas la 
presentan muy tosca, ot.ras están por desbastar, 
cumo si todavía no hubiera llegado la oportuni
dad de ·fijar· su destino; pero t l inayor nú1nero 
sorprende por lo pulido de sus ca ras, la precisión 
de sus cortes y lo acabado de sus ángulos. El 
concienzudo Squier, nada propenso a las exagera
ciones, da idea de tan admira bles labores en los 
~iguientes t érminos: "separad las construcciones 
de los mejores edificios de nuestras ciudades, y 
pocos, si hay alguno, oeja.rán a descubierto ci
n1ientos puestos con· igual cuirtarln, y ningun:::t de 
l a s piedras cortadas con tal esmero o tan adtni-

, 
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rab!emente ajustadas. Y . .'f? pu1.:do dec!rlo una 
vez po r t odas con tal prec1s1011 ma te1nát1ca y ~d
mirable habilinarl , como en el Per6, y que en ~1111- . 
guna p a rte,. del Perú. hay alguna que snbrt·puJ~ a 
las que est a n espa rcidas sobre la llanu:a ~~Tia· 
hua 11 aco." Lo que acrecienta la adm1rac1.on, es 
que ~in bestias .... de. tiro, ni vehícul ,>s. aprop1~ons, 
ni ninguna maquina poder.osa, debieron traer.se 
esaR ingentes masas, las mas cerc:l nas de la d1s
t a ncia de cinco leguas, ~onde existen lechos d 1

• 

arenisca roja; y un n6mero asombroso d~~ 
itsn10 de Yunguyo, que <lis.ta unas ct~ar~nta 1n1-
llas y tiene rocas traquítu~as y basalttca!o<, que 
~irvierou ele principal cantera, como 1nuestra n los 
cantos allí trabajados en todo o en parte y l os 
esp a rcidos p.Jr el tránsito.'' . 

" Entre las <'Onstrucciones n1ás notables se d1s
tino-uen las conocidas con las denominaciones 
má~ o menos fundadas de fortaleza, templo, salón 
de jus ticia, palacio y EnntuArio. La llan:iadi-t. for
taleza es un grandioso tú1nulo, º .... ~om <.),. dice C1eza , 

·un collado hecho a tnano. de 620 pie~ de largo, 
450 de ancho y cerca de 50 de alto; .~e con1ponía 
por lo menos de tres terra~as sostenidas por mu
ros de pjedra, que respectt van1ente ~e ele~;' han 
sobre la base, nueve, diez y ocho y treinta p~es? en 
su b a se superior sostenía edificios, CLtyos c11n1en
tos s e conservan en parte; tan to n llí como en los 
costa dos hay piedras de cortes re.gulares, y con 
varias escultura~, que debían ui:1r~e orde;ia<la· 
n1ente para formar un todo art1:-:t1co; ten1t-tn l~ 
disposición conveniente para conservar la posi
ción vertical de Jos muros, ya con Ja correspon
dencia ex<icta de las superficies, ya con la clava
zón ele bn1nce, a la que sin duda se d estinaban los 
a g ujeros redondos abiertos en gran número ne 
ell os. Hacia el lado oriental de la fortaleza se ve 
un a terraza, que debía est:trle sub?rdinad~, no 
alcnnzando a la mitad de su elevación, y siendo 
de 360 pies 

1

cle largo, y éle 186 de ancho . T schndi 
enco ntró a su inmerli!lción, caverna8, en la s qne, 

\ 
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le impidió ·penetrar el aire sofocante. Por lo de· 
más puede conjeturarse, que e3te túmulo, si h izo 
las veces de castillo, lo debió mas al ~arácter sa
grado de sus construcciones superiores, co111 0 su
cedió con otros san tuari <>s fortificad os del P erú y 
de M éjico, que a sus débiles obras de defensa. " 

' 'El llamado te1nplo dista 64 pies de l a fortale· 
za en la NE.; formi-l un rectángulo de 445 piés de 
largo y·388 de ancho por la rudeza de sus piedras 
arenisco-rojas y Jo gast:-idas que se hallaban ante~ 
d e la conquista esp&.ñola, puede tenerse por el 
inás antiguo monumento del Tiahua naco; un 111u
ro exterior de materiales toscos sostiene una te· 
rraza a la altura de unos ocho pies sobre la lla· 
nura; en e8e terraplén hay un recinto descnbiert<), 
también cercado por un 111uro de piedra s !:'in 
labrar, semejante a un te1nplo de druida s. Tam
bién hubo aquí escavaciones, cuyo destino es un 
mi:.;terio y una especie de columnata o propileo, 
que debió acrecentar la magestad del edifi<.:1".:> sa
grado, cuyo carácter aca baban de precisar los 
íd olos y las eseulturas simbólicas. El pak1 cio y 
~l salf>u de justicia, que, no ofrecen ningún rasgo 
pri1nitivo, probablemente fuerou construidos b<tjo 
la denominac ión imperial. Cieza_ h abla dt>l san· 
tuario como de un pequeño t:"etrete, en que estaba 
µuesto un ídolo junto al que, según la fan1a l"e 
halló alguna cantidad <le oro; según Sguier se 
hallaba al E. del !"alón de justicia en un terraplén 
de 173 piés cuadrados, y de 8 a 10 rle altura, for· 
mando una cor,strucción de 30 piés c11r1drados, 
cuyét parte 1nás notable es un si11ar t:scavaclo en 
f1>rn1a ele miniatura ó pequeño modelo del S<•gra
do edificio" . 

"Entre los ídolos describió Cieza rlos gigantes· 
~os, cuyas formas revela han la rna no de un artis
t a : vestían ropas talo res más largas~ y de ot ra 
forma, que I HS túnicas usad:1s por los cco lla s; t e
nían las cabeza" cubiertas co n g .irros de un p ié y 
s iete pulgadas de alto; su cara estaba surcada 
por listones, de los que uno terminaba en cabeza 
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de· fiera, y en s11 cuello aparecían diversas figuras· 
con r()stro humano; Orbigny halló otr0s í<10los, 
uno de ellos alado tan1bién con rostro hun1ano,. 
y otro representando un tigre. Cas telnau habla 
de un:-t piedra tallac~a en for111&. de letgarto, y de-
0tras figuras esculpidas. En generHl, ruda ó a r
tística, la labor s11ele ofrecer un carác ter sin1bóli-
co cuya si_gnifi~ación parece religiosa. Este sen-
tido se hace tnás evidente en las esculturas de la 
gran portada monolític<t, que hoy ~e halla en el 
tetnplo, y que no só]o puerle considerarse como la 
principal 1naravilla de Ti<l hua naGo, sino como el 
monun1ento más inter1.·sante y rnisterioso de la 
antigua América". 

"El célebre monolito según 3q uier, se levanta 
7 pié.;;; 5 pulgadas, su mnyor ancho es de 5 piés,. 
10 y n1e<lia pulg<tdas, y . su grueso de 16 y m. pul
gadas; la abertura <le la puerta e~ de 6 piés 2 pul
gadas de alto y 2 p iés 1 O pulgadas <le ancho. En 
el frontispicio hay cuatro líneas ele escult11rH en 
bajo relieve, con una fignra esculpida de al·to re~ 
'lieve en el centro de las trt::s líneas superiores, y 
con ocho figuras ~ecnnrlarias en cada una de las
tres filas laterales; la línea inferior es u na repeti
ción, en pequeño, de la figura central. Esta se· 
halla s' 1bre una base de grecas terrninaclas en ca
bezas de tigre o de cóndor; tiene en cada m anO' 
dos cetros semejantes a serpientes enroscaoas, .. 
terminando el de la derecha en CH beza de tigre por 
c::1rriba y en cabeza de cóndor por Hbajo, y ofre
ciendo el de Ja izquierda una disposición opues·tn ;. 
de la cnbeza, de esta figura sa len .cierta especie de 
rayos, cuy• is ren1ates son círcufos, cabezas d e ti
gre, o <le cóndor; el rostro tstá surcado por ras
gos, que tienen una itnperfecta setnejanza: con las 
i1nágenes de los animales representados en los 
remates. Las figuras laterales son de hombres: en 
el tronco, piés y 1nanos, llevan alas, y mientras· 
las otra-:; tieuen ta111bién cabt:zas hurnanas, con 
corona ... , las de la línea in terinedia las presentan 
de tigre o ~:le cónrlor; todas están en aptitud de-
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adorar a la figura del centro; mirándola con una 
r~,dilta hincad~ª ' y dirigien~o sus cetros al respe<.:. 
tivo cetro. En IHS extrem1dHdes <le la línea infc!.
rior, ciertas figuritas de hombres, que llevan go
rro~ adornarlos con pll1n1as. acercan a sus la hios 
un instrun1ento semejante a Ja trqmpeta. En el 
reverso del monolito se ha esculpido un friso, y 
se han escavado un nicho a cada lado en L::t parte 
de arriba y dos uichos menores bajo de ellos, pa
reciendo, que una parte de esta obra quedó µor 
concluit·" (1). 

En la exten~a obra de Stübel y Uhle, Die Rui
nenstatte von Tiah11anaco, dada a luz en 1892, se 
propusieron sus autores la aclaración y conipnra
ción de todas las noticias publicadas hasta aquel 
a ño sobre las enigmática~ ruinas dcscdtas ante· 
riorn1en te. Ne.:esario era para resolver el probie-
1na que presentan e!'OS monumentos, practicar 
excavaciones, que se hicieron en extensión no muv 
grande por el geólogo frances Court.y. Se de~tap(r 
entonces Qna galería monolítica interesante al 
este del conociúo l:Jtonehenge. Después se t:jecuta
ron otras excavaciones a1 Oeste del mis1110 grupo, 
contribuyéndose así al conocin1iento del estado 
anterior de lRs ruinas. Se ha adelantado poco con 
todo esto, sin embargo. pues fa ltan co111pletamen · 
te las que han d ebido pr<icticarse en el cerro 
l-IHccapana. que son indispensa bles. 

En la orilla prl'sente del IHgo hay otras ruinas 
conte1nporáneas a las de Tiahuanaco, t ::i l en Llo
j ep aya <:erca de Oje (=="ola" ) , cuya existencia h ace 
i1nposibJe presun1ir; como algunos lo h a n sostenido 
qut: el nivel del lago hubiese tenido un nivel n1 ás 

(1) L a descripción anterihr de las ruinas de los monu
ment'>" de Tiahuanaco está trascrita de la Historia de la. Civi~ 
lización Peruana por Se])astián L orente, Lima, 1879, pág~. 
76 a 79. Hu!Jiéramos preferido por más n1oderna la de Stii· 
hd y Uhle, pero no hemos podido couscguir toda,vía la tra
ducción española que corre manuscrita en la Universidad de 
Buenos Aires, para utilizarla en un ti-abajo de condensación. 
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~lto que.: ahora en la epoca de aquell<1S c0nstruc
c1on_es. Esto _destruye_la teoría de que dicho lago 
en t1e1npo antiguo hubiese alcanzado a las ruina s 
de Tiahuanaco, donde se creía encontrar todavía 
vestigi tJS de un muelle, fosos de cast illos. co1no en 
la edad media, lleuados por el agua del lago, ca
nales· de balsas o góndolas, etc. 

3.-. ~~ exi.s ... tenci~_del imperio de T 'iahuanaco y 
d~ su ~1vd1zac1on fue 1gno~ada por casi todos Jos 
h1stonadores de Ja c1 >nqutsta, quienes sólo refieren 
que según los indios del Cuzco lo ... que habían an
tes de los incas, eran antigua1nente por extren10 
b.árbaros y salvajes .. <(Viví:_;n, <iice ei példre Cobor 
sin ~abeza, or~en, n1 pol1c1a .... derra111ados en pe· 
quena~ poblaciones y ranchenas, con pocas má,s 
muest ras de razón y entendimiento que unos brtt· 
tos» ...... (1) · 

Garci!aso, el más leído de los comentaristas españoles de
la conquista, no . obstante, las atenuaciones que c;e pueden 
e?contrar en s~ hbro, nego la larga serie de culturas v mo
t1":ó que don Vicente Fidet López (2) dijese de é l que, -con el 
o_b1eto de concentra< sobre sus antepdsados Jos incas la,;glo
Fla~ de toda la raza peruana, no había vacilado en suprimir a 
sabiendas y de una plumada la historia d e cu~tro mil años. 
Este cargo t_an rig uroso como inmerecido se rlisipa sin mucho 
esfuerzo haciendo uotar que todos los cronistas del s igl0 XVI 
presentan .descripciones de los tiempos preincaicos idénticas a 
li;t de Garcilaso, tales Cieza di'" Leó:1, '8.f padre Acosta, Pedro Gu
ttérrez de Santa C~ara y .P~dro P1zarro; Herrera y Diego Fer
!lándei. de ~alenc1a; Las Casas y fray Jerónimo Román. En 
igual s1 tuac1ón ~e hallan las trasformaciones del virrey Tole
do h.echas en .el Cuzco ~laño 1572, las de Vaca de Castro y la 
r~lac1611 del o idor Sant1llana. el pajre Cobo, historiador del 
siglo XVII, pero. que ~eaprov_echóde losescritns de Ondejardo, 
emplea lns t.érmmos que ya citamos y que son casi los mismos. 
que los. de C1ez~ y Garcilaso. Por último, Juan Santa Cruz Pa.
c_h acut1, representante de las tradiciones de la región de los 
Collaguas, c~enta que e°: la primera épocar denominada pu
rumpacha {lt teralmente tiempo del desierto o despoblado) 
subiero n de Potosí al Perú ejércitos u hordas, Iascuale!\ pobla~ 

(1) Histo ria del Nuevo Mundo, libro XII, Cap. L. 
(2 J les. raees aryennes du Pérou. 
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rim la tierra ; _v que luego vino la época de confusión y gue
t rae:, y la consabida behetría. 

Los indígenas habían perdido Ja memoria de 
los e instructores de Tülhuanaco. 

.'1 Cieza le confesaron "que no sabían quién 
· hizo aquellas obras (1): El padre Cobo nos tras· 
1nite que ya lo ignoraban en el rein Rrlo de Yupan
qni. De tiempos muy posteriores á los rlel apogeo 
de Tiahuanncc y aún correspondientes á los de 
los prin1eros inc::is, se 1·etenía.n en el Callao los 
nombre" dt· <los dinastí:is de curacas rivales: hR· 
blan Cieza, GarcilHso, Ht>rrera y otrns; de ZRpRna 
y · Cari; y estns eran títulos o ap<"lativos heredi· 
tnrios en el llnaje <le r1quellos príncip<"s ccollas. 
Cieza y Herrera les atribuyen la destrucción en la 
ic::la de TiticHca de ciertas gentes blancas y bar
buda(,; (2). 

Tales son las r<lras y confusas notici~s que 
poseemos sobre la época primitiva en el Colla o. 
Se hRbían extinguirlo en su m::tvor oart'"' h~cia el 
siglo XVI Jos recnt'rdos preincáicos· de ln región 
que incuestionablem<"ntP fué, con10 suc: construc
ciones lo inue~tran. el princip~I centro de civiliza· 
ción en la ~ierra. Como en la costH, al contrario, 
CI uró poco la <lominación de los Incas, se mantu \'O. 
aquí sí, la tnidición de las <lominaciones. anterio
res; y son visibles sus hut=>l1as no sólo en los vasos 
y t ejirlos que la arqueolog1a desentierra, sino en 
h1s crónicas y relaciones de los espAñoles, entre las 
que es f4cil citar a Fernando fle Santillán y Cabe
llo de Balboa junto con las informacinnes de Vaca 
cie Cast.ro. 

El único historindor 1mportnnte que sostu
v o la ex;stencia del imperio c1e 'fiahuanaco, fué el 
Jieenciado Fernando Montesinos en sus Men1orias 
Jlistoriales, escritas cien ~ños despué~ de la con· 
q uisb1 en el siglo XVII. Hizo Montesinos, un re· 
lato de las edades preincaicas con una lista cro-

(1) Crónica del Perú. Cap. CV. 
(2) Cieza, l bidetn. Cap. C. 
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n o lógica de reyes, extrayén~ola de n1anuscritos 
anó nimos, con una parte mínima de verdad en~n
bierta y entremezclada -de falsedades, exageracio-
nes e interpolaciones. . . 

L a co1nproba ci6n de la existencia de una c1v1-
Jizaci6 n e imper.io de Tiahua?uco se d eb.e p~r esto, 
principa1n1ente, a los tra baJOS de la t·1enc1a ino · 
d er11a. 

L. Angrand había emitido en 1866 la opinión 
de que lHs civilizélciones quichua y aimará ,no 
era n p1:odncto una de la otra, pero qu~ i;arec1an 
no carecer de p:-trentt-zco, ló cual conctuc1na H pr.e
o-untHrse si no habrían salido de la n1is n1a fuen
º te ( 1). 

El señor Larrabure y Unanue desde a ntes de 
1893 clasificó en cuatro las épocas del Perú pre
hi~t órico: 1 ~ los H niraccoch11s; 2 :). los Aitné1 r aes; 
3 1). los Curaca s o Régulos; ·y 4~ los Incas (2 ) . 

Por último, Uhle, pa rtiendo de que en o tras 
reoiones del globo las altas civilizaciones han sido 
el ~esultado de milenios, CJncluyó que 1o n1i smo 
h a bía tenido que suceder el). el Perú. Y como los 
Incas solo trajeron su civilización cuando a pare-' 
cieron aµenas 1100 años después de J esucristo, 
afirmó que las construcciones antiguas n o µ ocli<-1n 
con certeza atribuir~e a dicha raza, <:isí ce rno ta111 · 
poco los restos encontrados en las tun1ba s que no 
le~ h~ bía1.1 pertenecido_, y .que correspou_día n. a los 
n11len1os de la µarte pnnctpal.de la prehistoria a~1 
Perú (3). 

(1) A nt iquités Américaiues, Extrait de la Revae Générsl~ 
de 1' Architect ure et des Travaux Fublics, L <:ttre Sur les Ant 1-
quités de Tiag uanaco et l' origine présumable de Ja plus a11-
cienne civilisation d u Haut Pérou, 18 66, pág-. 6, 7. 

(2) Mo nografías histérico - americana s , Huiraccochas. p?.
gina 164. 

(3) L a an tig ua civiliz~ci6n perua na, B. de la S. G . de 
Lima, T. X , Trim. l. º, pág. 94. 
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Así se introdujo la evidencia d e qu~ habíau 
existido las civilizacio nes ant.: riores ele T1a hua11a
co y de los Chi1nus. 

4. - P :ir lo que los monumentos r evela n, la civi
lización de Tiahuanaco hubo de ser t eocrá t ica, y 
tal vez a ella correspo nda n las confusas no ticias 
que s ubre una casta sacerdota l nos <lan M ontesi
nos v otros au t<ire"'. Ta111 bién se refiere a est e Íln-
. peri(> el padre i\.nello Oliva, al h abla,r d el gran 
señor Hinccosto, (1) señor dt 1'iahuauaco y de 
t:odo el 111undo. 

!:según tudas las probabilidades e! i n1p : rio que 
se ÍL111dó tenía por capital religios~ a Tiahuanaco 
y por capital política y guerrera a H a tun Ccolla o 
·Pauear Ceollr1:, pero no estuvo d ominacto por una 
sola nación o tribu desde su fundac ión h asta su 
ruina. Ilan debido de s ucederse en él , por el tn1s
curso del tiempo, que s upo ne la enor1nc ex te11sión 
de su i nfl.ueneia. varias di1H!stías, cuy o en 111 bi o sig
nifica por lo g eneral. en Jo., estados prim itivos el 
pred o ininio de diversas tribus, que u nas veces cons
tituyen castas superpuestas en la 111is n1a sociedarl 
y otn1s grupos veLinos y aún con frecuenci.a con
sangu1 neos; p ero no por eso m enos e ncan11z ~1d o!'\ 
rivales eu la p11gna por la pr.: p onch:ranciH. Algún 
eco el e esas rernotísÍ.mas a1terac:iones se conserva 
en la fábula relatHda por Beta117.o s, de h a h .: r Kon 
Ti ti H uiraccocha tornado en picd ra n la gente 
µri1nera que dejó en Tiahuanaco en ca stigo del 
enojo que le hicieron. 

Po1' razones que desconocernos, In civilización 
de Tiahuanaco no llegó a su términ o natural y 
las gra ndiosas abras d e l Santuario quedaron jn
condusa s . El in1perio ,· aden1ns, quedó destruído. 
Probablemente a consecuencia d e la decadenci a de 

(1) La o r tografía de lo .::: no mhres de la lengua Quichua, 
empleados <lesde aquí ha ~ido corregida por e l scñorl'acleo 
Duar t e, poseedor <le esa lengua, exal umno del i:: ur::.o de Hi::.to
ri a C rítica del Perú. 
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castas privilegif'.l das y a los a busos del po.:ler tHn 
frecuentes en dinastías ~ncerclo tales, éstas se de
bilitaron, preparando su caíd a, y ur1a invasión 
de gent es extrañas cay 6 sobre la an tiplanicie, cau
sando la má s estupenrla cie la s l'onvukiones y la 
cles n1en b ra cié> n d e los pueb l o~ som~tidos; quedan
d o aba ndo na d a la ciurlact sacerd o tal. 

L n organizació n socia l <le a quel itnperio se ex 
p lica por la constitución del Ayllu que han estu
diad o el señor J. B . Saaverlra (1) y el doctor Max. 
Uhle en do~ regiones diferentes, mat~eria que se 
cxpolle 1ná s ad elante. 

5 . _.:.¿Quiénes fueron los funrl a dores del imperio 
de Tiahua naco y los constructores de esos edi
fic io s cuy as ruinas m onu111et1ta les han llegado 
ha st~ nosot ros? 

¿C6111 0 se explica el origen y la formación d e 
esta nueva cultura de Tiahu:1naco? 

JJesde luego apar~ce inFidtnisible q tte tales fun · 
dactores y constructores fuen;u1 Jos Uros, ra,,a 
cnmpletamente distinta, con10 ya se d ij o. de lo~ 
Ai niara es co n quie nes coexistieron en la antipla 
nicie. Aquellos no presentan a bsolutamente ca . 
rac teres que p t rn1itan reconocerlos co1no una ; a. 
za anterionnente civiliza da . q tt~ cu:in1lo ~ b~jo el 
d o n1inio d e invaso res bárbaros cons?rva siempre 
a 1guna imfluencia intelectua l snbre sus' r1ldos 
a111os. Fuera de esto, se dice que una antiquísin1a 
tradición entre ellos, cuenta que s11s cuerpoc; sir
vier·on de la stre para los c11nientos (kuchos) del~"' 
cons trucciones megét1ítjco-gentilicias de que tra
tan1 ns. · 

_No pu rliendo atribuirse los monumentos de 
Tiahua naco a los Uros, que pa recen ser I ~• tribu 
n1ás antigu a de la altiplanici e, según los hechos 
r ecordados . resulta fundada la conclusión de q ne 
estos se rleben a hombres de una raza superior a 
la que allí existía y más adelantada que ésta. 

(1 ) El ..\ yllu. 
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' :Ahortt, dice Angra nd, recorrien do la s h eladas 
. 1_1.1csas de Boli-yia_y.de la r c>gión. desolada que ha 

s1d? la ';un.L h1~tonca de los Quichuas, 111e ha pa· 
re-:1d ,>.s 1e mµre 1mpo.úble q11e la s civilizaciones cu
yas hue11a s ~ontempl a.ba , hubiesen t o n1ado s u o ri . 
g en e n se1n e1ante.:; s oled ade.:, elevada s a más de 
4 000 nietros sobre el nivel <.!el 1na r. 

"S e presentaban a mis oj os separadas del resto 
d el n1u11do por barreras infranqueables a cua lq uier 
otro que no fu,~e e~ ho1nbre. a rmado ya fuerte 11 1en
t l· de una exper1enc1a culecbva µor luchas secula
res _con la na~uraleza, y no podía: persuadirn1e que: 
;eg1011es tan· ingratas, donde todos elen1entos son 
11krtes e insuficientes µara las necesidades de la vi
da. se hubiesen conv~rticl o en el centro de soeied a
des ci vil!za das ,,si estas no h ubiesen llegado al lí , 
µor decirlo as1, en teran1ente for111ad a s . ¿ Có1no 
s~poner, t' n efecto, en presencia de condiciones fí. 
s1cas t a u desfav.o~·~\bles , 9ue ~l hombre despro vis
to de tod~ t~:.~dt<.:ton soc1ul, que las tribus en su 
estado. pn.n11t1vo tcdavía, y careciendo de la pode~ 
1~o~a vita lidad y d~ Ja abundaneia de recursos que 
un1camente poseen los µu eb los iniciados d esd e 
mucho tiempo en el arte de do1uinar las fuerzas de 
la n Htura leza , hubiese11 podido desarro lla rse en 
e~os. ásµe.ro~ ;Iesiertos, s_in apoyo~, sin contac to, 
sin 1rra d1ac1on del exterior? 
. "Es pues evidente p a r a mí que las razas cuya s 
unponentes huellas t enía ante mí, contaban u"n 
pas~.1 d 1 >ya ~cjan~, cuando penetraron en esas regio
nes 111hosp1talar1as y qu<: h abían llegado fuert~ 
m ente prepar.adas <~ la lucha, p o r la p rá ct ica fe· 
cun<!a de la v ida socia l; q ue se habían fl)rn1 Ado en 
Jned1os m á s favorables, donde ha bíau recibid o la 
larga .in iciació n que engendra el µoder de la acció n 
colectt va y q ue debe preceder al establecin1ie 11 to de 
t:ida socie, lé-i d llamada a vivir en el aisl:nnien to, 
s.i_n o_tros e.Ien1entos de <luración que los que lleva 
c?ns1go mtstna: n1ás todav!<:1 , cuando a conscc uen
"l'.Ia de largas inn1igraciones esa socierl ~td des terra· 
~Ja debe encontrarse colocad a en medio d e un<i 
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na turctleza avara, que no cede a l ho1nbre s ino lo 
qlle és te le a rranca p o r la a cción pers istente de 
una voluntad enérgi~a y sob re tod o pr ~vÍS ') ra '.' ( 1). 

5 .-Hase formulrtd o recientemente la teo ría de 
q ue la civilización adelanta da de · 1a costa, en el 
pri1ner período de Ica y Nazca, filtró en las regio· 
ne~ interiores del país y de estos g érmenes resultó 
una segun<ia civilización, la primera antigua del • 
Perú que 111erece el no1nbre de indígena. 

Es to explicaría el carácter del arte cerárnico, 
y de la alfarería,· del arte de tejer y beneficiar los 
metales, que como vere1uos despué~ parece hereda
do de lo~ nazquenses por los·de Tiahuanaco. 

Procediendo fuera de ese terreno hipotético y 
conjetu r.:al examinaremos la cnestión con otros 
datos.. · 

Las tradiciones rnitológicas antiguas ·Cuen-
tan, que en remotísi1no tien1 1)o aparecier(l) n en 
Tia!J.uanaco, procedentes d~ desconocidas ·regio .. 
nes, Huir:iccochas~ CH balleros .de color blanco y 
con barba, que obede~ían su1nisos a su poderoso 
jefe, el Pücl1a- 1Wtlncha,checc, quien dominaba a l solr 
la luna y los demás astros, movía la tit·rra, volca
ba carros e hizo llover íuego. Otra tradición ~e 
refiere a n1 u~ha s invasiones de pueblos de d esco
nocida procedencia que dominaron temporaltnente 
ei1 1'iahuanaco. 

l.1a sustancia de ot~a tradicióu de los indios 
de la <1ltiplrlnicie trasmi tida por Betanzos es que· 
hubo dos creaciones sucesiva s y arnbas p or el mis. 
mo personaje, representado por un ho1nbre dota
do de facultades sobrenaturales.. Después de la 
prirnera creación ese persona.ie llamado ]{on-Titi
Huirt.lcco,cha, salió del lago T itieaca con cierto nú
mero de gentes a Tiahuanacu donde disipó las 
tinieblas, en que había dej ~tdo al inundo en su pri-
1ner esfu e i zo,. creando el sol, la luna y las estrellas 

\1) L. Angrand, Ob. cit.,, págs. 6 y 7. 
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y ~rn·gla ndo sn curso . Y que a a q uella g ente 
prnnera y a su señor (dejados en el tiem po de la 
~.scnridad) e~ ~asti~o del en ojo que le hiciero i: p or 
cierto deserv1c10, htzolos que se tornasen pted ra 
luego, acaba refiri éndonos el misn10 Betanzos. En 
seguida los Huiraccochas crea dos en la seo-unda . . , . e. 
a pancton partieron p or orden de su creador a 
otra s provincias, hacia la parte do el sol sale, y 
a las de Condesuyo y Andesuyo. De esta 1n a
nera la leye11dh hace de rriahuanaco no sólo un 
centro de reunión sino también de dispersión d e 
los hombres . 

Respecto de ese 1novirniento einig-ratorio de 
Jos polJJadOrc.'S de la .altiplanicie, otra tréidición 
mitológica referida por Betanzos y Cieza de León, 
cuenta qne un poderoso ho1nbre blauco, que lla
n1an en otro pas<:1je K on-Titi-Huira,ccocha vino de . 
Tiahufl naco al Norte. H<.1 hiendo recibido una 
mala acogida de los Canas, que habitaban en un 
valle de la región del Cuzco, hizo descender fueg.o 
del cielo que . consu1n1ó un~ montaña; se le apa
ciguó con súplic·is; detuvo entonces el progreso 
de las llama~! se hizo. reconocer por dios y luego se 
puso en n1archa hacia el norte y desr-1pareció más 
allá del n1ar. En recuerdo de esos acont'ecimientos 
se le levantó un t etnplo en el valle del . Vilcanot(.t 
en el µaraje misn10 donde la catástrofe debió pro
ducirse, entre dos enonnes torrentes de lava en
friada. 

. 6.-Sin preocu.parse d ·~ estas tradiciones y dis· 
cu tiendo solamente sohre la pr( iCl'dencia. de la 
civili~ación aii11ará col1>cada e11 la parte 111erídio
nal de la altiplanície, t eniendo co n10 vecina en la 
parte setentrional a la civilización quichua, dis
tinta de la anterior, pero procede nte' <le la 1nisn1a . 
fuente, L. Angrand, a rriba citado, busca las hue. 
Jlas que an1ba s han debido dejar en las diferent es 
t'.tapas de su marcha desde los hogares donde ha n·· 
debido nacer. 
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. ''Al Sud, d ice Angrand, se eucuentra toda\·ía 
l)ten lejos 111ás allft uel trópico sobre las vertien
tes de los Antlt"s chilenos, tesLi1noui0~ disperso~ de 
la pe1 m a nencia de los Quichuas, pero til·nen una 
fec~a conocida: S1>n el efecto de las conquistas r e
lat1 vamente modernas de los Incas,. y ~e <letien~n 
en los lí rnites que marcan el térnJino de su~ expe
dicione~; por el Oeste, el Océano; por el Este, la 
constitución física de las vastas co1narcas een tra 
les, la naturaleza de las regiones tórridas del con
tinente n1eridiorHd que no permiten ni aun buscar 
los recuerdos d vl pasaje de un pueblo, allí donde 
el salvaje errante a la ventura in1pulsado por el 
hambre y vivit'ndo la vida de los ani1nales de las 
florestas, puede apenas abrirse paso". 

«Por consiguiente únicam::-nte es hacia el Nor
te, en la zona elevada de las n1ontañas, a donde
deben enca1ninarse las investigaciones, e in1ned ia. 
tamente aparecen las inn.u1nerables pruebas de la 
permanencia, en épocas muy lejanas de pueblos. 
que no podrían pertenecer a otr<H• razas que a las 
de los fundrtdvres del Cuzco v de Tiahuané1CO». 

«Por e] Norte, pues , es -que han ven ido t·sos 
atrevidos exploradores -avanzados de 1<1 humani
dad,. tránfugHs o ·misiot)eros a venturrtd'os de L'ivili
zaciones lejanas; y rernontando hacirt el Norte es 
que deheo buscar:-;e con toda certeza las. huellas de· 
una u otra corrit'nte>). 

Liniitánclose luego L. Angrand, dadas las di-· 
:ficul tades del asunto, a afirn1ar que la sociedad 
que fortna ron los fnndadores del Cuzco· no ·n ació 
e~1 el luga r y que vino por el Norte,. asientaconclú
s1ones n1ucho tneji ir fundadas respecto de lo~ cons
tructvres ele Tiahurt.naco. Ese pueblo salido, se
gún toda apariencia, <le- la misn1a cuna que los 
Quichuas, y, en tod() caso, venido- por los mismos 
caminos, µu esto que geográficatnente no st pue
den ad n1itir otras, ha dejado hueUa8 tan eviden
tes de su p<1so en toda la exten..;;ión d e la cordille 
:ra, de'-de el istmo de Panamá hasta la hoy~ deE 
lago Titicac t en el Sud, que siguiendo esos j a lo nes 
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pué<lese estar seguro de 1nar~h n r hacia el lugar de 
origc:-n de una d~ a1nbas razas, si no se llega a la 
~una común de las d'->s. 

«Ahora, continúa L. Angrét nd, sin entrar en el 
deta lle de todos los monumentos que escalonan 
esa ruta hacia el Nv rte, tales como los de Curam
ba, de Vilcashuarnan y <le Paltaba1nba, todos los 
cualesll(;'.van el sello del n1onu1nento esencialn1ente 
Ñahualt, el 1~f. ocaJ/i de revestimientos derechos, 
tipo de C()nstr11cción que no se h rt encontrado ja-
111ás hasta ahora en los monumentos religiosos de 
los Quichuas, llegamos a la América Central· des
µués, en fin, a la altiplanicie del Anahuac rlonoe 
encontramos. los tnnnumentos de la era de los 
Toltecas Nahuas. Alií es donde se encuentra ins
crito, en los sítnbolos de su culto, el non1bre de los 
fundarlores de Tiahuanaco». 

Por últi1110. valiéndose de un estudio compara
tivo entre los símb.,los representados en los aJtos 
r elitves de las piedras de ltls ruinas cie e~os mo
numentos y de los Nahua~, :'!doradores del Sol 
Generador, fuente de la fecuodidad terrestre, el emi· 
nen te ~abio n1exicanista francés, que hem r)s copia. 
clo, cdnc1uye afir1nand1> que los Na huns f:indado
res de Tiahuanaco fue ron <:reyen tes cismáticos en 
pres ·ne .a de un dogma m·ás ab.,.olnto .v por lo tan
to 111ás realin:::nte primitivo que p ::! r .luró en :Vlé-

. xico (1). 
En resun1en . y con las salvedades del caso, L. 

Angrand fonnula la conclusión de que el pr1eblo 
quP, Je·i.'f:int6 los .1nonumentos de Tia.hu :.':/,nfl.co era. 
11nf), rarna de la gra,11 fa111ili;.1, Tolteca, Occideotal, 
de orig·cn N:t.hutitl o Oa/iforniana, de cab,.,za, d e
reclv1, que descendió hacia el Surl en la época de 
]as inás antiguas emigraeiont·s. Entonces al lado 
ele lo., Nahuas del Sud. los Qu1chuR8 r RprPSentn.rían 
otra, ra1n ti de la, n1isn1a rl:t.Za, 111adre y otra for111a, 
de lrt 1nis111a creencia, ra111a de or1gen Maya, o 
Floridia,na de cabeza cha ta. 

(1) L. A·1grand, Oh, cit., págs. 16 a 20. 
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. ?.-La discusión sobre el origen y ruta que 
s1gu1eron los constructores de T iahuanaco, se ha 
plan tea do además, con prescindencia de la teoría 
de L. Angra_nd, pero adtnitiendo siempr·e el hecho 
de gue perte!1ec1e~o.n a una r aza más fuert~ qn1: 
llego a la alt1phu11c1e, estrechando y apretando a 
los pri1ni ti vos habitantes. 

Dos ~eorías se ha? forn1ula.d o al respecto: Ja 
que considera a los a1maraes prohahle1nente ve
~id os. del norte como los fundadores de. aquel 
1n1 peno y constructores de Jos e<iificios del al ti
pl~ no, y la que atribuye estas empresas a los 
q.u1chuR s en una época preincaica de explendor, 
siendo las hordas ajmaraes de Cari procedt·ntes 
del este de Bolivia y del norte de Chile, n1ás bién 
Jos destructores de Tiahuanaco. 

En apoyo de 1a teoría cte origen aimará, el· 
doctor 1\1ax l l hle, étgrega que las ruinas de aque
lla 111etrópoli datan de un período en que no se 
habl a ba tod<.Jví~ de l os Incas o de los quechuas v 
corresponde a la grandez:t de la raza aimará en 
époeas preincai_cas. Ade~ás ac_Ince él rnismo que 
las referidas ruinas no solo existen en territorio 
genuino aima rá o ccolla, sino que los relieves de 
la portada grande de uno de lo!'i edificios repre
sent~n ta111 bi€n un mito solar (el de que el sol .. 
antes de lev<intarse estaba escondido en el fondo 
del l<igo Titi~aca) el que se tras111itía aún entre 
los indios. aima!·aes de Ja ~0111arca en tietnpo d e 
la conquista, s1n que tu vieran ya entonces el 
pensa111ien to de su representación. en aquellc..s fi 
guras. 

Luego observa el doctor Uhle, que la civiliza. 
ci/)n incaica o de los quechuas era en t odos sus 
caracteres princip<-lles~ como en hts forrnas de su 
alfarería, en su ornamentación, en su estructura 
y.arquitectura de sus edificios opuesta a la de 
Tiahuanaco y aún en éstos presenta car3cteres 
de un orígen más reciente. 

. Para establecer el origen de los ain1ar~ 1 es de 
T1ahuanaco, sería necesario, según el mism o cloc-
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tor Uhle, practicar un estudio arqueológico ele 
los departamentos de Ayacucho y Apurímac, que 
estuvieron oct-:pados por los Chancas, de raza 
airnará probablemente pura, única circunstancia 
que explicaría la formidable resisten~ia que opu
sieron a los incas de raza qui~hua. De esa ma-

. nera las ruinas de Tiahuanaco tc:>ncirían los carac
teres de un monumento defrontera en los confines 
de una civilización, adonde los aimaraes habrían 
venido de1 norte en lugar de a parecer, como se 
pretende, en el centro de elh1, irradi~ndo su cul
tura por emigraciones a las <iiferentes regiones del 
tt!rritorio perú-boliviano. 

En realidaci, por la rrtzón de que la p11na de 
la altiplanicie, no podía contener una gran pobla
ción y de que, efectivamente sie1npre ha estado, 
reh1tivamente poco poblada , no es 1nuy creíble 
que de la misma. altiplanicie hubiesen salido todas 
las gentes que hicieron una revolución en la com
posición de las naciones peruanas, annonizándo
Jas mediante un éxodo general de las regiones del 
lago Ti ti caca. 

Para sostener el origen quichua de Tiahua
naco, expone José de la RivH -Agiiero •·que el 
antiquí!'in10 dios Huiraccocha, cuya imagen se 
halla grabada en la portada 1nonolítica de Hacca~ 
pana de las ruinas del Santuario rle Tiahuana· 
c:o, parece de procedencia quichua; que los indios 
de lengua aimará ignoraban desrle antiguo, el 
destino y origen de a1uellos edificios, lo cual sería 
inexplicable en los descendientes de sus constructo
res; y qut· los incas, de r:-1zá quichua, fijaron siem
pre con10 punto de partida de sus prog-enitores y 
su cultura las riberas del Títicaca. Aden1ás, los 
Cc0llas en su aspecto y costumbres se presenta n 
con10 nación bárbara e invasora más fuerte que 
los Quichuas)) (1). · 

(1) Revista C'niversitaria, Año V, Vo1. I. Lima, abril 
1910, pág. 313.-La Historia en el Perú, Tesis para el Docto· 
rado en Letras, pág. 93 y siguientes . 
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A la impug nación que se ha hecho de la hipóte
sis anter ior, median te la observación de que las rui
nas de Tiahua na co y en t od o el territorio que lo 
r odea se hri bla hoy el aima rá, el cual parece Hllte- . 
ri or en su difusión por tod o el Pt'rú, al quichua, 
'pues se le encuentra hasta en Yauy os en Ja forma 
de un di<tlecto q ue parece más viejo que el mismo 
ai mará, como ya lo hemos indicado, responde José 

. de la Riva-Agüero que nadie niega que los Aima
raes o mas propiamente los Ccollas se esparciesen 
en épocas ren1otas por casi todo el Per6, pero que 
su invasión, de la cual quedan mi1chas· .huellas 
en las tradici c 1nes m{1s vetustas conservadas «por 
Jos a nalistas incaicos y en los propios edifi
cios de Tiahuanaco (que p or ella sin d nda perma
necieron inconclusos) se realizó destruyendo una 
civilización primt ra y bas t a nte avanzada, que 
hubo de ser quichua, ('.Orno inducen a creerlo nu
merosas conjeturas.» 

"La extensión del idioma quichu éi, por la 
sierra, ha d ebido de ser n1uy a ntigua, y sin duda 
precedente a las conquistas de los Incas, pues el 
corto tiempo que éstos dotnin a ron en las regiones 
del centro y del norte ·del Perú, tto pudo bastar 
para que naciera n verdaderos dialectos quichuas, 
como el Chinchti.Y Suyo, q ue cuando Ja ven ida de 
los españoles estaba y a completamente constituí
do. No 5e forn1a un dialecto en n1edio sigl,), qne 
fué la duración en aquellas provincias del régimen 
incaico. Consta por el testin1onio tie autores pri
mitivos, que desde Quito hasta el Cuzco, los di
versos idiomas particulares de la sierra provenían 
del quichua, lo cual supone un imperio quichua 
preincaico'' (1). 

Por su parte el doctor Uhle cree que Ja gran 
difusión del quichua se debe únicamente a la nota
ble extensión del imperio de los Incas y en parte 
también a la protección moderna de los españoles. 
"En el tiempo de la conquista, dice, casi todas las 

(1) Revista Universitaria, Vol. cit., pág. 319. · 
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provincias que lo hablan hoy fueron bilingües por 
la imposición del quichua, lengua dominante, en 
las poblaciones indígenas. · En el principio del do
minio de los caciques del Cuzco, la extensión del 
quichua debe de haber sido de sun1a estrechez, lo 

. que nos ha referido aú.n Garcila.~o." L os Incas 
aniquilaron ~1 aimará, en el cual entrar.on muchas 
palabras quichuas; pero este predominio de] qui
chua sobre el aimará aconteció en tien1pos r elati
van1en to m oriernns. 

Una razón al parecer decisiva decide la ante
rior controversia en el sentido de Ja hipótesis del 
doctor Uhle, y es que los monumentos de la gran
diosa arquitectura petrea de Tiabua naco, siendo 
de estilo distinto, aun cuando relacionado con los 
de la otra a rquitecturB, igualmente estupenda del 
Cuzco, f!attun Cañar, etc., hay que suponer forzo
samente que son obra de dos razas y no de una 
sola. Ahora , c0n10 es evidente que los ·edificios 
del Cuzco pertenecen a los incas de raza quichua, 
los de Tiahuanaco tienen que atribuirse a la raza, 
o gran nación aimará, extraordinariamente po
derosa. expansiva y que se extendió por el sur 
en Bolivia y por el norte hasta el mismo valle del 
Rímac, probablemente cuanrlo se produjo el éxodo 
general de las regiones del Titicaca con proyeccio
nes radiariAs hacia todas las comarcas que las 
rodean (1). 

. 8.-IJa civilización de Tiahua naco, aunque 
reflejo de Ja de lea y Nazca, aparece casi autócto
na. Oonsc:: rvó de la anterior la t écnica de la pin
tura de los vasos cerámicos y la tnanera de los 
dibujos, vinculándose el arte de una y otra por 
algunos detalles en el es tilo de la ornamentación . 

Aden1ás, el arte de tejer y el de beneficiar los 
metales de la civilización anterior pasó a la que 

(1) Según L. Angrand, Oh. cit., pág. 11, el arte que re
presentan los monumentos d,e Tiahuanaco es no sólo diferen
t e del de los. Quichuas, sino que los supera en todos respectos . 
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le siguió. Como principio de la orname·n t ación Cle 
los tejidos, se presentó la misma forma cuadrada 
de las figuras. 

No obstante las semejanzas que se acaban de 
a notar, las ideas r epresentadas por los m onumen
tos y a rtefactos de Tiahua naco flleron funda1nen
talroentt· nuevas, y reflejaron, por primera vez, 
Ja existencia de una religión netamente peruana. 

En cuanto al estilo de los inonumen tos:, el 
t an1a ño extraordinario de los de tierra cocida al 
sol de la costa s irvió de modelo a la nueva arqui
t ectura para la construcción de obras colos~des 
con sus muros compuestos de monolitos de pie
dra s uperpues tos horizontalmente. Por la dife
r encia del material las formas de la arquitectura 
tiahuanaquen~e tenían que ser diversas de las an
t eri ores en varios s entidos. 

El a rte de la elevada civilización de Tia hu a 
naco se esparció en gran pa.rte del antiguo Perú. 
Se b a n encontrado vasos y restos dP. tejidos de ese 
arte en la huaca del Sol de las cercanías de Moche 
mencionada más arriha; vestigios del mis1no se 
notan en la comarca de Huaraz, en la altiplani
cit> , hasta I>acha Ccamacc y Ancón en la cos
ta (1). 

Los descubrimientos a que acé1bamos de refe
rirnos, permiten afirmar que una gran pHrte del 
Perú estaba ya unida en la más remota época 
prehistórica, quizá mil años ante.s de la llegc=t da 
de los españoles, según Uh le, por la misma civili
zació n, y tal vez también políticamente, como lo 
estuvo después por la acción conquistadora de 
los I nca!'i. Parece, basta cierto punto, que e~tos 
s61o hubieran repetido entre los años 111 O y 
1500 después de J. C., lo que ya se ha bía rea1iza
do hacía más de quinientos años (¡ntes de ellos. 

Como una particularirlad de la arquitectura 
pétrea de la región del Titicaca en que floreció la 

(1) Max. ryhte, La Antigua Civilización Peruana, Ob. cit ., 
pág. 96. 
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civilización de Tiahuanaco son las chulpas pe
queños edificios construídos a ma n era d<: t~rres 
redondas, o cuadrangulares para . morada de los 
muertos. "Na.da hay entre las construcciones fu
nerarias .de los antiguos americanos que supere a 
esas chulpas: son monumentos admirables por su 
gracia y sencillez. Tienen n1ucha analogía con al
gunos edificios de la· India y con las .torres pelás
gicas que se ven todavía en Italia" (1) . 

"Las. más notables son: las ele P aica, Escoma., Charaza ni 
(Bolivia) y SilJust~ni. La última que se eleva en Umayo o 
H.urnayo (sudor en airnará), constituye u no de los mejores 
t ipos e11 su género y es la más elevada de lt:ts que figuran en 
el grabado que ofrezco a los lectores. 

'' Encuéntrase estas junto con mucha s otn:1s ruinas a 
o rillas del pequeño lago Umayo, de may.or eleva ción que el 
Titicaca, a cinco leguas de la ciudad P u r.o, Segú n la tradi
ción, este sitio era el cementerio destip ado a los jefes .Hatun
Ccollas. 'tiene esta famosa t orre forma circular, de 480 me
tros de diámetro en su base, que va en aumento hasta 550 
en su parto superior. Su altura es de 12 metros; y a los 9 
metros del suelo rodéala una cornisa de 8 centímetros de a lto 
por 90 de ancho. La entrada, si t uada al pié y mi rando, ha
cia el oriente, como todos los sepulcros aimarás, es menor 
que la altura d~un hombre; y en el interior hállase una cá· 
mara aboveda,da de 3 metros de diámetro po r 3.60 de alto. 
Este era el lugar destinado a l descanso eterno, hasta que 
sonase la hora de la 1-esurrec~ión que esperaban los·indios lo 
mismo que los cristianos. 

"La fábric1-:1 t'S toda de piedra: los si ll a res están dispues
tos e n hilen\s horizontales que se adaptan estrechamente. 
Lo bien tallado de las piedras, el esmero que presidió su co
locación, la solidez del edificio que ha desafiad o muchos siglos, 
y la elegat?cia del conjunto, revel a n la gran h abi lidad de sus 
a u tores y cuanto había pro~resado el ¡luehlo aimará en la 
a rqui tectura. A la <iistancía, diríase un cañón gigantesco 
enterrado en el suelo, o un inmenso sombrero, a manera de 
esos preciosos monumentos que sorprenden agradablemente 
a l viajero en Gwalior y otros lugares de la India inglesa" (2). 

En Hatun Ccolta la s primitivas sepulturas de Sillustani 
afectan la for ma de círculos de piedras paradas de diver:sos 
tamaños. 

(1) Eugenio Larrabure y Unanue, Monografías histórico
america nas. Las chulpas de Umayo, pág. 276, 

(2 ) Id. Id. Id., Ob. cit. 
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p or Squier y o tros co mo un verda dero do/meo, hasta. que 
Uble h izo ver el error pro venien te de u oa ma la apreciació n de 
la s dimensioues de las p iedras que como t oscas col umnas sin 
desba5.tar , sustentan las coloc~.das horizontalmente e n forma 
de techo del mo numento. En realidad es una cbulpa verda
dera; pero de mucha m a yor a n tigüedad y de o t ro· estilo q ue 
la a rtística de Uma yo. 

Pablo Patró n a firma q ue los tia huana quenses 
se VH lían del sis t em a de escritura iconofón ico, q u e 
s eg ún él era genera 1 en la América preinca.ica. Con 
es a idea ha· creído leer t res veces el no 1nbre de 
Huira ccocha esculpido en el pórtico monolítico de 
Tia huanaco ( 1) . 

9.-En la región del 'fit icaca se elabo ró , según 
l o d ijimos m~s a rriba. una teo_gonía original alre
dedor del mito de Eluiraccocha , que sea d e ori 
gen quichua, como lo sostiene J osé de la Riva 
Agüero, o de procedencia a imará, seg ún los m ás; 
n o nos in ter esa d iscu tir p or el m om ento. 

" Dicen unos que con el nombre de Huiraccocha 
n o se expresaba n a da huma no, sino que él servía 
para designa r al Creador del Universo, snperior 
p o r consiguiente, a l Sol que ado ra ban los Incas y 
a )as otras rleidades y a lAs Huacas. Tal se lel""'en 
un a Relación de las costun1bres a nt ;guas, ( anó
nima ) , de principios del sig lo XII; crey eron y di· 
jero n (los indios) que el mundo, cielo, tierra , sol y 
luna fueron creados p or otro m ayor que ellos: a 
ést e lla ma n Illa T eccP, que quie re decir "Luz Eter
n a"; los modernos a ñadier on otro nombre, que es 
Huira.ccocba. El sa bio. jesuita J osé de Acosta , 
coloca tam bién en el orden siguiente los dioses <lel 
T a huant in Suyo , a ntiguo Perú: Huira cco ch d., el Sol 
v el 1' rueno; mas no dice q ue el primero de estos 
no1n bres sea 1no derno, co n10 pre tenden el escritor 

(1) B cletín de la Sociedad Geográfica de Lima , Año X VI, 
T. X V, Tri m. III , pág. 2Sl. 
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citado y el Inca Ga rcilaso, cuyas noticias t ienen 
muchos punt os de co nfo rmidad. 

"Otros historia d o res n o a dmiten la su p rema 
cía de Huiraccocha; v asegur:-ln que con est a de
nominación sola mente invoca ba n los peru a nos al 
Hij o <lel So l, que se ap~ reció ~n sueños , b~j o . la 
forma de una fantasma co n ba rbas, al pnnc1pe 
Yupanque, suces or de Yahua r Hua~cac<:, a fin de 
aco nsejarle y fa vorece.rle en una guerra. . 

" De est a oµinió n es Garcila so de la Veg~ , 9u1en 
agrega que lo_s indios del Cuzco en reconoc11111ento 
de su victoria sobre . Jos ChHncas. consagraron 
a l Hijo del Sol un hermoso templo . levanta do en 
Ccach a , seis }<;>g uas a l sur de la caµ rtal. ? el Impe
i:io. Y Garci laso cree confinna r su 11ot1c1a . agre· 
gand o que cuand<; se consrruy~> la célebre ~or~ale · 
za ct e. Sacsahnama P, en cqyo tiempo ya ex1s t1a el 
cul t o del Sol, dióse a una de sus puertas el nom
bre de "Huiraccocha " , µoni énd.ose ~ajo la. pr.ote~~ 
ción de es t a . deidad secu nda na dicho ed 1tic10 c1· 
clópeo. 

" En fin, t ambién r c-fiere la · tradició n que 
aquel era el nombre de un g ran re~orn1ador, e~
tranjero probablem ente p or las se_na s- que de el 
se da n. el cua l visitó a lgunHS poblacio nes d el Perú 
en tiempos re1notos, enseñando y h aciendo bene· 
ficios a· los h a bitantes: '·Dicen que todas la s len
o-uas ha blaba, m ejor que los natura les y le nom
braba n T ona,pa o T a,rapa.ca, Huiraccochaup;:¡, 
Chayachicocha.n o Pa,chacan y Vichayca11u1.yoc, 
Cunacu vcamayoc"; pero el escritor indígen a cuyas 
son est a s líneas, a rn ont onó dicta dos con n1uy 
poco escrúpulo, confundiendo tal vez a tribu.tos y 
hasta tradiciones diferentes . Para los escritores 
primitivos q ue traen esta leyend a. como Santa 
Cruz Pachacutic, en el célebre Huiraccocha se des 
taca n a da m enos que la figura del g lorioso Santo 
Tomá s , o quizá de San Bartolomé. 

" De suerte q ue según unos, H ~iraccocha fu_é el 
nom bre con q ue los peruanos designaban a D.1os; 
seg6n otros, llamá base así a l Hijo y mensajero 

• 

' 



• 

, 

- 112 -_ 

del Sol; o solamente, como quieren loR nienos, fué 
un personaje cristia n o que recorrió el Perú, ha
ciendo milagros y combatiendo la idolatr ía·: .. < 1 ). 

L a teoría de q 11e Hui raccocha fuese el H tJO y 
mensajt·ro del Sol, autorizada por Garcihiso, de~e 
eli1n ina rse desde luego, porq ue a quel nombre exis
tía antes de que naciera el h ij o de Yahua r Huac
cacc que se Jo apropió a fin de levantar e.1 espíritu 
de los Ouichuas en su lucha con los 1nvaso res 
Chancas.· Lo mismo corresp on de h acer con la 
leyenda del Apó~tol .cristiano . . . . 

M ucho mayor interés revis te el s1g u1e11te pa
saje de Cieza de !,¿eón que pern1ite inter pretar la 
t r adición en el sentido de que un pt>rso naje o héroe 
mí tico fué trasform ado en d ios p or la imagina
ción de los perua n os a quienes llegó la tr adtción 
de s us beneficios (2 ) . 

Dice así: 
'' Ante~ que los Inc~s reinasen en estos r:ein?s, 

ni en ellos fuesen conoc1dos, cu t:n tan estos 1nd1os 
otra cosa 1nuy m ayor que to?as las que ~11as 
dicen, p <Jr que a firman questuv1eron m uch o tten1-
p o s in ver el se l, y que pa rleciendo g r<ln t r a:ba jo 
con esta h tlt a , h acían grandes votos e plegarias a 
los que ellos tenía n p or dioses, p idiéndoles la lum
bre de que carecía n; y questa n<lo desta su erte, 
salió de la I sla de TiticacA , quest f1 d entro de la 
g ra n laguna del Collao, el sol muy re~pl a nd ec ien 
te con que t odos se alegraron (3). Y luego q aesto 
pasó, di~<.~ n que de hacia la s partes del Medio~Ha 
vin o y rem Hnesció un hombre bla nco de crecido 
cuer po, el cua l en su a spect o y persona tno~tra ba 
g ra n a utoridad y veneración, y que este varón, 
que así viniero n, t enía t a n g ra n p oder , que de los 
cerros g ran des, h aciendo fuentes en piedra~ vivHs; 
y como tal poder reconociesen, 11a mábanle H ace. 
--

(l) Eugenio Larrabure y UnaTiue, Oh. cit ., pág. 154a157. 
(2) Del Señorío de los Incas, Cap. V': 
(3 ) Toca esta misma materia en el Capítulo Cll l de la 

citada P rimera Par te. 

.. .. 

' 

• 

-113-

dcr de t oda s las cosas criadas . Principio dellas. 
Padre del sol, po n:iue, s in esto, dicen que h acía 
otras cosas mayores , p orque dió sér a los h o tn
bres y ani1n~ les, y que, en fi n , por su n1ano les 
vino nota ble beneficio. Y est~ t a l, cuentan los 
indios que a mí me lo dixero n, que oyero n a s us 
pasados, que ellos t a mbié n oyeron en los can tares 
q ue ellos de lo n1uy a ntiguo t enían, que fué ele 
la rgo hacia el Norte, haciendo y obra ndo estas 
,J\).1a ravilla s, por e) C ~lmino de Ja S~:rranía , y q ue 
nunca jamás lo volvieron a ver. En rnuchos Juga
res, diz que dio orden a los ·ho rnbres co1no vi vie
~en, y que les hablaba a 1norosa 1nent e y con 1nu
cha ma nsedurnbre, amonestándo1es que fuesen 
buen os y los unos a los otros nó se hiciesen daño 
ni i nj uri ~ , á ntes , amándo.:e, en todos hubiese ca· 
rirl ad. G~neralmente le nombran en la mayor 
parte 11ici viracocha., aunque en la provincia del 
Co11ao le Jla ma n Tuapaca., y en,ot ros della Ar
naultn ( 1 ). Fuéronle en muchas partes hechos 
t ern plos, en los cuales pusieron bultos de p iedra á 
~ il sem ej nnza , y delant e dellos hacía n sacri ficios; 
los bultos g randes questá n en el pueblo de T ia 
g ua na co, se tiene que fué desde aquell os tiem po!-i; 
y a unque, p or fa ma que tienen de lo pasado, cuen
tan esro que digo de Ticiviracoch a, no saben de
cir dél más, ni que volviese aparte ning una deste 
reino." 

Y el mis1110 autor agrega que Jos natu rales 
t H1nbién le dijeron que poco tien1po después de 
H uiraccocha aparecióse o t ro ho mbre ex traordj
na rio , cuy o nombre ha bía borrado el olvido e hizo 
g ra ndes beneficios; y que encaminá ndose hacia el 
m a r, tendió confiadarr1ente su n1 a nto sobre las 
ola s del Pacífico y desapareció para siempre. 

Bet~nzos, otro de los mejor informa d os escri
t o res de Indias, refiere la trad icion de K on T it í 

(1) En el capítulo LXXXIV dice q ue Ticiviracocha era el 
nombre q ut: daban al Hacedor los H uaocas, nación del valle 
de Xauxa. 
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Huiraccocha, que los indios tenía n que fué el Ha
cedor, "e de como hizo cielo e tierra e las gentes 
destas provincias del Perú", en los t érmin os si
guientes: ( 1) 

" En los tiempos antiguos , dicen ser la tierra 
e pro vincia del Perú escura, y que en ell a no 
h a bía lumbre ni día. Que había e.n este tiempo 
ciert::t gente en ella, la cual gente tenía cierto Se
ñor q 11e la manrlaba y a q llten ella era i:;ubjeta. 
Del nombre de esta gente y del Señor qne la m a n
d aba no se acuerda11. Y en estos tien1pos que 
esta tierra era toda noche, dicen que salió de una 
Jaguna que es en esta tierra del Perú en la provin
cia que dicen de Collasuyo, un Señor que lla111aron 
Kon Tití Huiraccocha, el cuRl dicen haber sHcado 
consigo cierto número de gentes del cua l número 
110 se :-1cuerdc-1n. Y como este hubie~e salino desta 
laguna , fuese de allí a un sitio ques junto a esta 
1:-tguna, questá donde hoy día es un p.ueblo que 
llaman Tíaguanaco, en esta provincia y a dicha 
del Callao; y como allí fuese él y los suyos, luego 
allí en improviso dicen que hizo el sol y el dí<1 , y 
que al sol nJandó que anduviese por el curso que 
anda; y luego dicen que hizo las estrellas y la 
luna . El cual Kon Tití I-luir accocha, dicen haber 
salido otra vez .primera que sa1ió, hizo el cielo y 
la tierra, y que todo lo dejó escuro; y que enton
ces hizo aquella gente que había en el tiempo de 
la escuridad ya ·dicha; y que esta gente le hizo 
cieJ:to deservicio a este IIuiracocha, y como della 
esttlviese enojado, tornó esta vez postrera y salió 
como ántes había hecho, y a aquella gente prime
ra y a su Señor, en castigo del enojo que le hicie · 
ron, hízolos que se tornasen piedra Juego." 

A continuación Betanzos trata de "como sa
lieron las gentes desta tierra por 1nandado de 
Huiraccocha e ansimesmo de aquellos sus hui-

(1) Suma y narración de lo¡ Incas, Madrid 1880, Cap . I. 
En esta edición del libro de Betanzos h a.y escrito Con Tice 

Viracoch a. Hemos cambiado esta ortografía por la que se ve 
en el párrafo de más arriba. 

\ 
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r~c~och~s que para ello enviaba; y como el l{on 
T1t1 Hu1raccocba ansimesm :> se pa rtió, e los d os 
que. le quedaron, a hacer la mesma obra, y como 
se Juntó, al fin de haber est o acabado con los . , , 
suy?s~ y se met10 por la inar, ado nde nunca ntas 
le vieron" ( 1). 

Los indios de Ccacha, en la provincia de Canas, 
d.<:>n <l e se leva~taba un santuario a Huiraccocha, 
<i1Jerofil al · mismo Betanzos, que la persona en 
cuy.o luga~· se h8:_bí~ puesto una piedra con1nemo
rat1va,.a, 11u~ed1ac1ones de la huaca, se lktmFtba, 
l{ on ~it1 Hu1raccocha Pachayachachic, que quie
re de~1r en su. lens-ua, Dios Hé.tcedor del Mundo. 

~on el cnt~no puramente l;listórico, aplicado 
al mito de ~Hu1raccocha que emplea el señor La
rrabure y U r.tanue, se llega á la conclusión de que 
est_e per~on~1,e pasó de Ja realidad de las cosas t:n 
la 1ma71nac1on del pueblo, a revest ir poco a poco 
un caracter sagrado hasta considerársele como al 
Creador ?el lJniverso; de a llí vino a aplicarse a lo 
extra?rd1nano .Y sorprendente, y como conse. 
cuenc1a dt!las diversas acepciones que recibió has· 
ta lo_:; últimos. días del ~mperio de los Incas, a 
tr~ves de los siglos, gracias a esa elasticidad ad
~~rable d~ la lengua que_chua, aquella palabra sir
v10 d_espues para denominar a las conquistadores 
espanoles, por el gran poder y la superioridad que 
ostent~ban". ,, Así, es curioso observar que cuan
do Huascar fue desbaratado y preso por las tro-

. pas de Atah~alf:>a, los no~les del Cuzco hicit'ron 
gr~?de.s .~acnfic1os a "Hu1raccocha Pachavacha
ch1 , p1d1endole. protección; y corno por en.tunees 
sucediese ta1nb1én la sangrienta escena ne Caja· 
ma~ca, los cuzqueños llamaron a los castellanos 
Hu1raccochas, gente aportada por mar; dando a 
entender que aquellos tales hombres habían sido 
enviados por Dios (2) (3). 

(1) Ob, cit .. Ca p, II. 
(2) Herrera, Déc. V. Lib. IJ. 
(3) Larrabure y Unanue, ob. cit. 

• 

• 



" 

• 

-116-

No obstRnte, a pesar de que Huiraccocha pa · 
r ece a sí t a n pronto un dios crea dor, con10 la pe r
sonificación de un a raza, primero imperante y 
después persegu id c:i , en su origen es de creer que 
ha ya s ido la deificació n de una fuerza natu
r a l .. ¿Cuá l de ellrts? Imposible responder sa t is
factoria m ente, n1ientras la filología no aclare el 
en1g ma. 

El Dr. Vi11ar (que escribía Uíra.kocha) en el 
estudio que publicó s obre esta divinidad el Hñ o 
de 1887, traduce literaln1ente dicha pét la bra qui
chua p o r "lago de gra sa" o "la go gc:-~0" (1). 
La acepció n a mplia da de lH misrna pala bra sería 
ent onces : "l ~go extenso o grande" : De é:l quí , y 
de quo el lago Titicaca fué la gran pacciirina de 
los antiguos peruanos, la fu en te de la vida, el lu
g~ r de d onde sa lieron todos los grandes fund a d o
res y seres mito lógicos, con la circunstancia de 
r eunir las características necesarias para hacerlo 
divinida d, pues fo rmado por las aguas que nes
cienden de la s cordillera s no tiene desagüe visible, 
perdiéndose en el Desaguadero que desaparece 
debajo de tierra, ha nacido recientemente la teo
ría que hace de Huiraccocha ig ual a l lag o-dios 

' qne se tra nsforma en hombre- dios; igual al lago 
Tjticaca- dios d el agua, demuir~o. crea dor de Ja 
Tierra, del S<,l y de l os deinás astros (2) . Como el 
Sol desap a rece andand o sobre las olas de la lag n
na f-Iuira Ccr)cha , dieron este non1bre a la divini
d a d. 1'an1bién por ha ber salido de la misn1a 
];lguna, que tiene ese n ombre en quichua, por tener 
la napa rle agu a superfici<ll con10 si se le hubiese 
echa do sebo o aceite, le a plicaron la misma deno-. . ,, 
m1na c1011. 

(1) Uira.= grasa, gordo, (Villar); sebo, man teca, enj un
dia (Padre Holguín). 

Ccocha=l~go. Esta pala bra hoy en día, no es la ú.nica 
s ignificación de Ccocha, sino que esta expresa t a mbién "agua", 
"cha rco" y " mar" . 

(2) Luis E. Va lca rcel, K on, Pachacama c, Huiraccocha , 
Unive rsida d del Cuzco, 1912, p ags. 24 a 29. • 
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Antes de esto, P a blo Patr6n h a bía sostenido 
que Huiraccocha, "supreino di os de los andinos,. 
significH ba el ''ahis n10 de la s agua s" , semej a n· 
te al dios EA de los Ca ldeos. Pa ra Rt ville la 
misma divinidad e ra el agua adon1da en super 
son a "" en la de· su herm a na 1Vf :1n1a Ccoch<t, ha · 
cie11dÓ ver pa ra reforzar su idea, que HuiracCO· 
cha. muy p opular en el cent ro agrícola ele la !'Íerra. 
es un dios con b a rbas como t odos los dioses 
acu á t icos; una especie de Afrodita griego y de 
T laloc m exicano ( 1). 

· De otro lado, L . Angra nd ha bía forn1ula,d o 
t a m bién antes la teoría de que el dios a quien es
taba n dedicados los monumentos de Tiahuanaco 
(dios que equivocadamente llama Pacha Cca macc) 
era una fonn a cisn1á tica o herética del mito mexi
ca n o del Sol Genera dor. 

"El b~j o relieve de la g ra n puerta m onolítica 
del ten1plo ele Tia gu,<innco, dice el referido An 
gra n d, sería pues , según n osotros, la f6rmula ab
soluta de esta creencia d e los los Nahuas ele la s 
primeras 1nigraciones: y la p iedra solar de Méxi
co, más co nocida bajo el nombre de calendario 
azteca, !'er ía la sínte~is m á 5 ~a b i;.t de la t eogonía 
cosmog ónica de los Toltecas- NahllaS u Occiden
tales de las 111igraciones posteriores, mientras que 
por · opo~ición , el tnonumento <le Xochicalco en 
Cuernavaca, presen taría, en la serie de Jos bajos
relieves sin1bólicos esculpidos sobre sus murallas, 
Ja expresión del a ntagonisrno de una fortna dife
rente de los m ismos dogn1a s profesa dos por otra 
r a m a muy próxima de. la misma raza madre; la 
de los Toltecas Orientales sectarios de Quetzalco
hual t, que pHrece haber desempeña do en México, 
con respect o a los Nahuas, el mism o rol cuya tra 
dició n había n continund o los Quichuas frente a los 
Ay1naraes de la meseta boliviana" . 

(1) Les religions du Méxique, de 1' Amérique Ce11t rale 
et du Pérou . 

• 
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''El relieve astronó111 ico de México es dema~iado co nocido 
lo mis mo que la interpretacion que de él ha d a do G a m a para 
que:: sea necesa rio al h acer una uue va descripción; pe ro para 
co rÍl prender bien t o do d valor s imbólico de est ee m vn umento . 
lo mismo que t odas las aproximacio nes que o frece cn n el ba jo 
rdieve de T ia hua naco, conviene despeja r de s u fo rrua mexi
cana d princip io fund amental de la religió n com ún a las di
ferente!¡ ramas de los ~ahuas. Es necesario a is larl o de esta, 
multitud de did nidades secundarias que no son sino los casos 
particulares de un mismo p rincip io , c reacio nes pueriles por 
el que sobrevive a Ja fo en l as religiones demasia do sabias; 
es la h i!' t oria de Ja debilida d hu m ana que pret ende r ese rvarse 
inter rued ia rios o amistades en el cielo por m edio de p rotec
tores co mplac ien tes cuy o número es el de las pequeñas pa-
siones que la costu:nbre hace necesid ades . Hay también • 
q ue d¿sprender del g rupo d!! las div inidades na cionale 'S t odas 
aquell a s que la teog o11ía mexicana había aceptado de los 
pueblos veci nos cu a ndo el fetichismo de los bárba ros co men
zaba a reacciuna r sobre ella de a cuerdo con una p0lítica com
plac ien te e i nteresad a" (1). 

Gonzales de la Rosa, descifrand o tp.mb ién el 
p ór tico mon olítico de Tia hua n aco llega a la con
clus ión de que p~ra los pe rua nos en el fond o el 
S ol era ánico crea dor de las cosas v isibles y q u e 
Huira ccoch a er a el símbolo de esa. potencia c rea 
do"ra, pero no u na d ivinidad aparte y su perior a 
él, como h asta entonces se había cr eído. "Er a , 
s i se quiere, com o el a lm a , el p r incipio d ivino del 
Sol, y si nos pode111os expresar a sí, era una mane
ra de providencia sol~ r . fuente de las em a nélciones 
benéficas del Sol; no el Creador , desde el µu nto de 
vis t a cristiano" (2 ). 

'' Tal vez, dice por su pa rte, J osé de la Riva 
Agüero sea el pr op io S < >1, que se levanta en el 
Oriente, q ue disipa las t inieblas, que crea Ja s 
p lan tas, que a ni ma el Universo, que lanza rayos 
de fu<:go y que desapa rece andando s obte la s ola s 
del Océano Pacífico (3) . No es insuper a ble la d ifi -

(1) L . Angran d, Ob. cit. 
(2) Mitología, P erua na, E l Crea dor Huiraccocba y Pa

cha Ccamác, ' 'La P rensa, ' 1 Abril 2, 1912, Lima . 
(3) Consúltese en Cieza y Betanzos el mito de Huira-

ccocha. ' 
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culta d que encierra su distinció n de Inti (el Sol 
a d 0r ado d irectamente por los perua nos) y a un s u 
cont r ad icción co n él. Por cierto que n o fa ltan 
ejem plos en las d iver sas mitologías, h <.ista en la 
m ás ilu~tre, de q ue un misn10 cuerµo celest e hay a 
sido venerado bajo diver sa s y contradictoria s ad
v_ol'acio nes ( Apolo, H ércul es, Endin1ión , .flipe-
r1ó n ") ( l ) . · 

E l mas not~~l~ de los descub rimientos p a ra 
confi rma r la op1n1o n de que la c reencia en H uira
ccocha a rranca}Ja de la idea que tuvier on los 
p ueblos primit ivos de la a ltip la nicie (los aimar aes 
según la mayoría de los autores) de que el Sol 
h abía salido, co mo cuentan los cro nistas C ieza y 
Bet a nzos, del fondo del lago T iticaca , se debe a 
Uh le. 

Recuerda el referido perua nis t a que t odavía 
en el t ie n1po de la conq uist::t los indios de Ja a lti
µl~ nici e conta ba n el 111ito de que e l Sol antes de 

·levantarse estaba esco ndido en el fo ndo del refe-
. r ido lago. Aq uellos indios, debe advertirse, y a no 

pensaban entonces en el sentido si111bó lico de las 
figuras del pó r t ico n1onolítico estudinda s en 1866 
por L . Ang ra nd y en 1893 por Stübel y U hle. 
Ahora bien, en el referido pórtico halló Uhle la 
representació n de un sol escondid o en el vientre 
de un pescad o y o t ra figura q ue lo enseña deb ajo 
de un número de cabezas de p escado. Lue~o. la 
últin1a, (o prin1era seg6 n po r donde se comience 
a contar) de la s figu ras de la serie en que se ha
llan aquellos símb olos, muestra a -Oos cóndores 
incu bando encima de la figura del Sol. El relie ve 
quiere (~xpres<t r, d e esa ina nera , que a l fin sa lió el 
S ol de un huevo procreado por cóndo res, Recons
tituid o a sí el m ito origina l resulta evidentemente 

·(l ) M ás p ro bable es t o davía que Huiraccóch a fuera el 
Cielo, padre y c rea d or de los astros, según t odas las mi
tología s. Nota dd m·ismo Dr. Riva- Agüe(o, L a Histo ria en 
el P erú, Ob. ci t. , pá g. 170. 

• 
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más co1npleto que el de la forma que nos rela ta el 
cronista Cieza (1). 

A H ui1 accoch a estaba dedicado el santuario 
tradicional de Ccacha. Como veremos oportun a 
mente, era dios de los quichuas así co1110 de 108 
aim~raes. En el tiempo de los Incas te nía una es
tatua en el Coricancha sobre la del Sol y las de 
los otros ídolos. Cuenta Cobo que, ademá s de 
esta imao-en en el Coricancha , había en el Cuzco 
otro de Hu1raccocha,en su te111plo e:)pecial llan1a
do Quishuarcancha, que lo reµres entaba en figura 
hun1ana, del tamaño de un muchacho dt diez 
años, todo macizo de muy fino oro (2). 

La inás notable de las representaciones de la 
deidad de HuiraccOl.'ha se encuentra en el alto re
li~ve de la portada n1onolítica de Tiahuanaco, la 
misma que reproducen los n1oldes, vasos y tejidos 
de lHS huacas de Nazca y Trujillo. 

Esa figura simbólica tallada tiene la fo rma 
hun1a na: su cabeza está adornada con una coro
na-aureola que se compone de veinticuatro rayos. 
De éstos acaban diez y seis en lunas red ondas, 
u!lo en luna ovalada, seis en cabezas <le pu1nas 
vistas de perfil y uno en cab~za del rnismo aniinal. 
vista de fren te y coronada con una ala de ave. 
La i·ígida cara del ídolo tiene con10 caracterísLiea 
los ojos aludos, los cuales á su vez tienen como 
atr~buto ~abezas de pun1a. El cuerpo del ídolo 
esta vestido con un inanto o poncho rayado y 
adornado con seis caras del n1isn10 anin1al. El 
ídolo está provisto de alas lo mismo que las 
demás figuras simbólicas de la n1encionada por
ta~a. En la 1pano derecha la tiene una a rn1a que 
fác1l111ente p<->dría explicr1rse como una estólica 
con un pájaro sentado en el cabo s uperi or que 
sería la indicación del gancho posterior del instru
mento. Entonces la otra arma que la misma 

(1) La posici0n histórica de los Aimaraes en el antiguo 
Perú, El T ieUlpO, La Paz, 21Junio1910. 
· (2) Cobo, Historia del Nuevo Mundo, libro X III, Ca p. IY. 
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figura lleva en la mano izquierda representaría la 
flecha l'i~ta para ser arrojada con la estólica de la 
otra mano. _L a punta de esa flecha está b ipa rtida. 

CAPÍTULO VI 

Periodo intermediario de fracciona miento 

SUMARl0.-1 La costa a Ja. caída de Tiahuanaco.-2 Impe. 
perio dei Gr;-in Chimú.-3 Señorío de Cuis ft-Iancu.-4 
Señorío de Chuquiz 11.fanco. -5 Mitos costefios.-6 Ci vili
zación intermediaria en el 'J.'iticac:-1. - 7. /lgruprwiones 
serranas del Collao y del Cuzco . - 8 L a s confederacio11cs 
desrie el Pachachaca. - 9 La co11federaci6n de Cuélap. -
JO Los Caxamalcas.-11 Ruinas e11 Ancachs.-12 Estado 
social de estas agrupaciones . 

' 1.-A la caída del Imperi0 de Tiahuanaco v 
después de la anarquía subsiguiente, s iguió un p~
ríodo de decadencia genera l y en todo el Perú se 
desarrollaron civilizaciones locales de poca exten
sión y también de poco valor para el desarrollo 
general. 

Ocurrieron en el territorio trastornos étnicos. 
Varias e1nigraciones desen1ba rcaron en sus playas 
y dieron prin~ipio a los Señoríos de Chincha y del 
Gran Chi111ú. Los mitos costeños consignan el he· 
cho de .estas invasiones. Cuenta Gó111ara que el dios 
Kon vino del Norte creando ho1nbres; y que des
pués lo siguió el dios PachaCca111acc, que desterró 
a Kon. convirtió a sus ho1nbres en gatos y otros 
a nimales negros, y creó nuevos pobladores. Ca
bello Balboa refiere que en los tiempns prehistóri
cos una enorme flota de balzas abordó las playas 
de Lan1hayeque bajo la dirección del jefe Nayn1lap, 
y nos ofrece los nombres de sus sucesores y hasta 
de s us principales compañtros y cortesanos (los 
cuales es de suponer hayan sido personajes de un 
ca ntar épico}; después vin o un período de deca-
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dencia h as ta que la c:oman~a cayó en poder de 
Chimú-Ccapacc, señor de Chanchán. 

2.-Extendía se el Imperio o Señorío del Gran 
Chiu1ú, según las informaciones de Vaca tle Cas
tro, desdt:: N::tzca hasta Piur:;i, "·aunque algu
nos· a firm a n que llegó hasta Puerto Viejo". Eran 
o bedecidos y se les tributa b a ' 'corno a señorPs 
naturales antiquísilnos, In11cho 1nás que los in· 
g·:-:is, con 111ás dé veinte vidas má.s". 

Floreció ese In1perio, probable1nente, entre et 
Año 1200 y el 1400 después de J. C. y fué precedi
do en la regi ón d e Trujillo por va rias otras civili
zaciones, la m ás remota de las c11ales debe remon
tar a los años 500 ó 700 después de J. C. 

IJistínguense en las ruinas los r estos de In al· 
farería d e es<-ts civilizaciones sucesivas. Los obje
tos. provenientes de ese arte, colorea rlos y muy 
artísticos. en parte corresponden a u na época pró
xima a la de Tiahuanaco con una degeneración 
tina!; los vasos negros de dos clases distintas en 
sus detalles, corresponden unos a un período n1e
nos remot<> y otros al de los Chimús, que prece
dieron inmediatamente a los conquistadores 1ncas. 

El estilo de las diferentes alfarerías, anterior· 
mente mencionadas, se relaciona con el de tejid os 
de la misma época. Corría p arejas el arte de fun
dir n1etales. 

En armonía, a lo inenos en cua11to a su carác
ter general, con el aspecto exterior de la ~iviliza
ción de los Chin1ús, se ofrece la ornan1entaci611 
de los n1uros con adornos plás ticos descubiertos 
en Chanchán (1). 

(1) El Dr. Uhle en s u artículo titularlo La ::i.ntig~ta civiliza
ción peruana ( 13. de la S. G. de Lima, T . X, Trimestre 1 <>, 
pág. ,?4) atr ibuye el descu brimiento de esos adornos al Coro
n el La Rosa. 

Según una relación publica da con ilustraciones en Prisma, 
Año 111, Nº 7, pág. 13 1 4 Mayo 1907, la muralla orna menta
da fue descubierta, un mes antes, por don Carlos A. Velarde, 
Prefe1.:to de La Liberta d. 
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Atribúyese al Imperio del Gran Chin1ú la fun
dació"n ele aquella ciudad de Chanchán, conocida 
co1110 el ej~'mplar más notable de una ciudad de la 
c0sta construída enteramente de adobes y tapias. 

" El explendor y la riqueza de la civilización cbimú se reYela n 
en las ruinas de la misma Cba nchán, que h oy al primer as
pecto sólo muestra las huacas de Toledo, las Conchas, el 
Obispo y otros c~rros, cuya formación a rtificial aparece desde 
luego increíble, junto con larga~ filas de gruesas mura llas , 
el hueco de antiguos estanques secos, ex tensas huertas co n
vertirlas en desiertos, escombros de toda suerte de ed ific ios 
y una n1asa. confm;a de tierra, piedra y adoboues. 

"Mas en esa región desolada, Cha11chár1, incluyendo sus 
a rrabales, que hubieron de encerrarse dentro de 1:-t gran mu
ralla , tuv0 el~ 12 a 15 milla"1 de largo y unas 5 a 6 de ancho; 
entre los edificios había jar<lini>s espaciosos y se levantaban 
pirámides sagradas, semejantes a los T eocallis o templos de 
Méxic1J, de divtrsos t erraplenes sos tenidos por muros y co
rónados por el santuario; hubo también cementerios e~pe-

~ ciales, sea para Ja~ personas de rango, sea para diferente 
sexo o edad; grandes mtlros interiores muestran tamhién , 
que h.u1bo diversidad ae recintos con dependencias n1últiples, 
palacios con sus acce-sori'os de servicio u ornato, oficio as de 
fnndici6n y otros taileres, Ca$a <le cabildo y mercado, una 
verdadera penitenciaría o presidio, sujeto al régimen celular, 
cuarteles de la plebe con una disposición, que se acerca a la 
de los faJansterios; las construcciones eran pobres o lujosas 
según la posición de su'S moradores, resal tando en la~ resi
dencias de la clase opulenta los arabescos complicados, las 
pinturas brillantes y cierta especie de estucado con frag
n1entos de conchas todavía usado en algunas decoraciones 
de poblaciones no muy lejanas; en suma, presentó Chaocháu 
la es ti uctura diversiforme, y avanzada de una corte mag
nífica . "l•> puede asegurarl"e, si los ocultos tesor\)s satisfa rán 
algún día lRs ávidas espera nzas por tres s.igJos 'alimentada<:;• 
pero es indudable, que bajo esas ruinas t a n difíciles de po
ot:!rse al descubierto, como las de P o mpeya, hay una mina 
inagotable para la ciencia del anticuari0" (1) . 

La fortaleza de Paramonga (antiguamente 
Parau1unca) en la dcse1nbocadura del valle dt:l 
río Barranca atribuída a los Chimús marcaba 
probablen1te los límites de los dominios del itnpe
rio por el sut. 

(1) Lorente, Historia de la Civilización Peruana, pág. 85 . 

• 
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" El aspecto de Paramonga es imponente. 
"En la cumbre del cerro hay una construcción cuadran

gular de tres gradas, coronada por u n grupo de habitaciones 
que se cowu11ican po r medio de calles angostas. L a base 
mide 170 metr os por 150. Descendiendo a la grada inferior 
se encuentran algunos :')astiones unidos entre sí por medio de 
m urallas con el o bjeto de defeuder los punt os más vulnera
bles¡ y más abajo corren extensos mu ros de ~ircunval aciói1 , 
reforzados co n baluartes donde el terreno puede ofrecer un 
paso débil al enemigo. A pocos metros del cuerpo principal 
se elevan dos reductos en forma de g rada, que cierran co m
pletamente y protejen la fortaleza. En fin, según los ve~
t igios que hoy se encuentran, un sistema ingenioso de canales 
permitía di!'iponer de uno de Jos cleqientos n1ás necesarios a 
Ja vida; ''y cierto, dice Cieza, es' cosa de notar, ver por donde 
llevan el agua por acequias, para regar lo más a lto de ella". 

' ' Así la disposición de Paramonga revela talento táctico 
en sus con~tructores, quienes supieron aprovechar admi ra
blemente de las co ndiciones topográficas, y tiene notable 
analogía con la fo rtaleza de Chuquimancu, situada en la 
provincia de Cañete, cuya descripción he heeho en un artículo 
especial sobre el mismo t erreno. 

" Como todos los antiguos edificios de la costa, construyó· 
se éste con grandes adobones de tierra comprimida:. los ci
mieotos son de p~~dra sin labrar; las paredes de las habita
ciones estfll1 enlucidas con esmero y decvradas con pinturas 
a l temple, que representan animales feroces, pájaros diver sos; 
alegorías alusivas a la vict'oria de los incas, quienes sin duda 
restauraron toda la fábric:_a después de la guerra , lo mismo 
q ue hicieron con la mayor parte de los m onumentos que ca
yeron en su poder" (1) . 

"Conforme al relato de algunos autores anti
guos, Paramonga fué construída por el Rey Chi
mú (este debe ser el rey de Chimu del non1bre de 
ese territorio, 'habiendo sido el último gran mo
narca Chucha Ma~hun) como una fortaleza de 
frontera c<:1ntr(l las naciones vecinas"'. Agrega 
Tschndi: ''I·fay algún fundarnento en la conside
ración de esta materia, pues Chima Caucha (Chu
cha .Machun) mucho antes de que fuese atacado 
por Ccapacc Yu panqu'e, se empeñó en ·una feroz 
guerra con Cuis Mancu, rey de Pacha Ccamacc y 

( ~) E ugenio L arrabure y Unanue, Monografías hístórico
amencana!", La Fortaleza de Paramonga, págs. 283 y 284. 

.. 

• 

-125-

Chuquiz Mancu, rey de Runahuanac (la ac tual . 
Lunahu¡;\ná )" (2). 

Verific6se la reducción del Gran Chimú, segú n 
Sarn1iento de Gamboa, por Ccapacc Yupa nque, 
herma n o y general de P acha l(utecc Inca Yupan
que. Refiere el r eferido historiador español de los 
Incas, que ha biendo Pntrado Capacc Yupanqne en 
los dominio§ del Sinchy de Caxamalca, llama do 
Cuis iVlanco Cca pacc, ést e le salió al encuentro 
ay udado por otro sinohy, tributario suyo, 11a n1a
do Chitnú Ccapac~, ' señor del territorio donde está 
hoy 1'rujillo. Ambos fueron derrotados y captu
rados. Después .Tupacc Yupanque, enviado por su 
padre, el mismo Pacha Kutecc, consL1mó esa con
quista. 

Resulta de estos datos que antes del someti-
1n~:i to de esta parte de la costa peruana por los 
Incas, hacia el año 1400, después de J. C., ya el 
Señorío del Gran Chin1ú estaba sufriendo el pred o
minio de los pueblos de la Sierra, habiendo dura
do sólo unos cien años el de aqu~llos últimos con· 
quista d ores. 

4. - El resto de la costa peruana. a partir de 
Paramonga hasta Nazca, se dividió en otros seño
ríos, que en algún tiempo estuvieron sometidos o 
confe rados al Gran Chimú. 

Después de las agrupaciones, al parecer de es
casa importancia políticn , establecirlas en los 
valles de Supe, 1-luacho y Ancón, brillan con •es· 
plendor las de los valles del Rímac y Chillón, suje
tas a dífer~ntes ~uracas o caciques en los actuales 
valles secundarios de Maranga y Huática hasta la 
Magdalena, de Miraflores, de Copacabana , de 
Nievería 

Según referencias del erudito dO'll Carlos A. 
Romero, fundadas en el estudio que ha hecho de 
la Geografía lingüíst ica del valle del ~ímac, ést e a 

(2) Travels in Per6 during the y ea.rs 1838-1842, 011 the 
Cost , in the Sierra, cte. By Dr.]. T. Von Tschudi ; pág, 291. 
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la llegarla de los Incas h allábase ·poblado por tres 
p ueblos: los H uallas venidos d el Cuzco, huyendo 
de la do1ninación de Sinchy Rocca , en los c~rros de 
la p a rte del valle de Lurigancho; los Ccollas en la 
pa rte baj a ; y los Gua nchos venidos del Tucu n1á n, 
en la pa r te alta de la queb ra da desde el pu eblo de 
Sa n Mateo. 

L os estupendog restos de los ternp!os, residen
cia s señoriales, fortaleza s, mura llas, cen1enterios 
que constituyen las numerosas huHcas <lise111ina
das en t oda la r.egión , a t estig ua n la r egula rida d 
de la o rganización de esvs pueblos. 

Dignos de ci t a rse entre esos rest os són la 
huaca Juli a n a o de Ocharan, cerca de Mir a flores, 
en el dis trito de un ca cique lla m a do P ncalla i, que 
gobernó n1ucho antes de Cuys Mancu , al cual se 
d ice quedó sujet a la comarca a ntes de los Inca s . 
La construcción <le ese mon umento debe d <-1 tar 
desde el período de la civ ilización de los P rotouaz
cas, pues, en s us funda men tos se ven en1plea dos 
los ad obes o lad rillos esféricos mezclados con los 
de forma de pa r a lelógra·mo. 

A pesar de que Hutcbinson ha clasificado la 
hu aca J u lian a com o luga r de sepulturas, en la 
descriµción sig uien te, cree1nos que sea má s bie n un 
adoratorio de un culto que recibía ofrenda s s in 
sac rificios hu1na nos. 

' ' La huaca Ju liana, d ice el cita do v ia jero7 ofrece, confor me 
se acerca uno ~ella, la apariencia de un a co nstrucción eno rme 
e imponente. Al lado orien tal hay t res anchas cua dra s de pie
dra de ripio, probablemente lugar de entierro de a lgunos de la 
Plebe. 

L a dirección de la cons t rucción a lo largo corre de no rte a 
sud, y el declive de las terrazas de la cumbre va ap roximada· 
men te a l centro~ estando el mayor número en el la d o S<!teutrio
nal. Tiene~ 95 piés de elevación eu la parte más a lta. Por t ér
ntino medie, tiene 55 yardal:s de a ncho en la cima, y una loogi · 
tu<l tota l de 4 28 yard as. .Por la orien tacióu a l compá s, su 
ru m bo es de SE. a NE. y sus t errazas o esplana d a s eo su cum
b re m iden como s ig ue: 

I 

.. 

l (l arada 
h 

2~ (1) id . 
3~ id. 
4 . 11 id. 
5 .ª id. 
6 .ª id. 

90 
130 

38 
45 
40 
85 
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y a rdas de largo por 52 de a ncho 

" " " 60 " 
,, ,, ,, 52 ' ' 
" , ' ,, 54 , . 
• , 11 " 59 " 
" ,, " 86 " 

Su~1a total... .. 428 yardas, multipl icadas po r 3 d a n 
1284 ptés, que pueden obsen a rse como otro múl t iplo de 12. 

"Pero la pa rte más a dmira ble de es ta huaca es que h~t !iido 
encerrada en un¡i. m ura lla d oble, a lgo parecida a !a dPl te mplo 
del Hí mac, a unque no tan gruesa. Esa muralla m edida por Mr. 
St cer tenía 816 yard a s d e la rgo por 7 00 yardas de tra vés. en 
todo el terreno donde p ueden t razarse los vest igioR, dand0 
\!Sto una área de recin to de 571.,20 0 yardas cuadradas o 117 
acres. ..... . .. .. ... • 

' ·Dent ro de! recinto están Jos sitios cti a d ra dos de r ipio, ya 
mencio nados, que t ienen ct::rca ele ocb o pies de alto. De la cum
bre de es t a huaca t raje algu nos adobes secados a l sol más an
r;ios q ue los de Pand o . 

" ~r. Stee r, además, calculó que el co nt enido de la huaca 
era de 12.711,600 pies i;úbicos . Es t o se calculó considerando 
una a ltura media de 60 pies (2). 

Cu~ tro !eguas a l No rte de Pacha Ccamacc en · di cho valle 
del lH ma c, palabra q uc s ignifica " u no que habla", exis tía u n 
te mplo que n o debe confund irse cou el de aquel o t ro valle: 
La deidad que se a d oraba en él era, por lo que resulta del n o m· 
bre de Rímac, co mo el o ráculo délfico de est a par te del Perú . 

S ig uiendo a l Sur se h a lla ba el centro relig io
so de P~icha Ccama cc, ciuda d santa venerada en 
todo el Perú a ntiguo desde Quito hasta Ch ile. Co. 
16case a llí la ca pital del señorío de Cuis Manco 
qu e a ba'rcaba el mismo va lle y los del I{ímac ~on 
Ancón, Pasamayo, Hua1nán o Hn Hura, cer ca de 
Supe, a l que los españoles lla m Hr on Barra nca. 

(1) Esta es la más elevada, pues las medidas St) han t o
m a do ne sudeste a noroeste. 

(2) Hutchinson, Two years in Peru, Vol. 1, pág. 298 a 
300 . 

Además de la h uaca Julia n a , llama la a t ención el grupo de 
la s que están enfrente de la Legua a cuyo extremo no roeste se 
leva ntó la ciudad de H uadca circu nda d a de u na muralla do
ble v u na avenida de a ltos muros de a d ob1>Des colosales con 
un á serie de medallo nes en alt o relieve, de u n est ilo menos re
mo t o q ue el de l as co nstrucciones de adobes esféricos. Aquellas 

' 
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L as inmensa s cons trucciones de Pacha Ccamacc fuero n co
uocid~s po r los españ oles del siglo XVII co n el no m bre de 
' 'castillo" , p or la fo rma que revisten (1) . Como resumen de 
las descripciones q ue h a n hecho de ellas gra n núri1ero de v ia
jer os y arqueólogo:<, princip a lment e Hutchinso n d e los pri
merns y Uhle de los ú ltim os, d a mos los s ig uientes datos. 

Hálla se d S c. n tuario de Pach a Ccamacc en situación es
pecialísima en la ribera se tentrional del peq ueño va lle de Lu
rín, a l Sur del magnífico valle del Rímac. P or el Norte y Este 
d omina el trozo de arenal desierto llam a d o T abla d a de Lurín 
q u e está a l salir de la hacienda d e Villa, m edi a le)lua :listan. 
te de Cho rrillos, en los confines del Rímac, en las loma da s de 
San Jua n; por el Oeste está el mar y sin Hmites a pa ren tes 
del Océan o P a cífico; por el Sur la vista podía dila,t a rse con el 
colo r verde de la vegetaci6n que sip interrupción c recía lo~ 
zan a en e l reducido v alle de Lurín. 

Terra plenes escal;> na dos, paredones altos cub iertos de una 
pin t ina co)o ra cla, a l estilo de los grandes edificios de la civi
lizacióo costeña : en el punt0 culminante la capill a de los feti
ches, rodeado tod o de Jos sitios donde mora ba n lo~ ha bitan
tes de u na g ran ciudad y existía un ceme nter io m uch o m á s 
not able po r el número de muertos que allí se e nterraro n, t o d o 
esto puede dar t a l vez la idea de la ciclópea masa d e tierra ma
nip ul a da <!J.Ue constit u ye lac; ru ina s de aq uel lugar sagrado. 
M iden dichas ruinas más de doscientos a t rescientos p ies ing le· 
ses de a l t ura, en fo rma semiluna r co n una ex t ensió n de casi 
rned ia m illa , desarrollando el lado có nca vo fren te al S ud. El 
D r. Archiba ld S mit h d escribe P achaCcamacc d icieQdo que "co
m o el t emplo de Ch olula en las llanu ras de México, es u na 
esperie de montaña a rtificial o una eno rme pirámide con te
rrazas de tierra" (2). 

hua ca s forman un gr~po de cuatro al r ededo r de la de Pando 
d est ina d as a ~ortal~?.a, templo y cemente ri o y t eniendo al pie 
t a ti1biéo hacia el Sudeste, una terraza de piedra de ripio 
do11cle probablemente se agrupaban las h a bitaciones de los 
servidores y otras gentes inferiores. 

Ascendiendo el valle a la izquierda del Rímac há lla nse las 
ruina '> de una ciudad entera cerca de la h a cien da de Nievería, 
llama.da Caj a m a rquil!a , también de a dobes pequeños cuadran
g ul a,res y adob o nes, q ue parece haber sido abandonad ~l en un<l, 
época muy próx ima a la conquista española. Esta. fué el cen
t ro del a r te derivado o epigon al del arte prot o na zqueño, cuyas 
m uestras de a lfa rería se encontra ro n en el cementeri o del " río 
seco' ', a ntiguo ca uce sin duda del Rímac y se ex hiben h oy en el 
M u seo H istórico. 

(1) Mo ntesinos, Memorias Antig uas historia les, L ibro 
II, C. 9. 

(2) Peru as i t is. London, 18 39, Vol. 2 , pág. 306. 
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. Eot~e los edificios de Pacha Ccamacc q ued a n h uell as de 
rn:fluenc1a.s de la!l c ivilizaciones d~ Tia h uannco, de los Cbimús 
y p o r úl tJ mo de lós Incas. Los estilos de estas t res se ha llan 
superpues tos, confo rme a los d a t os rel.'.ogidos p o r Ghle so bre 
el terre110 y que hemos citado más arr iba. L a a utigüed a d de 
l~s . p ri~eras construcciones debe se r, por lo t a nto, la de la 
c1 v11tzac1ón proto r~ azca. · 

4.-En los cuatro valles de Chilca Huarcu 
h ' . 

Runa uanac y Malla se había formado probable-
mente otro señorio o confederación que Garcilaso 
<le la V~ga afir.ma tuvC? por señor a Chuquiz Man
co a . quien los 1ncas sojuzgaron. Los centros prin
cipales de este dominio se hnllaban en la fortaleza 
de Chuquiz Manco y en Ja de H ervae. 

El señorío de Chincha en los valles de este 
non1bre, en el de lea hasta Nazca o Nanasca, esta
ba fo~~ada t~l vez por una conferJeración que re
conoc1a el gobierno de Chuquiz Manco. 

Sa_nta· Cruz Pacbacuti-Yanqui escribe que la 
conquista de todos estos valles cost t.:ños se hizo 
por el Inca Pacha Kutecc viniendo del Norte al 
·Sud, es deeir del Chimú al Rímac, después de haber 
sometido a Chimú Ccapacc, j efe de los Yungas y 
al curaca de Cassamarca~ llamado Pisac Ccapacc. 

Garcilaso de Ja Vega refiere los progresos del 
Inca, al C<.)ntrario, de Sud a Norte. Ccapacc Yu
panque, quin~o inca, salió al Pacífico cuyos valles 
estaban habitados por los Yungas que significa 
''tierra caliente". Sometió a los de Hacarí Ca
maná, Cara velli, Picla, Quilca y otros situ~dos 
e~1tre Na zca. e Islay. Pero las principales inva
siones se <ieb1eron a PachaKutecc (1) n oveno inca · 
n1ediante su hermano CcapacG Yupanque y su her: 
rnano y heredero Inca Yupanque Kutecc. Ocupa-
1 on los Inca~ desde luego Nanasca o Nazca· some
tiéronseles lueg?.los régulos ~e lea y Pisco,'que no 
esperaban auxilio de las tribus vt·cinas del valle 
de Chincha; siguió a continuación la derrota san-

(1) Comentarios Reales, Parte Vl , ca p. XVlI, pág, 191 . 

' 
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grienta de Chuquiz Manco y la conquista pacífica 
de los dominios ele Cuis Manco. · 

5 .-Parece que los primeros invasores que ocu
paron la costa adora ba n a J{on. Los segundos 
inn1igrantes que subyugaron a los a nteriores .tra
jeron el culto ele P a cha Ccan1acc. Cuenta en efecto 
Gón1ara, lo siguiente: 

i: A 1 principio del mundo vino por el Norte un 
personaje incorpóreo , hijo del S ol , que se lla1na 
l{on; el que con sólo su voluntad formó los valles 
y las montañas, creó ho1nbres y mujeres para po
blar la tierra; que, enojado por la falta de algunos, 
convirtió tierras feraces en arenales secos y estéri
les , como son los de la costa , en los que quitó la 
lluvia y dejó los ríos para que sus aguas fueran 
u61izadas en el trabHjo; que al fin fué desterrado 
por Pacha Cc::tn1acc, hijo también del Sol, que 
apareció también después" (1). Pacha Ccamacc 
convirtió a los hombres de Kon en gatos y otros 
anin1ales negros, y creó nue\'OS pobladores. "Pese 
a los ciegos partidarios del sistema de interpre
tación física <ie los mitos, falso como todos los 
sjstemas exclusivos, hay q ue admitir que el 1·eferi
do expresa la contienda de dos pueblos invasores 
y el so1netimiento y la degradación de uno de 
ellos" ( 2). 

Es probable que una porción de los adorado ~ 
res de Kon se retirara a las sie rras próximas, 
abandonando los llanos a la nueva raza, porque 
en el siglo xvn los indios de Huarochirí recorda
ban que su comarca había sido antiguamente 
t ierra y 11nga, (caliente o costeña), lo que de seg~r? 
quiere decir: que en tiempo~ pasados habían v1v?
clo en el litoral, y en sus fabulas figuraba en pr1- ' 

• 

(1) La Historia de las Indias y Conquista de México. 
(2) Vid. tamhién Garcilaso, Comentarios, 1~ Parle, Li-

b r o VI, Cap. XVII. ' ' 

I 

' 
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mer término el dios Kon-ira,y a, al cual principia
ban ya a confundir con fluiraccoch4 (1). 

Sin duela Kon para los indios era una fuerza 
de la natura leza qne tuvieron por superior a las 
otras, del mism~ modo que los Arios tuvieron al 
cielo (Dyu, Isus, Júpiter), µor rey y padre de los 
dioses. Sería menester que la filología desentra
ñ a ra la exacta significación, hasta hoy descono
cida, de aquel nomb re. 

Para ReviJ.te, Kon no es más que otro nom· 
bre de Huiraccocha. Bra!:iseur de Bourborug (2 ), 
no supo quien era aquella deidad. Tomando éste 
la palabra Concacha dió la descifración de "Mt'.n· 
sajero deí dios Q11oon o'el agua''. 

El Dr. Villar, conocido por sus estudios de la s 
lenguas indí~enas llé-1ma a Coniraya, (dios de 
Huarochirí I<oñi Rayac, o sea, "lo que permanece 
caluroso" (8). 

Débe~e al Dr. 1 osé Sebastiá n Barranca una 
monografía sobre ·"La raíz l{aru y sus de1 ivados 
en el kich11a'' ...... ( 4), que puede servir para acla· 
rar el punto. Según el referido políglota q uichuis· 
ta , I{on y K11n son variaciones de la primitiva 
raíz kam, y esta raíz en sus diversas formas sig· 
nifica ruido, bramido, animar, fuego, ten1blor, to~ 
do ruido subterráneo, relámpago o fulgor, calor. 
Por esta razón Barranca dehne: ''Kon, deidRd, 
personificación del ten1blor, adorada en Pacha 
Ccan1acc y lugares vecin9s, en µasados tiemp\)s, 
con todos los atributos del movimiento seís
mico". 

La poderosa centralización del régimen incai
co produjo a la larga la asimi lación y confu~ión 
de los dioses más i111portantes de las di versas na· 

(1 ) Manuscrito del pa.dr~ A vila sobre las idola trías y ~u
persticiones de H ua rochírí, existente en la Biblioteca Nacio-
nal, citado por f'l Dr. Riva -Agüero. Ob. cit. . . 

(2) Popf>I Vuh o El Libro Sagrado y los mitos de l a 
antig üedad america na. 

(3 ) Lexicología Keshua, L'irakocha, Lima, 18 87. 
(4) Revist a His tórica , Marzo de 1.906. 

I'! • 
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ciones que con1ponían el Tahuantisuyo. Entonces 
Kon tendió a unificarse en una sola deidad con 
Huiracco~ha y Pacha Ccamacc, los otros ídolos 
1nayores de las distintas razas peruanas . La con
fusión se hizo después definitiva, porque los espa
ñoles y los indios neófitos, cada uno por su pat:te, 
se afanaron en aparentar que un solo dios había 
sirlo adora do bajo los tres nombres de Kon , Huira· 
ccocha y Pacha Ccamacc, con el objeto de probar 
que los gentiles peruanos habían alcanzado vis-
1umbi·es del monoteísmo cristiano. Por eso los 
cronistas reunen a mrnu<lo los tres nombres, <li. 
cícndo Conticciviracocha, o 1 icci Viracocha Pacha 
Ccan1acc (Cabello Balboa y Blas Va lera) , o que 
los del Perú llamaban al Hace<lor Viracocha v le 
ponían nombres de gran excelencia como Paéba· 
r:árnac Pa.chayacháchic y Upa.su . (Acosta, libro V, 
cap. III). 

Seguramente l{on. con10 los demás dioses pe
rna nos, no careció de imagen o representación 
material. 

Otro dios de los costeños era Pacha Ccamacc, 
probable traducción quichua de 11·1na nombre an
tiquísimo del próxi1no valle de Lurín y de su dis
trito. 

La interpretación de aquella divinida<l, tanto 
por los antiguos cronistas con10 por los moder
nos viajeros e historiadores críticos, es muy di
versa. 

De entre los antlguos, Bla.s Valera identificó a 
Pacha Ccamacc con Huiraccocha; el autor de una 
relación anónima, publicada en el último ter
cio del siglo pa~ado. consideró al primero co· 
mo inferior al segundo; Acosta lo creyó Creador 
del Universo; Anello Oliva exclama: "El haber te · 
nido Jos indi os del Perú antes de la predicación 
del Santo Evangelio :il~una noticia de un solo 
dio s, y como este es el Creador del Universo lo 
tengo P.Or tan cierto e indudable cuanto lo es en
tre ellos y en su lengua el no,mbre y palabra Pa· 

lf 
1 

, 
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cha Ccamacc" (1); Betanzos incurre en el mismo 
error; Calancha reproduciendo en .este punto a 
GarcilAso compara a la deidad ya nombrada con 
el Júpite r griego; Zárate refiere que el Inca Ata · 
hua1lpa r€'Spondió al padre Val verde en CHjarnar· 
ca, "que él no sabía nada de aquello, ni que narlie 
creyese n a da sino al So l a quien ellos tenían por 
dios y a la tierra por madre, y a sus huacas, y que 
Pacha Ccamacc había creado todo lo que allí 
había" . 

Entre los modernos científicos, Orbigny incu· ' 
rre en la grave/inexrlctitud de afirmar que ''Pacha 
Ccamacc erA el dios invisible, reverenciado en 
esta cualidad; se le adora ba en p1eno aire, sin 
consagrarle imagen" (2); R.eville (3) reconoce a 
Pacha Ccr1macc como dios del fuego en oposición 
a Huira ccocha, dios del agua; Riva Agüero admi· 
te la posibilidad de que esa deidad signifique una 
obscura e instintiva idea de naturalismo panteis
ta, se1nejante al.Dyni.sios griego ( 4 ). 

En general lo~ autores modernos en la inter~ 
pretación del mito que esta1nos estudiando han 
procedido 'sobre la base de una falsa extensión 
del vocH blo ' 'Pacha Cea m ace" y de un error eti
mológ ico respecto del mismo, según lo ha demos
trHdo Gonzales de la Rosa. 

Aquel voc:-t blo se compone de Pacha., tierra, y 
Ccamacc, el que hace, hacedor; es decir· el que 
hace la tierr::t, la región en que uno vive, la tie1:ra 
que ~e cultiva, no Ja tierra geográfica o el planeta 
qne habitamos. Por eso los Chinchas, rivAles 
poderosos de l0s incHos de la región de Lurín lla
maban a su dios, dicen los cronistas, Chinch1t 
CcamPCC, hacedor de Chincha, los otros sin duda 
por eso llamaron al suyo Pacha Ccamacc, crea-

' 
(l) Historia del R! ino y PrO\'Íncias del Per6, pág. 126. 
(2) L ' Homme Américain, T. I, pág. 301. 
(3) Ob. cit. 
(4) Ob. cit., pág. J 70 . 
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d or de su pro pio distrito, no. del universo, como 
los m odernos ha n traducido. 

L a etimología de la pala b ra q u·ichua fo rmula
da p or el Dr. B a rra nca en su a rtículo va citaoo 
sobre la r él íz kam confirma la oµi niórÍ an terio r 
en los siguientes t énninos: 

•' Pncha. C ca rnacr..-Se presenta como se ve la 
r aíz (ka ni) en la s~gunda pa rte del · cotn pue~to 
que d1ce: El q ue a.n1ma, ·a la t i f' rra,, acepción vul
g<i r , cuan~lo con n1 ás propieda d ~ería: Qqe h111,¡n e1. 

o hace r111do~ según los di::dectos del Centro v Nor · 
te d el Perú; convienen, pues, esta~ acepcioÍ1es en 
el fondo, varia ndo sólo en Ja forma 11

• 

Se n~ga de est~ n1anera. a i'a conclusión de que 
Pacha Cca1nacc, dios esencu1l111ente costeño debe 
s~r con~ide~ado en la mitología per"u a na .co~o un 
d_1os i:nis ten oso que ani111a y vuelve fecunda la 
tierra. 

~sta interpret ación explica e] sentido de la 
o ración que nos han trascrito los m isioneros·de 
los tiempos subs ig uientes a la conquista con el 
n ombre del '' Padre Nuestro de Pacha Ccam acc" 
qu e recitaban los indios de la región de C hancay '. 

Dice a sí. 

. "Oh, Dios .Pacha Ccamcc, t e implo ra 1nos llu. 
vta pa ra q u~ crezcan las y erbas del catnP'o y den 
en a bundancia los frutos de la tierra" . 

Por su pa rte nuestro coloborador d o n Tadeo 
~uarte, citndo más arriba, nos dice que Pacha c 
LCa mac .e~ pal~-tbra compuesta del quichua o que
chua o rigina rio. Aunque el valle en que está si
tua d o el te1nplo de ese nombre se llamaba Irrna 
a ntes de los Incas, los cronist a s de la conq uista 
por falta de datos o p or la info~rioridad de s u cul
to r especto de otras divinidades no inrl icaron el 
del fetiche tutt la r ~e esa regió n, s ino só lo el 1nás 
a cepta d o y generaliza do de Pacha Ccan1ac. Des
C? a1poniendo d icho vocablo en sus elementos se 
tiene: n) Pncha, que significa Tierra; b Cca1n, Tu, 

• 

\ 
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per_s~nalidad simbólica; e) 1u;c acció n o p oder. 
Un100 Ccam a a cc r esulta Ccamacc, que quier e de
cir h aces. cr'!as, {orinas. De est a ma nera la p ala
b ra q ue se forma p or la unión de tales element os 
significa con propiedad: Creas la tierra , según los 
dia lectos del C~ntro y Sur de] P erú. 

Garcii1a so a l aseverar que le is reyes incas qel 
P erú, con la lumbre natura l que Dios les dió, a l· 
canzaron que había un hacedo r de t~ d as las co
sas! a l cual llán1aron P acha Cc~unacc, que· q uie re 
decir el ha~edor ~ ;~ust~utador d el _universo , y que 
es t a doctrina salto prime.ro de dichos i!1cas y se 
derramó paf todos sus _r einos ·an tes y después d e 
con quis t ados (1 ) ; expresa en .est o ú ltimo una 
cosa f<dsa, pues Pacha C-ca m acc, dios d e l os coste
ños, hubo de ser ignorado ·po r m uch o tiempo en 
la sier ra . En lo primero hay a lguna pa r te de ver
dad, p o rque en la tt'ogonía de a quellos 'pueblos 
ha bía en Pacha (la Tierra) va rios dioses distintos ; 
po r ej emplo: Amaru, ele los !'.Íos y lagos; IJ/a,, de 
Jos g a nado', etc., que eran infer ior es en todo sen
tid o a ? acll;a Cca m acc, q ue había cread o a Marna, 
P acha,, la cual tenía en su seno a a q ue1los d is t in
t os dio~es (2). 

·L a referida deidad estaba r epresen tada por un 
feís imo ídolo de palo, y no era un dios espiritual 
y universal, creador del mundo. 

"Don Fra ncisco Piza rro despachó a s u her mano Her
n~ndo, a l frente de u oa v~intena de va lien tes para q ue reco
giese lo s t esoros qel célebre Sa ntuario (de Pacha Ccamacc). 
Entre este puña do de a udaces iba M igllel d e Est ete, quien 
escribió la relación dd viaje (3). Según Estete, Hernando 
entró en la habitació n, en donde el ídolo es t a ba, "que era d e 
palo muy sucio"; dice 8s tete que lo vió, y a ñade: " El capitán 
mandó deshacer la bóveda donde el ídolo esta ba y quebrarlo 
delante de t odos y les dió a entender muchas cosas de nuestra 

(1) Comentarios, p r imera parte, libro VI, Cap. XXX. 
(2) En la parte dedicad a a la ci"ilizacióa incaica se co m

pleta ra n estas nociones s ob re la religión de los indios perua nos . 
(3) Inser ta íntegra.en la Conquista del Perú por Fra ncis

co de Xer~z y en la Historia de I ndias p p r Oviedo . 

. 
l 
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san ta fe católica y les seña ló por armas p::tra q ue se tlefendie
sen la señal de la cruz. Mientras Ruy Díaz, Juan Tello y 
Alfonso Martín ele don Benito buscaban lugar· pa ra la funda
ción de la ca pital, vistos los inconvenientes que tendría en 
J a u ja, Pizarro, según refiere M ontesinos, acababa de destruir 
los ídolos que habían quedado en Pacha Ccamac. Por ese 
mismo tiempo frailes mercedarios ectificá.ban ermitas en los 
acllahuasis y se dedicaban empeñosamente a perseguir la ido
latría y propagar el catolicismo" (1) . 

El culto que se rendía al íd ::>lo era cruento, 
y ha dejado huellas ele sacrificios humanos en 
la n1ultitud de momias sin cabeza halla das en la 
vecindad. Cuenta además Estete que Hl entrar 
en el tabernáculo, que era un gabinete oscurí si
m0, se aspiraba un ole 1r fetirl o. 

La celebridad del santuario, en cuyas paredes 
se veían decoraciones con pescados propias de un 
dios costeño, provino de su carácter de oráculo. 
Miles de peregrinos de todos los países ve nían a 
interrogarlo. 

Los sacerdotes de Pacha Ccamacc, llamados 
Cuchipata,s eran los únicos que tenia n acceso a la 
hab itación-tabernáculo. E ra muy c uriosa la 1na
nera como se daban los vaticinios: el ministro se 
acercaba hacia el dios con las espaldas vueltas, 
la cabeza baja y los miembros temblorosos; la 
respuesta salía de sus labios convulsos, como si 
todo el cuerpo sintiera la impresión del dios que 
los oprimía. 

, Pacha Ccamacc se incorporó a la rellgión de 
loe Incas vencedores en el reinado de P acha Ku
tece. Pasaron dos i11cas de la familia rea 1 m a nda· 
dos por aquel el año de 1374 (?) a los valles de 
Pacha CcamHcc, Rftnac, Chancay, Huamán, hoy 
Barranca, sujetos al gran Cuis ~1anco Ccapacc 
que dominaba con10 rey, el cual a los r equeri
n1ientos de dichos Incas respondió que tenía por 
dioses a Pacha Ccama~c, sumo dios y creador del 

(1) Carlos Alberto Romero. Las Divinidades de P acha. 
Ccama cc del Museo de -Trocadero. Revista Histórica, T. IV, 
Trim. l y II, pág. 189. 

.. 
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Universo, al ídolo Rín1ac, a la zorra por sus astu. 
cías, a ~lama Ccocha (el nlar o l<1guna) que los 
sustentaba ........ . 

Finaln1ente concluyerou las paces con las con
diciones siguientes: 19 que los Yungas a dora sen a l 
StJJ; 2. 0 que hiciésen te1npl0 a l Pacha Ccan1acc y 
le h icieran sac rificios, p e ro no de sangre h umané1; 
n. 0 que · ech~sen los ídolos del templo de Pacha 
Ccatnacc; 4 9 que en a quel va1le fundasen los Incas 
ras:i de escogidas; 5. e que el ·rey Cuis Manco Cca
pacc quedase con ~us domini os, ~·econociendo po r 
supremo señor al Inca del Cuzco y guardase sus 
leyes; 6. 0 que los Inc~Js tuviesen en veneración al 
ídolo Rí111ac. Asentadas lHs pi'-lces con estas ins
trucciones y puesta la guarnición necesaria se vol
vieron al Cuzco el princip.al general e n 1376 ( ?) , 
trayen<lo en su co1npañía a Cuis Manco Cca
p acc (1). 

AGRU PACIOXES DE LA SIERRA 

5.-Por las ruinas de 1'iahuanaco ha pasado 
otro período de cierta iinportancia, cuya existen
cia se comprut'. ba por la d iferencia de estilo de las 
figuras gigantescas de piedra que flanquean h oy 
la portada de la iglesia moderna del pueblo de· 
aq uel nombre (2), y d e otros art~factos encontra· 
dos en varios puntos de la hoya del Titicaca. 

Coino los referidos restos 11 0 tienen identidad 
con el tipo incaico del Cuzco, es posible que repre· 
sen ten un período, quizás po~o anterior al apogeo 
de la civilización incaica, pero de tipo bastante 
independiente. El Dr. Uhle se pregunta si no po
drían referirse a un reino de los Zapanas en H"a
tun Ccolla, o si podrían tener alguna relación leia
na con una v isita fabulosa de la altiplanicie 
boliviana por uno de los primeros incas, Maita 

(1) Diego de Esquivel. Noticias cro nológicas del Cuzco, 
citadas por d on Luis E. Valcárcel . Ob. cit., págs. 21 y 22. 

(2) Stube) uud Uhle, l. c., pl 14. 

\ 
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Ccapacc, de que habla Garcilaso en sus Con1enta
rios Reales. La solución de tales pro ble mas se 
espera de estudios que se hagan en lo venidero . 

6.-En el valle del Cuzco se formaron varios 
curacazgos minúsculos confedera dos, q ue a veces 
reconocía n un jefe en el peligro común. 

Ademá s de Jos Guanaypatas había los Hua
llas o Guallas~ los Sausaseras, los Hallca-Vizas y 
Anta-Sayaccs. · , 

A creer a los quipocamayos que informaron a 
Sarmiento de Gamboa fueron tres reinos aboríge
nes los que se extendían en el referido valle: Sau· 
saseras, Anta-Sayaccs y Guallas, a los cuales se 
unieron después o se confederaron otros tres gru
pos capitaneados por Ha.lJca-Vizn, Copali1nayta y 
Culun1china (1). 

• 
. 7.-Su_rgieron además en. torno del grupo prin

cipal de Tia huanaco las naciones de los Canchis y 
Coras, Chumpihuillcas, Cushunas y C:illaguas, 
habitantes de las actuales prO\loÍncias de Canchis, 
Chu1nbivilcas, Moquegua y Cailloma, respectiva
rr1ente. Estos y otros pueblos que se ha n mencio· 
nado más arriba desarrollaron, diversi-fica ron en 
cierto grado, las influencias que habían recibido 
de las civ ilizaciones precedentes. 

Quedan como restos <le la referida cultura 
preincaica en el vasto territorio que se extiende 
del Collao al Pachachaca y de la montaña a las 
cabeceras de Arequipa, el te1nplo ele Ccacha que 
los Canas habían elévado a Huiraccocha. rehe
cho y einbelJecido por el octavo Inca probablemen
te; el santuario de Huanacaure, distante más fle 
una legua del Cuzco; las rocas sagrada R de Calca 
y Conkagua y las obras accesorias a los estupen
dos nevados de Coropuna, Sarasara y Solimana. 
M uchas fortalezas del lado de la montaña como 
-la de Chitab.an1ba, 011antaitambo, Toronto y 

(1) Seg unda parte de la Historia llamada índica, pág . 39. 
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Chuquilluzca revelan por su estructura cicló pea 
111ayor a ntigüedacl que la del pedod o incaico y 
parecen construída s por co.nq uistado res venidos 
del Norte; puesto que 3us obras defensivas t ien-

· den a rechazar l~s agresio nes merid ionales coa. 
una marcada preferencia. Gra n númer o de sepul
cros en vez <le ser subterráneos, co1no f ué Ja t <" n
ciencia de los Incas, est{/n a grandes a lt uras, y a 
excavados en los costados de altos cerros, como 
los Tantanamarca cerca de Pisac, ya forn1ando 
p irá111ides (1), 

8.-Desde el Norte del Pachachaca hasta los 
orígenes del Marriñón las nutperosas y potentes 
tribus de Chancas, Huancas, Ppun1pus, Huanu
cuyos, etc., levantaron .en muy apartados tiem
pos construcciones notabilísin1~. De los grarí
diosos 1nonurnentos que hubie .. on de ser muy 
num~roso~, sólo ~on conoci<1 os Pº.r la 'descripción 
de C1eza, los de V1naque y Huanvtlca, este último 
santuario. En el territorio de Ayacucho y Junhi 
Tschudi y Rivera han descrito como vivienda~ 
ordinarias varias torrecillas análoga s a las ch1~ 1-

pas del Collao y que debieron ser tumbas o for
tines (2). 

9.--Pasado el nudo de Paseo· los monumentos 
primitivos destinados a fortalezas llaman la aten
ción al Este <lel Marañón y en las quebradas que 
llevan sus vertientes al Huallaga de las provin
c~as de .Huamalíes y Dos de Mayo. Entre los cas
tillos nlás conocidos, que protegen sepulcros se 
caentan el de Masor cerca de Chavinillo, el de 
Hu~ta a po~o más de una legua de Singa y el de 
Urpt que se interna en la montaña a cinco legu<1s 
de Tantamayo, camino para ~1onz6n y Chico
play. 

(1) S. Lorente, Historia de la Civilización Perua na, págs . 
80 y 8 1. 

(2) Id. Id. Id. Ob. cit. 

' 
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La más admirable de las obrfls militares es la 
n1uralla de la fortaleza o ciudadela de Cuélap, 
en la provincia de Luya. Seguran1ente se formó 
allí una conf~deración de varios reinos de la raza 
conquis ta.iora y aguerrida de los Chachapoyas 
que formó un imperio independiente del de Tia
huanaco, con una cultura distinta; pero menos 
afortnn~do que aquél, y que, no alcanzó a dilatar 
su influencia hasta tan lejanos confines. Puede 
ser también que las ruinas de Cuélap, sean las de 
una gran defensa n1ilitar contra los natnrales de 
lVIoyoban1ba y la n1ontaña. 

A. Werthen1an cree indudable que todo el de· 
partarnento actual de Amazonas fué habitado 
por una raza especia l que tuvo el pelo rubio ceni
ciento, pues que todas las momias sacadas de los 
sepulcros de MHcra, Huancas, Tingo, etc., son de 
ese color de pelo y no las hay de otra clase. En el 
reft·rido departamento aden1ás, afirn1a el 1nisn10 
vVerthen1an. no hay antigüed~des que se pudie1·an 
a tribuir a los Incas, salvo quizás las de Poma.co
cha y Callacalla (1). 

"La longitud de la muralla no llega á 750 metros. 
"El ancho es variable de 50 a 70 metro~, y su altura má

xima es de 20 metros, pero es mu::ho menor su promedio. 
"En el interior hay una segunda muralla que ocupa más o 

me11os la mitad del espacio de Ja extflrior y que mide unos 
diez metros de alto. Eo la parte más elevada de la se~unda 
plan,icie hay Ull tercer cuerpo en ruina que c:s más o menos 
cuadrado. La muralla no tiene sino una puerta exterior en 

· forma de embudo y con plano inclinado como lo dice el señor 
Nieto. L as otras dos puertas están muy destruídas y se ha
llan en el interior. La primera comunica al segundo cuerpo, 
v la tercera al mirador o reducto más elevado 
- " La fortaleza no ha sido rellenada sino en muy pequeña 
parte. P ara la construcción se ha aprovechfido de la forma 
del terren.o que es la cumbre de un cerro. La muralla no exis
te sino sobre dos lados, pues para los otros dos no era 
tampoco necesaria, pues que la peña cae casi perpendicular 
basta una ¡:-rofu11did<td de más de 1500 pies. 

(!l.) Ruinas de la fortaleza de Cuélap, carta 'fechada en 
Tarica, a 25 de marzo de 1892, Boletín de la S . G. de L., T. 
II, 1893, págs. 147 a 153. 

I · 
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"Un croquis que adjunto h a rá-comprender más fácilmente 
la construc1:ión de esta grandiosa obra. 

"En el interior de la fortaleza htty muchas obras que llaman 
la atención. En el exn·enl<) opuesto al reducto y en la segun
da pla t;:forma hay una torre en forma de cono invertido, de 
piedras aun mejor labradas que las de la muralla exterior. 
Esta contiene en la base 7 me~ros de diámetro y arriba mide 
9 metro::;. Una cornisá orna la p:i r te de arriba so bre una al
tura de 80 centím~tros. Para subir a este mirador hay dos 
alas de piedras lab1·adas que encierran un plano inclinado, y a 
cada la do ele é~te hay una piedra c1íbica de granito ro sa do 
co11 una cabt'.za humana esculpida en relieve con mucho arte. 
Hemos creído que estas representaban el sol y la luna. (?) 

"Este granito se ha traído de las orillas del Nlarañón, Dios 
sabe por qué caminos. pues no se encuentra granito más cerca. 
Todo d cerro y sus alrededores son de piedra calcárea. 

"La mayor parte de las casas son red<>ndas como todas las 
de los gentiles e 1gual a las dos que se conservan en buen es
tado en el pueblo de la Jalea de lf1s cuales añado un croquis. 

"Enco ntramos grandes estanques que deben haper servido 
para guacdar las aguas de la lluvia, pues en este cerro no hay 
agua sino a grande distancia. 

"Todas las soleras de las puertfts son 'de diorita que indu
dablemente ha sido traída dd declive oriental de la cordillera 
de Ja J aka, a unas diez leguas de Cuélap. 

"E11contramos también un pozo tapa.do con una hermosa 
piedra de diorita casi pulida, de un metro por lado. 

"E~te pozo es cuadrado, mide 60 centímetros por cada lado, 
pero a los 8 metros estaba obstruirlo y no pudimos limpiarlo. 
Está tallado en la misma roca del cerro y en dos costados 
opuestos hay huecos para poner los pies y bajarcon facilidad . 
Me llamó mucho la atención por haber visto un pozo igual en 
todo, en la gran pirámide de Egipto, pozo que dicen comuni
caba con la esfinge. El pozo de Cué lap supougo habrá. comu
nicado con algú n escondite subterráneo o quizá con uua salida 
oculta de Ja fortaleza para un caso de apuro o para dar paso 
a los esµías . · 

"Entre los objetos encontrados en Cuélap, citaré, fuera do 
las momias y tejidos, un huso grande y perforado de cuarzo 
verde. hondas de algodón y hachas de bronce inuy duro. 

"Envié al Dr. Raimondi tres cráneos. El uno tenía la ci
catriz de una pedrada, redonda como de bala. También 
encontramos el esqueleto de un hombre que nos llamó la aten
ción por su estatura y para <'Onvcnce rme llevé el fémur_"l.1 
señor Raimondi, quien calculó que había pertenecido a tto 10-

dividuo de cerca de dos 1netros de altura. El cráneo de este 
esqueleto estaba hecho pedazos. 

El sabio y venerable P. Phili pe Kiefer, de la Congregacióu · 
del Santo Espíritu, miembro de varias sociedades científicas y 
que visitó Cuélap en Junio de 1910, en su viaje a tra vés de 

' 
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Sud América, desde Pacasmayo al Pará, ha caracterizado el 
estilo de la fortaleza en Jos términos siguientes: 

"La puerta ante la cual nos encontramns, aunque priva~la 
de su corona.miento y obstruída con ruinas en s u base, mide 
todavía de 4 a 5 metros de ancho por una decena de alto. Las 
jambas son convergentes. Está j ustamente orientada hacia el 
Este. A pesar de ciertas apariencias incaicas. como lo so" las 
dos que acabo de mencionar, es préciso decinidamente apar
t ar la influencia de los I ncas de la concepció n de este monu
mento. 

''Sábese que los Incas empleaban dos aparejos ea sus edifi· 
cios: uno de apariencia megalítica, otro do pequeñas o mediu
nas dimensiones . Ambos se caracterizan por la perfección de 
las junturas y por la ausencia de piedras de caice supliendo lL 
(stas cada piedra misma de la construcción mediante d1:snive· 
les tallados en ángulo correspnndiente n, lo que fa lta a la. pie
dra contigua. Aquí nada h ay parecido. Las piedras están su· 
perµ uestas como lo están la.-; de una cantera, sin demostrar 
ningún cuidado por la exactitud de la juntura. Cuando una 
piedra es meaos nil ta que la otra, suplen al defecto y a resta
b lecer la ho rizon talida d caices de pequeñas p iedras o simples 
pedazos de can te ría. 

"Ningún cemento se emplea detrás de las piedras de la fa· 
chada; el cuerpo de la muralla está formado de pedazos infor
mes sacados de la misma cantera v mezclados a la,ardlla 
amarilla de la mo11taña. El señor Prefecto que h a visitado 
las antigüedades de los alrededores de Ayacucho, me dijo ha
ber visto allí restos de una ciudadela pocrú ,1ue sus recuerdos 
le representaban como formada del mismo aparejo . 

"Comparando las piedras de la forta leza a las que están 
en su lugar en las escarpadur as naturales de la montaña, es 
fácil convencerse q ue )03 autores de las murallas uo han teni
do dificultad en ta llar sus materiales. Las piedras de las fa
chadas tienen la altura que presenta n h1s capas cakáreas de 
las rocas vecinas. El operario ,.;6lo ha t enido que levantar 
esas capas una tras de o t ra, valiéndose de una palanca; algu
nos martillazos han bastado en seguida para formar piedras 
rectangulares de 6'225 a 0'285 m. por 60 cm. 7 de ancho. 
Esas piedras están colocadas en cuarenta hileras, en las sec
ciones más altas, para constituir por simple superposición 
una muralla bien acondicionada. Busqué en vano en esas 
piedras la huella de un instrumento cortante. Son bloques 
partidos, nada más. 

''Por eso, reflexionando la impresión de asombro y de a3-
miraci6n que se hü,bía abrigajo desde luego en presencia del 
monumento, se corrige y se , modera para acercarse a lo ver
dadero. Los constructores de la furtaleza e~taban bastante 
civilizados como pa ra unir sus esfuerzos en la e mpresa de una. 
o')ra de defensa común de p roporciones grandiosas, pero no 
:o estaban en el grado de la ejecución de esa obra por los mé· 

. ,_ • 
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todo:- que los procedimientos de las" artes debíru1 introrlur'.r 
') • 1 " so o inas tare.e. . . 

':Desde lo alto del terraplé~, a~ rega más adel.an te, .tiénese 
una vistu, maravillosa sobre las montañas circunvecin as y 
sobre las mesas que están como a los pies. · . 

·=u na sensación de fiera audacia, como bocanaaas de aire 
pu ro qu~ pasan sobre l as cimas envuelve el alma y la invita a 
volar mi-ís arriba. El esoíritu de los antiguos señores de esas 
alLi,·as ciudadelas parece habitar las ruinas, las altiplanicies 
y los bosques. Sin esfuerzo de imaginación hállase uno tra!'
portado a la lejanía de las si~los, en un mundo extraño que 
se ve vivir, moverse y palpitar :-ilrededor de sí mismQ. Vívese 
con su vida, 111névese cofl él. Partícipase de sus gozos, de sus 
dolores, de sus temores, de sus esperanzas .. ......... . Allá bajo en 
lu~a·, · de sus t.errHzas invadidas por IR flo resta hay campos de 
maíz y de quinua. Escuadras de hombres trabajan a l son de 
la flauta. El techo de las chozas humea: mujeres con la lliclla. 
rosada o r o ja en la e:;palda ascienden de la fuente. Sobre su 
caheza el cántaro con dibujos s imbólicos se ve innióv\l como 
la pie<l1·a a l borde de la re ca. P or los senderos que se cruzan 
en el flanco de la inmensa montaña van y vienen vigilan tes .... 
Co n t odo, de lo alto de la ciuciarlela señálase al en.emigo. De 
todas panes las gentes afluyen b~~ia el fuerte. En las ~nura
l!as se amontonan armas f pro v1s1ones, las puertas se .cierran 
v se atrincheran. El seuor de Cuéla p tiene como emblema 
sacrado el cóndor en reposo: como el ave de presa en su ain
bi;'nte puede esperar sin temor. Y ya está. pr~parado P~\ra caer 
sobre el enemigo en el momento que escoja hbremente. . 

Describe en serruida la ruina de una de las casas antiguas 
redondas del interior de la fortaleza . que le llamó la atención 
por una pa1 ticularidad de construcción; entre otras, alguuas 
cuadradas, otras también redondas del mismo lugar (1) . 

"A dos metros de los escombros amontonados en su base 
tiene una cornisa hecha de arandes losas de cerca de treinta 
sentímetros de vuelo eucim~ de la cual continúa elevándose 
el muro, pero hacia atrás, constit~yei:ido así, en el exterior 
de la casa, una especie de ambulacro circular de cerca de un 
met ro d~) ancho. Bajo l a cornisa el muro car1tce de abertura.; 
debe suponerse que la entrada d~ la casa se. encontr::i-ba en
cima, en la parte del muro derru1~0. El habitante, s~n .d.uda 
sub] a al ambulacro mediante una de esas escaleras pr11n1t1vas 
for macias de una asta de maguey escoplado de que se sirven 
todavía hoy en la región para franquear los cercos de las chá
caras. Llegando a lo alto podía circular libremente a.1 rede
dor de su casa. ¿Tenía que defenderse? Desde lo. a lto de su 
posición ventajosa hacía frente a.1 agresor, m1entr~s que 
sobre esa especie de mura.Ha doméstica todos los hal:>ttantes 
de la casa podían acudir para prestar auxilio. 

(1) Rev ista Universitaria, Excursión a Cuélap. Año V. 
Vol. Il , Agosto 1910, págs.154, 155, 156, 160, 
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Constat.a, por Ctltimo, la existencia de otra s dos fortalezas 
preincaicas situadas a lo largo del camino de Cuélap a Cha,· 
cha poyas. 

''Veíase la uno. a d os o trescientos metros de la orilla de
recha del Urubamba, al none de la Magdalena, contra el 
:flanco de u11a escarpadura calcárea de la montaña. La ot ra, 
asentada sobre una escarpadura ~cmt:jante, pero en un si ti o 
1nás elevado, domina la quebrada de Condecbaca. Ambas 
fartalezas ocupan tos flancos opue~tos de la misma montañ<i. 
Las gentes de la región pretenden naturalmente que !'e corno· 
nican por un subterráneo Aunque poCt> probable, la cosa no 
es imposible; si el subterráneo existe será como en Cuélap un 
subterráneo natural, que por las ventajas que ofrecía a sus 
poseedores, daría lugar a la construcción de las dos fortale
zas. 

El aparejo y la f<wma de las torres .parecen idénticos a las 
construcciones Je Cuélap. Esas dos fortalezas del valle re
q uieren ser estudiada~ a l mismn tiempo que la de la mont<1ña. 
Ocupando un paraje dife rente y correspondiendo a otras nece 
sidades, contribuirán a proyectar luz sobre el objeto de esa 
especie de cons trucciones y sobre el pueblo que la,s ejecutó". 

"J.0.-El sabio tJ nanue diq cuenta a fines del s iglo pasado 
en el A1ercurio Peruano de otros monumentos i;~pulcralos de 
Chachapoyasen forma de conos sustenta.ndo bustos corpulen
tos: están colocados en la.s pendieutes de los cerros y otros 
lugares inaccesibles, de suerte que sol o pudieron ser fabricados 
descolgando con maromas ol material y los artífices; parecen 
mauso leos de curacas o principale~, quienes para preservar 
sus restos mortales de cualquier violencia, los colocaron a l 
abrigo de durísimos peñascos, y en s ituació n que hiciera ale
jar a los profanadores d e las tumbas p o r el temor del preci
picio. No mostra ro n menos solicitud para poner los restc1s 
humanos a cubierto de violentos ataques los pueblos situados 
al oeste del Marañón; a veces los colocaron en excavaciones 
sernejantes a nidos de cóndor, practicadas en p a redes casi per
pendiculares de ondas queb'radas, a. las que no se descubre 
acceso, que no sea aére" suspendido sobre el abismo: en· las 
alturas de Yanacancha, a cuatro leguas de Hualgáyoc. 
camino de Caja.marca se ven más de doce promontorios artifi· 
ciales, semi-e~féricos o semejantes a panes de azúcar muy acha
tados, que hubiero n d e ser sepulcros de rico~ cur>1cas a ju?.gar 
por el oro sa.cado de algun os de ellos; se componen del enorme 
casquete, a que deben su conformación exterior , cu va magni
tud variable llega en los mayores a 5 metros de aÍto y 4 de 
diámetro; son parecidos a otros de la provincia c!e Chota al 
n o rte y de Pvmabamba al sur; hay en el Departamento de 
Ancachs en las antiguas provincias de Conchucos v Huailas 
otras tumbas de di versa forma, pero no menos resgÚardada~, 
unas como pozos cilíndricos con excavaciones laterales para · 
los cadáveres, ot ros que los t ienen encerrad os en tinas de pie-
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dra, algunas que están rodea<,as de piedras dispuestas o 1:1º 
en muros, y t od a s más o menos ocu'1tas po r peñascos Y ue· 
r~a (1). 

11.-En la región de Sóndor parece h aberse 
hallado la antigua r esiclencia del gran curaca o 
r égulo de los Caxan1alcas, cuyo µoderí<~ se ex
tendió h asta el reino de los Chu1nús, Murallas, 
pucarás y ciudadelas enormes atestiguan que la 
vida dé los habitantes del territorio de la Confe
deración de ese régulo no tuvo nacta ele pacífica, o 
que a ~reer lo aseverado ppr Sanniento de Gan1-
boa en sus informaciones (2), o por lo menos para 
vivir en tranquilidad hubieron 1nenester de 1núlti-
ples seguridades. . . , 

Las criptas sepulcrales ele Tambo-inga (Son
dor) ~on. a juicio del Dr: H. f-I. Urteaga, una eno r
me chul pa construícla para sepultar los cadáveres 
de los quechuas que perecían en. los comba tes· 
librados en esos llanos de Sóndor y Namora (ha· 
ciendas de C<1ja1narca) cuando las tropas i1npe
riales trataban de reducir a los Caxamalcas que 
oponían tenaz resistencia, según el testimonio ~el 
µadre V<tlera ( Oo111entnrios L\erlles). Las momias 
sacarlasdelascriptHs y los utensilios ha~lados con 
ellas,n1uestra11 la.filiación quechua del difunto (3 ). 

12. --En el territorio ya 1nencionado del de
parbunento. Qe Anca chs a bundan i.1npo1:tantes 
ruina :-> sea de poblaci t >nes_. sea. de fort1ficac1011es ? 
templos: cuya in1por~anc1a cheron a conocer ... Rat
mundi y Wiener. N1ngu11HS ofrecen ~n caracter 
tan misterioso con10 el llamado castillo de Cha
vín de Iluántar, en la provincia .de ~uari, q~1e e_n 
verdad n o P <?dría r~~olv~rs~: s1 fue. ~na simple 
fortaleza o s1 tamb1en s1rv10 de pr1s16n y san-
tuario. 

(1) S. Lorente, ob. cit. pág. 82. 
(2) IIistoria Indica, cap. 58, pág. 79. 
(3) El Perú, la Arqueología y la Crítica. Revista Histó-

rica, T . IV, pág. 212. 
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''Al exterior dos terr a plenes, que están cerca del no, pare
cen obras avan7.adas de fortificació n, y el mismo carácter os· 
tenta una µared aun en pie, especie de ala lateral de un para
lelog1·amo, que hubo de estar abierto por el frente; pero una 
abertura de me::lia vara escasa conduce a un laberinto de 
gale1 ías subterráneas, que se cruzan en ángulos rectos, te· 
niendo aproximadamente un metro de ancho y un metro 
ochenta centímetros de alto, presenta111:lo en el espesor de sus. 
paredes canales cuadr ados de cua1·enta o cuarenta y cinco 
centímetros, conducierndo a veces a cuartos de ana sola entra
da, la1·gos de cuatro a cinco metros por casi dos de ancho, y 
ha llándose bajo de ellos otros estrechos soca bones, que segun 
l.,. creencia del país pasaban debajo del río; cai::i en Ja parte 
cent· o1 del edificio, en el crucero de dos g alerías, hay una espe
cie de columna graní t.ica, en forma de prisma trianj:{ular, con 
dibujos muy caprkhosos, entre ellos de ojos y de bocas con 
grandes col millos. Del mismo castillo se h a sacado una pie
dra de granito de forma rectangula1, de un metro ochenta y 
ocho cent.ímetros de largo, setenta cent!metros de ancho y 
quince de grueso; monumento precioso, que hoy se hal!a en el 
palacio de la Exoosición y en el que no obstante de haberse 
dete1·iorado el dibujo se admira junto con la labo r difícil, si
métrica y delicada , una figura grotesca del ho mbre t ridáctilo, 
que lleva en las manos serpientes enroscadas formando un 
cetro y sobre la cabeza un adorno complicado con otras cule
b ras y bocas de grandes colmillos" (1). -

13.--Aceptado ya como inrliscutible que las 
antiguas civilizaciones p:-eincaicas tuvieron exis- · 
tencia verrtaderarnente comprobada, es po~ible 
formular algunas conclusiones respecto del estado 
social que imperaba en el Perú, estudiando con 
espí ritu crítico y disquisitivo lo que rela tan los 
cronistas de los Incas, a quienes se atribuye sin 
razón toda la organización de nuestro remoto 
pasado (2). 

(1) s. LORE~TE, Ob. cit., pág. 170. 
(2). Con ese criterio de verdader0s historiadores han es

crito el Prof.JUAN BA.U'l'íSTA SA.AVEDRA de la Universidad de La 
Paz, (E/ Ayllu) el Dr. v fcTOR ANDR ÉS BELAUNDEde la F acultad 
de Derecho de la Universidad de Lima (El Perú antiguo y Jos 
modernos sociólogos), inspirado por Cunow, sociólogo a le
máD,JOSE DE LA RIVA AGÜH:RO (La. Historia. en el Perú), PEDRO 
IRIGOYEN (lnducciQnes acerca de la. civilización incaica) cuya 
tesis para incorpora rse al claustro de San Marcos valen por 
su capítulo relativo, al "moderno conctpto sobre la época 
p rei ncaica' ' . • t 

• 
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"Las poblaciones del Perú preincaico, dice 
Cunow, no tenían en general una organizació n de 
conjunto; pero se encontrahan grupos de razas a 
las cuales correspondían di visiones territoriales. 
Bartolomé de las Casas (De las antig·ua,s gentes 
del P erú) nos los muestra dirigidos por jefes que 
los protegían como padres y a los que ellos respe
taban en esta calidad y eran correspondidos co
mo por hijos. Cada distrito, cada pueblo tenía su 
existencia propia, sus costumbres y sus leyes. Los 
grupos tenían escasas relaciones entre ellos, salvo 
el caso de la existencia de estrechos vl'nculos de 
raza. Para la sucesión en el poder, el jefe designa
ba al hijo que le parecía más capaz, y en su defec
to, a un hermano o pariente o a una persona ex
perimentada. A veces el jefe era designado por 
elección. En todo caso la realeza no era heredi
taria de derecho. La base es la comunidad de 
aldea que muy a menudo era una comunidad de 
raza (aJ7llu) o una centena (p richa.cca) . F Lecuente
n;iente el ay llu no comprendíá sino una comun · -
dad de aldea; en las montañas solía comprender 
varias. Diversas centenas forma ban ha bitur. 1

-

. mente un grupo común. Varios grupos formaban 
de esta manera una raza, una nación, (Runa
runa) cuya. unidad, no ha debido manifestarse 
sino en caso de guerra" (1). 

La unidad social en las tribus y señoríos or
ganizados era, pues, el ayllu. Co1nprendía éste 
uná comunidad de aldea pue pos~ía en propiedHd 
una parte del territorio de la raza (marca). Cada 
aldea t~nía el goce de una parte de la tierra ara
blf. de la marca. El resto no se ha llaba distribuído. 

Había, de otro lado, verdaderas ciudades, 
donde se estable~ieronjuntamente numeroSétS po
blaciones. Cada uno tenía su ba rrio rodeado de 
muros y cada barrio tenía sus campos: pero los 
campos y la broza quedaron indivisos. 

(1.) Dis socia/e Verfam:i.ng des lncareichs, 1896. 

' 
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De este modo el conjunto de la población no 
est aba organizado; de a hí su débil r esistencia a 
los conqui stadores Incas , q uienes modificaron 
aquel comun ismo a gra r io' en la medida de sus in
t ereses , como lo verem os en la ocasión oportuna. 

E l concep to funda n1en t a l del a,yllu er a una re· 
lación patronímica, una relación de pa rentesco 
consaguíneo o ficticio. Su po nía, por consig uiente, 
la organización patria rcal o de gens. Revela n 
esto, respec t o de los aimaraes, por ejemp lo, las 
chulpas, tumbas en contnldas en el Collao, cons
truídas por cla ses o tribus que tenía n organiza
ción definida y que rendía n culto a los a ntepa · 
sa dos. 

Dent ro <i el régimen patronímico de la fa mili a 
existía p robable mente una limitada pro rnisc ui
dad , que hubo de da r como resultado la fi li ación 
m a terna o sea el maternado, cosa distinta del 
matriarcad o ( 1 ) . 

El lnatrimonio fué sin duela endngámico: sólo 
eran legítimas ]a s uniones con n1ujeres de la pro· 
pia tribu y po r consiguiente de la p ropia pa rente
la , pues cad a tribu se considera ba com o un solo 
linaje. Los límites de esta endogamia venía n a 
ser muy a 1nplios, porque ' 'se tenía n por parientes 
t odos los de nn pueblo y a un los de una ptovin
cia , como fuesen de una nación y de una len
gua" (2). 

La relig ió n primitiva de les indios preincai~os 
tenía como bases la adoración de los fenómenos 
naturales y la del culto de tos muertos. Los .dio
ses venerad os tná s generalmente parecen haber 
sido el fuego, los elemen tos rle la t empestad, el 
m Rr, la tier ra y sus ríos y cerros, el ammismo, el 
sol y la luna, a lg unos a nima les. Al tratar de la 
civilización incaica , se da rá m ayor explicación s o
b re esos puntos. 

(1 ). PEDRO IRlGOYEN, op. cit., pág. 58. 
. (2) . GARCILAso, Comentarios, "Ítado po r J osé de la 

R1va Agüero, refiriéndose a la familia del T iahuantin Suyu, 
que fotografió sin duda la del est ado social anterior. 

• • 
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. El carácter agrícola de_ las g randes agru pa 
ciones de la costa y de la sierra se descub ren en 
los a ndenes y trabajos de irriga ción. 

Varias de las tribus preincaicas conocieron 
según a lg unos, la ·escri tura jeroglífica. L os qui~ 
ch uas, a in1a raes y y ungas, poseyeron, lo ase()"ura· 
ba Pablo Pa trón. cuya afirmació n a sí co~o la 
anterior n o hemos tod avía podido comproba r sa
tisfactori~ mente, otra incomática más o menos 
adela ntada (1 ). 

• 

(1) Esta consiste eu q ue las figuras empleadas para la ex
presión del pensamiento na da dicen por sí, sino por la pa la· 
bra; esto es, que no vale la imagen sino el sonido.-Not a del 
Autor . . 
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SEGUNDA PARTE 

CIVILIZACIÓN INCAI CA 

CAPÍTULO I 

Fuentes bibliográficas 

SUMARI0.-1 Época. del comienzo de Ja. civilización incaica.-
2 Informaciones. - ,!J Historia.dores del siglo XVI. - 4 
Historia.do1es de principios del si![lo XVII. - 5 Escritores 
jurídicos del siglo XVII. - 6 Escritores del siglo XVIII. -
7 Historia.dores del siglo XIX. - 8 Arquéologos y viaje-
rós del mismo.- 9 Sociólogos. - 10 A.utoridad relativa. de 
Jos historiadores. 

1 . - Comienza a desarrollarse la civilización 
de los Incas, probablemente a fines del siglo X I o 
a principios del XII de nuestra era . Lagra n expan
sión de su imperio fué obra de cinco o seis genera
ciones, explicá ndose tan rá pido desar rollo por la 
superiorida <i de su siste1na y por haberse encon
t rado la t a rea preparada en el período a nterior, 
g racias a la influencia q ue la civilización peruana 
ejerció hasta el Sur del Ecuador, el ~orte de la Ar
genti na y por sus contactos con los in::lios del 
Este. Bolivia estuvo sometida a ese imperio du
rante ci nco generaciones, el Ecuador sola mente 
duran te dos, lo mismo que el Norte del P erú. Esto 
explica por qué la influencia que los Incas ejercie-

' 

, 
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r on mas allá de las fronteras del Norte, no se 
equiparaba a la que ejercieron al Sur. · 

Para el estudio de este período se recurre a 
fuentes de la etnografia y de la arqueología pre
histórica como en los anteriores, y se utilizan en 
mucha mayor escala las fuentes bibliogrc:í ficas de 
las informaciones oficiales y los cronistas histo
riadores de los siglos :fCVI y XVfl que trasmitie
ron relaciones de los indígenas, colocándolas en 
orden de mayor o menor autoridad rnediante un 
trabajo cuidadoso de depuración y crítica. . 

' 

INFORMACIONES 

2-Aunque el [mperio de los Incas fué destruí<io 
antes de ser conocido, se apresuraron a i11formar 
acerca <le su grandeza los jefes españoles, desde 
que dieron principio a Ja c-onquista. F~ancisco 
Pizarra. suministró sus datos en las relaciones es
critas por sus secretarios PEDRO SANCHO (15 de 
julio de 1534, de la que sólo se conoce la trH,duc
ción italiana de RAMUSIO) y FRANCISCO DE XERES 
(1534); el primero lirnitó sus ~ás importantes in
formes a la capital del Imperio, y el segundo. la 
confundió con el monarca. 11an1ando a Hua1na. 
Ccapacc viejo Cuzco. MIGUEL EsTETE hizo otra 
re'lación del viaje hecho por HERNANDO PIZARRO de 
Cajan1arca a Pacha Ccan1acc (1534) .. 

P<:>r 1nanda to de Vaca de Castro se hizo en 
1542 una valiosa inforn1ación entre los quipoc11-
1nayos del Cuzco que vivía en el foco de los re· 
cuerdos incaicc>s. Varios virreyes y el Arzobispo 
Loayza obtubieron del licenciado Polo de Onde
gardo relaciones que pueden aspirar al honor de 
historias especiah s. El virrey Toledo hizo levan
tar en 1570y157 l informaciones acerca del Seño
río y gobierno de los Incas. 

Basten estas citas para manifestar la clase de 
nlateriá 1 q ut en este ramo posee la historia in
caica. 

• 

• 
• 
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HISTORIADORES DEL SCGLO XV! 

Por las indicaciones a granoes rasgos que si
guen, se puede tener un somero bosqu~jo del m o
vimiento histórico co 1onial. Se 01niten Hfamadas 
historias como las deGóMORRA, HERRKHA, ZiRATE 
y DrEGO FERNANDEZ DE PALENCIA que tratan de 
los Incas sólo incidentalmente y de manera muy 
sutnaria. 

1541 a 1544.-Discurso sobre la desr.endencia 
y g·obierno de Jos incas. Contiene un resumen 
de la información he~ha en tiempo de Vaca de 
Castro. Ha sido public::irlo por }IMÉNEZ 1>E LA 
ESPADA con el titulo. de Una.a.11t ig·ualla peruana. 
Es el documento más antiguo que se conoce sobre 
los incas. 

1551 a 1552.·-Suma y narración de los Incas 
lla1nada Cnpnccuna, (/11e fueron se11ores de Ja, 
ciurla.d del Cuzco y todo lo :-.i ella Hubjeto. Escrita 
por }UAN DE BETAl'ZOS. La publicó ~n 1880 Jimé
nez de la Espada tomándola de un manuscrito 
incompleto. 

Habiéndose casado Betanzos con doña An
gelina: la hija de Atahualpa, que estuvo en rela. 
ciones con Pízarro, conocit>ndo el q uic'hua y sa
beri or por los quipocan1a.yos de íos registros pú
blicos, pudo recoger en largos años noticias tan 
cbpio~as como interesant~s-. 

1553.-J':Jegunda pa,rte de 1:1 Crónica del Pe1·ú. 
Del Señorío de los Incas, por PEDRO CtEZA DE LEÓN. 
Fué dada a luz en 1873 µor don .Manuel González 
la Ro~a y en 1880 por Jiménez de la Espada, µero 
incompleta. En 1543 se había impreso en Sevilla 
la primera parte de esta crónica destinada a la 
geografía histórica; la tercera y la cuarta están 
dedicadas a la conquista española y a las guerras 
civiles de los conquistadores. Se han publicado 
dos libros de esta última parte. 

.. 
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Cieza vino al Nuevo Mundo de muy tierna 
ed ~d; pasó al Perú por tierra de Cartagenn, per
manecien<lo aquí dos año:; y 1nedio y, g astarlos 
<ljez y s iete en América, regresó a España . Era 
más soldado que escritor, y del punto de vista his
tórico su lib ro está lleno de oscuridades, repeticio
nes y su plan es defectuoso. Sin emba rgo se le 
puede conc('der gran confianza. El autcr se esfor
zó por reunir su dpcumentación y anduvo con tal 
objeto más de mil leguas y sufrió increíbles pade
cimientos a fin de descuhrir la verdad con sus 
propios ojos o con inforrnacíones ciertas de perso
nas de crédito. En el Cuzco tuvo largas con ver
saci·ones con un descendiente de Huayna Cc<tpa:c 
quien le trasrnitió el material de la segunda parte 
de la Crónica. Ademfts, h ab iendo abandonado el 
Ptrú menos de una generación después de la con
quista, pudo con1pletar y correg1 r lo que se le 
r efería con observaciones propias, pues gran nú
m ero <le instituciones indígenas estaban toda vía 
en pie y la antigua dinastía existía aún nomi
nalm<~ nte. Las únicas . precauciones que exige su 
lectura se refieren a lo~ sucesos, en que su supers. 
tici ó n, común a las inteligencias cultivadas del 
siglo XVI, le hacía atrib_uir a la acción del diablo. 
k,s efectos de la .humana mal_icia y respecto a la 
~xagerada influencia civilizadora de ·los Inca~. 

15€>0 a .1512.-Relaci6n o i12t'orme a Bri'viesca, 
de M uñatones. - Relación de los fu11dan1e11tos 
acerca del notable daño que resulta de no guardar 
a. los indios sus fuel'os-·- Relación del liqaje de los 
Inc!is y cómo extendieron ellos his conquistas.
Los errores y supersticiones de los indios, etc.
Escritas por el licenciado P OLO DE ÜNDEGARDO se 
encuentran entre los escritos históricos, aunque 
nunca aspiró su autor a presentar un cuerpo de 
historia. Ondegardo por su situación de Correg i. 
dor de la Plata y el Cuzco, la confianza que mere
ció de los indios tuvo ocasiones inmejorables de 
estudiar las antig.uas instituciones. Aparece en 

.. 
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sus escritos con10 un letrado entendido y circuns~ 
pecto que nunca se deja llevar ele las primeras 
apariencias. y por su imparciali<iad y buen juicio 
libre de la superstición dominante tiene una auto~ 
rir1ad superior a la de las demás apreciaciones 
hechas en su época. 

. 1572.-. Relación del origen, des~endencia., polí
tica y gobierno de 108 lncas•por el hcenciado FER
NANDO DE SANTILLÁN. Fué publicada en 1879 por 
Jin1énez de la Espada en el libro titulado Tres 
relaciones de andgüedades peruanas. 

1512.-Segunda parte de Ja l-Jistoria, GenAral 
Jla.n1ada Indica por el capitán PRDRo SARMIENTO 
DE GAMBOA. La primera parte que debía tratar, de 
la Geografía del Perú no se terminó; la tercera 
debía ser una narración de la conquista. Enco-. 
mendó la obra al autor el Virrey· Toledo por 
su condición de cosmógrafo del· Perú. Sirvieron 
de materiales las informaciones to1nadas en el 
Cuzco a los rlescendientes de los Incas y a los 
españoles de la conquista. El virrey practicó des
pués algunas interpolaciones para deprimir a los 
Incas, que son tratados como tiranos, usurpado
res y crueles para justificar los derechos a la sobe
ranía . del país, alegados por el rey de España. 
Poniéndose en guardia contra esta vituperable 
tendencia de Sarrrliento, su libro con tiene sin duda 
la historia de los Incas tnás auténtica y digna de 
confianza hasta ahora publicada. El manuscrito 
enviado por el virrey ".foledo a Felipe II se halla
ba en la Universidad a~ Gottingen V ha sido 
impreso sólo en el año de 1906. w 

1572 a 1528.-Fábulas v ritos de Jos Incas 
"' por el padre CRISTÓBAL DE MOLINA.-El frag1nent9 

que se conoce de esta obra existe en manuscrito 
en la Biblioteca Nacional de Madrid y ha sido 
publicado por Markhan1 en 1893. 

1576a1586.~MisceláneaAustral, por MIGUEL 
CABELLO BALBOA.-Es una especie de repertorio 

• 
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histórico que el autor compuso en Q1tito aprove
chando de noticias que sirvieron al padre Molina 
para escribir también una obra sobre el origen, 
vida y costun1bres de lüs Incas que se ha perdido . 
Ha lleg<-ldo a nosotros un compendio de la Misce
lánea y ha sido pu blicaclo: µrescidiendo de sus dos 
pri1neras p Hrtes, por 1"'ernaux Con1pans, bajo el 
no1nbre de Historia del Pe1ú; la parte relativa a 
los Incas es ob ra notable por la r elación de los 
hechos curiosos y presenta los anales del imperio 
con alguna noverlad, reflejando con cierto calor 
la marcha general de los aconteci111ientos y a ve
ces contradiciendo las relaciones rnás recibidas. 

1589. -Historia. Na,tural y J.Vfora.l rie los Inca...~ 
por JosÉ AcosTA.-El autor rle esta obra, segundo 
provincial ele los iesuítas en el Per6, fué uno de 
Jos consultores del Virrey Toledo en la obra e1n
prenclida por éste, de organizar la administración 
del Perú entre 1569 y 158 1, y alcanzó gran nom
brarlía en España hasta el punto de l'er llamado 
por Feij6o, el Plinio del Nuevo l\1undo. Esa I-Iis
tor1a, con tocto, no es guia muy seguro, ni da mu
cha luz t ocante a la sucesión de los Inca~, ya por
que su exposición es más filosófica que narrativa, 
ya porque, encerrando un vastísin10 p!an en muy 
estrechos límites, no pudo prestar a los sucesos 
particulares la suficiente atención. 

HISTORIADORES DEL SIGLO XVII 

1609. - Pri 1nera parte de los Comentarios 
Reales por el Inca GARCILASO DE LA VEGA. !lijo 
este antor de una sobrina de Huayna Ccapacc 
y de uno de lo~ conquistadores tnás distingui
dos, escuchó en su juventud las graves conver
saciones de sus parientes maternos sobre las glo
rias de sus mMyores. En edad avanzada publicó 
sus Comen ta rios H.eales estando en E-.paña. «Los 
datos Sllministrados por los escritores españoles, 
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que él completó con sus recuerclos personale~ y 
con los inforn1es pedidos a sus condiscípulos y aini
gos, le permitieron formar e1 cuadro mfls anima 
do y con el colorido 1nás característico: candoroso, 
pintore~co . afectuoso, con una sencillez de estilo 
que encanta. ofreciendo a la 111 ás exigente curio
s 1da,d suficiente ali1nento y cc) municando a l lector 
1~ fe, que le insp ira calurnsa1nente, ha sido y será 
s1e1npre uno ?e los escritores n1ás populares; pero 
p or su credultdad, que a veces raya en infantil , 
por su vi va imaginación, que en todo lo 1nara vi
llo.so suele prevenir su ji.licio, y por la misión d e 
paneger_i;ta (de. los Incas), que había aceptado 
con pasion , s1 bien en sus mayores exao-eraciones 
hay cierto fondo de verdad y s u buena f~ no puede 
ponerse en discusión , ha autorizado con su incom
parablt popularidad muchas narraciones". 

1620.-Relaciones de antigii.erla,dP.s del Reino 
del Perú, por JUAN DE SANTA CRUZ PAC'HACUTI 
YANQUI. La obra de este descendiente de Manco 
C::tpac, que alguien no ha vacihi.do en oponer a los 
comentarios del Inca Garcilaso, ciertamente me
rece menos fe por haberse hallado a menor distan
cia de las fuentes históricas, y porque ar1olece de 
contrasentido e inconsecuencia en sus reflexiones. 

1 

1642.-·Men101it1,s tintiguas historia/As impolí
tic;;.s del Perú, · por el licenciado don Fr..:RNANDO 
MONTESINOS, natural de Osuna: Estuvo éste en el 
país unos 15 años, ejercienclo el influyente cargo 
de visitador regio; pudo adquirir 1nuc:hos datos 
no sólo por las facilidades que le proporcionaba 
su p osición, sino por haber conseguido en Lima 
bastantes manusc ritos an6ni1nos que ya habían 
inspirado a vario~ j t-:suítas; su traductor TernHux 
Compans ha imaginado que su lista de sobe· 
ranos, re1nontándose al siglo XV después del di
luvio pudiera hacer cambiar completamente de 
faz la historia antigua del Perú; es plausible ad
n1itir que ciertos det,tlles que da sobre esa época 
se~n exactos. Pero en definitiva Montesinos no 



• 

-158-· 

es sino en muy pequeña parte historiador feha
ciente; es inadmisible su la rga serie de noventa 
reyes prt'incaicos y sus Memorias histo riales cons
tituyen una ma raña de tradiciones reproducidas 
sin crítica de ningnna especie. Lo único seguro 
es lo que ha comprobado la arqueología, a sa ber, 
la eféctiva existencia de un imperio anterior a los 
Incas, y esto h a hecho inútil o poco menos, lo que 
puede haber de cierto en aquellos fabulosos tex tos. 

JURISCONSULTOS ESPAÑOLES DEL SIGLO XVII 

5. - Después de los cronistas e historiadores 
antiguos de la segunda mitad del siglo XVII vie
nen en segundo luga r los jurisconsultos españoles 
LEÓN P tNELE y SoLÓRZANO PEKEYRA, a los cuales 
habría que agregar uno de época post erio r, el Li
cenciado BoBADILLA. No estudiaron directa111ente 
las instituciones incaicas, pero sí la situacii6n de 
los indios después de la aplicación del régimen es-
pañol (1). · 

"El vacío que en aquel siglo dejaban los estu
dios n aciona.les no puede suplirse con las publica
ciones de autores extranjeros, quienes no tenían 
acceso al gran archivo de Li1na , vasto depósito 
de los docu1nentos relativos a Indias, ni podían 
poner el pie en la América española sin arriesgar -
la CH beza. L a obra más con8iderable en este gé· 
nero es la Historia, del Nuevo 01be por LAET. 

. . 

VIAJEROS Y ESCRITORES DEL SIGLO XVIIl 

6. - El tercer lugar lo ocupa n los escritores 
del sig lo XVIII. No puede encontrarse en ellos 
ni nuevos datos ni explicaciones científicas; tal 
vez apreciaciones y juicios interesantes. -

(1) Seguimos la di visión por etapas del folleto El Perú · y 
los m odernos sociológos del doctor Víctor Andrés Bclaunde, 
Lima 1908. 
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1732. - En sus júbilos de Lima y su Ljn1a 
Fundada; don Pedro José de P ERALTA, Barnuevo, 
Rocha y Ben~ vides a bunda en noticias nacionales, 
n1ás que en bellezas de estilo . 

17..J..8. - J orge J UAN ULLOA que vinier on con l.a 
Comisión astronómica de La Condamine a med1r 
un grado de meridia no en Quito publicaron un~ 
Rela,ción Histórjca del Viaje a la Am érica Meri
dion a l (1735-1746) d onde hay un R esumen His-
tórico del Orip;en y Sucesión de los Incas ............. ., 
Los mísmos escribieron la s Noticias S&creta.s de 
A mérica, sobre el estado naval, tnilitar y político 
ele los Reyes del Perú ........................... Fué saca~a 
a luz esta última obra en 1826 por don David 
Barry. Jorge Juan y Antonio de Ulloa fueron 
crut:les con los indios y con sn vieja civilizació n. 

1 828. - En su Histoire del' Amf!rique W. Ro
BERTSON concedió un lugar notable al a ntiguo Pe
rú en términos de un apologista entusiasta. 

En CRmbio el a bate Paw. Rayna 1 y los enci. 
clopedistas anirnados. del espíritu escéptico, bur· 
lón y destru~tor que caracterizó a la fil osofía fran
cesa del siglo XVIII, cuando con1bat1eron con ra
zones frívolas la granrleza trarl iciona.1 del Per6 , la 
desdeñaron o l~ hicieron objeto de apr eciaciones 
tan superficiales como falsa s. · 

1793. - Historia, del Nue vo Nlundo por J. B. 
MuÑoz. Publicado en la imprenta Real de M a drid 
el tomo 1.0 

"Los papeles de ese distinguido literato, histori6gr::tfo de 
Indias componen tal vez la narte más 1·ica de la colección de 
los archivos de la Real Academia de Historin, y sirvieron a 
Pre<=cott en sus tra:bajos histór icos sobre México y el ~erú . 
M uñoz empleó cerca de cincuenta años en ·reunir materia les 
para la bistori::t de los desc;ubrimientos y conqui~tas de los 
españoles en América. El producto de estos traba3os fué uoa 
mao-nífica colección de manuscritos, muchos de los cuales 
tuv~ la p~ciencia de copiar de ~u propia mano, .Pe~o no le al
canzó la vida para reco~er el fruto de su labonos1datl y per
St!Veraucia. Apenas había concluído el primer tomo que com
pr~nde los viajes de Colón, ~uaodo le sorpreuqi9 la muerte. 
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1789. - H sitoria d el Reino de Quito por Juan 
ne VELA.Seo. Este jesuíta quiteño envuelto en la 
proscripción de lo Compañía y conocedor de los 
n1anuscritos nel Cacique Tatnbohuaso compuso 
en I talia la referida historia rel acionada íntima · 
n1ente an tes de la conquista española con la de los 
Incas. 

1800. - Catálog·o de la.s Lengu;1,s de la.e:; NH-
ciones Conocidas ................. por el abate Lorenzo 
HERVÁS y Panduro: Por darse ancha cabida en 
este libro á las lengl;laS Suda111ericanas, echó las 
bases de la filología con1parada. 

En el mismo siglo X VIII, después de la publi
cación de los Diccionarios histórico-geográficos 
de Coletti y de Alcedo. se pueden citar a don Cos
me BUENO, Cosmógrafo mayor del Reino del Perú, 
por.€-/ Conocimieuto de los '11ie1npos (1763),. que 
es una descripción de ese reino, de Chile y de h1s 
provincias del I{ío de la Plata dada a luz en los 
15 años contados de 1763 a 1772 y de 1774 a 
1778. 

El Mercurio Peruano dado a 1u7. por Ja Socie
dad Académica de Amantes de Lima, de 1791 a 
1795, con tiene precioso material, principalmente 
del sabio don liipólito Unanue sobre los monu
n1entos indígenas. 

HISTORIADORES DEL SIGLO XIX 

7. - Marc::t la cuarta etapa de la evoluci6n 
de las ideas sobre el imperio incaico la aplicación 
de la historia de la civiliza ción al Perú; es decir, 
los estudios destinados especia lmente a conocer 
los diver5:0S aspectos de la vida de un pueblo que 
ha alcanzado cierto grado de cultura. 

A la prepa ración de esos estudios contribuyó 
en pri1ner término, después de M uñoz ya n on1bra
<lo, don Martín Fernández ele NAVARRETE, direc
tor de la Real Academia de la Historia de Mad rid. 

.. 
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Empleó este la rnayor parte de su v ida en reunir 
documentos orig ina les para ilustrar los anales de 
Jas colonias. Insertó muchos de ellos en s u gran 
obra ·'Colección de los viajes y descubrinút?ntos 
q11e hicieron por ma,r lo.-; españo/ps desde fines d el 
s ig·lo XIí ....... M<tdrid 1827 ·f>8. -

1847. - History of the Conquest of Peru 
(Historia de la Con q uista del Perú) By Willian1 
H. PRtiSCOT, 2 vols. (Con una revista prelhninar 
de la Civilización de los Incas.) . 

Esta es una obra de excepciona l i1nportancia , 
pues informó muchos estudios posteriores. 

1 8f)6. - Cuzco. A. J (JUrney to th·· ancient Ca· 
pi tal of Peru ............... By Ch~ments R MARKHAM. 
Inicia este libro una serie de publicaciones sobre 
la civilización peruana, que entrañan una visión 
general e interesante del antiguo Perú. 

1858. - L e Pérou a vant la, conr¡uéte espagnrJ-
l e, ............ por DESJARDINS, Antonie E mil~ Ernest. 

1860. - Historia Antig11a del Perú por Sebas
tiá n J..;ORENTE, Lima. Es un resumen vivo y ame
no de la s noticias ya adquiridas, pres:indente de 
todo lo relativo a instituciones, cultura, y rnovi
n1iento literario. Más seria atención y más tra
bajo personal descubre la Historia de la Civiliza. 
ció LJ peruana,, Lirna, 1879. 

1874, - Essai sur les Inst;tutions Politiques, 
Relip:e11ses, Econon1iq11As et SociR,/Ps de l' Ernpire 
des Inc:1.s par Charles \tVIENER. Pérou et Bolívie 
por el mismo. P<trís 1880. -El pri1nero ds estos li
bros es una especie de resumen en forma de Código 
Val era y Garcilaso; su val11r científico es eseasísi
mo, pero tiene la utilidad de presenta rnos de una 
manera definida el concepto antiguo acerca de la 
civilización peruana. 

1879. - Marcos ]I:\lKNEZ DE LA ESPADA pu 
blicó en Madrid por cuenta del Ministerio de Fo
mento las Tres Relaciones de Antigüedades Perua-
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nas. Con esta y otras publicaciones posteriores 
de documentos inéditos exi~tentes ·en los archivos 
de J?spaña la ciencia h a recibido un importante 
serv1c10. 

ARQUEÓLOGOS Y VIAJEROS DEL SIGLO XIX 

8.-1849.-L' hommc a1néricain de J' Ar11erique 
meridionále por Alcides D'ÜRBIGNY. París. Reco
rrió éste una parte considera ble del con ti nen te Sud 
Americano durante un viaje de ocho años (1826-
1834). Su libro es sin disµuta e] mejor e~tudio de 
etnografía de la América meridional. Pero esta 
obra, que por la investigación dejaba que desear 
en la época en que se publicó, es 111uy dt.:ficiente en 
nuestros días, en que el método cien tífico, flyuda
do con los últimos descubrimientos de la antropo
logía. exige 'datos más seguros. 

1850.-Exoedition. da,ns les Pa.rties 0Pntrales 
de l' Amerique du S:1d, de Río de f a,neiro a Lima, 
et de Lima a.u Pará. Annés 1843 a 1847~ Sous la 
direction .de Francis de CASTELNAU. 6 ton1 .. París. 
En la tercera parte se trata de las antigüedc-tdes 
incaicas. · 

1851.-Antigiiedades Perua nas. P or Mariano 
Eduardo de RIVERO ...... y Juan Diego de TscHUDL 

1853.-Ancient Peru. People and its Monu
ments. By E. G. SQUIER. Siguieron otras publi
caciones monográficas sobre el Perú antiguo en 
1868 y 1870. 

1853.-Die Kechua Sprache. Von J. J. von 
Tscnunr. 

1880.-The Necropolis of Anco11 in Peru. By 
W. RE1ss and A. STÜBEL, Berlín. 

1892.-Die Ruinenstaette von Tiahuanaco, iTn 
Hochlande des a/ten Peru ..... von á STÜBEL und 
M. UHLE. 

-... 

- ·163-

SOCIÓLOGOS 
, 

9.--SPRNCER aplica al Perú sus teorías sobre 
integración y diferenciación políticas, sobre el ori
gen del gobierno central ,sobre el gobierno decimal, 
sobre los gobiernos locales. la organización mili
t ar, la organización judicial, las leyes y las ren
tas públicas. 

LETOURN t~:A U describe dentro de] concepto tra
dicional, las instituciones del Perú incaico siguien
do a Garcilaso. 

CUNow emite un}l teoría que podría ser com
probada en sus grandes líneas re~pecto de la or
ganización social del Imperio de los Incas. · 

DE GREEF explica la supervivencia de las for
mas comunistas e igualitarias de las tribus que 
formaron el imperio, como resultado de federacio
lH:!S pacíficas. 

10. -Para qqe sirva <le guía al criterio de los 
estudiantes, en el establecimiento de la aµtoridad 
re1ativa de los escritos <le los antiguos cronistus 
arriba citndos, la opinión de Markham en el pró
logo de la traducción inglesa del manuscrito de 
Sarmiento de Gamboa, n1erece copiarse al concluir 
este capítulo. 

Dice Markha111: 
"Sarmiento es la mejor autoridad en cuanto 

a las versiones correctas de las primitivas tradi. 
cioncs, a los hech,,s históricos y en el orden cro
nológico de Jos acontecimientos. 

'' Pero nadie puerle sobrepasar al honorable e 
i1nparcial veterano Pedro Cieza de León, respecto 
del encanto del estilo y la confianza que merecen 
sus opinione~; ni al Inca Garcilazo de la Vega, 
respecto de sus recuerdos y de amor a su pueblo 
que fascina. Molina y Yanqui Pacha Kutécc dan 
más amplios detalles en cuanto a las fiestas, ce· 
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re1noniales y creencias religiosas. Polo de Onde
gar<lo, Sanrillán, nos suministran mucho n1ás am
plias y seguras informaciones, en materia de leyes 
y de la administración de los Incas. 

También ~egún el eminente peruanista, deben 
ser consulta dos de preferencia, p ara el estudio de 
las instituciont·s polltica~: Polo de Ondega rdo, 
Fernando de Santillán y ~1atienzo (1). 

CAPITULO II 

Origen de· los 1 neas 

S UMARI0.-1. Los pobladores del valle del Cuzco v las inva
siones de los Incas. - 2. La fábula de los Ay ar. - 3. Rs
tabíecimie11to en el Cuzco. - 4. Origen más re!lloto de los 
Incas. 

1.-El fértil valle del Cuzco en el período de la 
reaparición del fraccionamiento del Perú, que si
g uió a la caída del Tiahuanaco, hallábase po
blado ctesde muy antiguo por tres tribus agrí
colas, llamadas, según Sarmiento de Gamboa, de 
los Sa11.'iseras, de los Anta Saya,cc o, quizás si Anti
suyos de los Andes, y de los Huaillas. Vinieron 
tres Sincl1ys (2), extraños a la comarca, llan1ados 
Hallca Viz;-1, <. . .'opa,Jirna .. yta y Culunclúma al frente 
de otras compañías de gentes, que procedían de 
donde los Incas residían entonces. Esos e1nigran
tes µor consentimiento de los na tu 1·ales se esta
blecieron en el valle viviendo con ellos co1no her-

(1) Epílogo de la monografía de Markham sobre la ci
vilizaci6n incaica. publicada. en la obra de \~ilson "Narrative 
and Critica./ History oí América" . 

(2) Eranjefes de las :nilicias que se organizaba n para la 
defensa. Se les escogía entre los nativos o los extranjeros por 
su l'a lor. Llamábaseles Sinchicuna, que quiere decir váliente 
ahora. u hombres valientes. 

" • 
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manos y compañeros. Así se formó una confede
ración de curacazgos minú-:culos. 

Tales aribus y otras que m oraban en los va· 
Hes de Vilcamayo o Urubamba y en los interrne
dios, entre los Airuaraes o Ccollas dt'l laclo del Sur 
y los Chancas del l~do del Oeste, era n de raza de 
los quichuas. 

Prob~ blemente a seis leguas SSO. del actual 
sitio del Cuzco, en el lugar llamacto Paccari-Tan1-
pu (1) vivían también los 1\1art:1s, que no tenía,a 
parentela, los 1'a,1npus y los lnCt:lS u Orejones di
vididos en cuatro tribus o Ay/los. Estas tribus 
invadieron en ocasiones sucesivas el Cuzcc), vi
niendo últimos los ayllo~ que una leyenda per
sonifica en los hermanos A var. 

Después de algún tiempo apareció Manco Cca
pacc, el más poder< iso de esos hermanos seguido 
de todR la gente de la colina de 11ampzz-Tocco 
del mismo Paccari-Tampu, erigiendo a su ayllo 
en dominador de sus parientes, y emprendió la 
subyugación de las gentes establecidas en el valle. 
],os Huall::is fueron los primeros sojuzgados; en 
seguida Jos s~uaserns tuvieron que ceder sus 
tierras, huyendo Copalimayta, su jefe, y los 
Hallca Vizas se convirtieron en tributarios. 
Otras tribus fueron completamente destruídas. 

2.-J_,a fábula ha dejado huellas de esas inva
siones sucesivas y luchas entre tribus hermanas 
y vecinas, refiriendo que de las tres ventanas de 
rf<t 1npu-tocco, lla1nadas Mara-tocco, Sutic-tocco, 
y Ccapac-tocco, salieron, de la primera los Maras, 
de la segunda los Tampus· y de la tercera y prin
cipal cuatro ho1nbres y cuatro muj eres que no 
habían conocido ni padre ni madre, por orden 

(1) P accari Tampu, "la casa que nace", Ta.mpu venta; 
mesón, hotel, lugar de hospedaje, casa de forasteros o viaje
ros. Pa~cari Tampu se podría traducir así literalmente: Ven· 
ta que nace; pero en el simbolismo de las lenguas aglutinan
tes primitivas, significaba: lugar donde aparecen o nacen los 
forasteros • 

, 
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de Titi Huiraccocha quien los había creado para 
ser señores. Eran los nombres de lus herm<tnos: 
Manco Ccapac, Ayar Auca, Ay ar Cachi y Ayar 
Uchu. To111aron como jefes a .Manco Ccapa c y 
a Man1a Huaco, mujer de Ayar Auca y organi
zando la gente de la colina en diez tribus o ay llos 
tomaron camino al Cuzco. 

El avance Je los Incas duró varios años, pt:es 
iban deteniéndose en diferentes puntos. Estando 
en Hayr-Quiro resolvieron tres de los hermanos 
deshacerse de Ayar Cachi cuyo caracter cruel y 
oprLSOr hacía temer que causase el desb<inde de la 
gente. AJ efecto MRnco Ccapacc le ordenó, :ipo
yado vehementemente por Ma1na Huaco, que re· 
gresase a Ccapac-tocc<; en busca de unos vasos y 
otros objetos olvidados, llevando como compañe· 
ro a Tampu Chacay. Este en cumplimiento del 
encar~o recibido tapó con una roca la abertura 
de la ventana , una vez que Ayar Cachi estuvo 
adentro y causó HSÍ su muerte; no sin que el refe· 
rido Ayar convirtiese antes en piedra a 'su traidor 
compañero. 

En seguida a distancia de dos leguHs del Cuz. 
co Ayar Uchu que había ascendido. al cerro de 
Huanacaure, quedó convertido en ídolo o huao;:¿, 
y constituyó después la más venerada huaca de 
los Incas. 

Por últin1u, llegados a l mismo Cuzco, Manco 
Ccapacc señaló este sitio a su hermano restante 
para que tomase posesión de él. Abriendo las a las 
Ayar Auca voló hacia allá y tomó asiento, que
dandc convertido en pierlra. Entonces Manco 
Ccapacc y . las cuatro hermanas sobrevivientes 
avanzaro n hasta donde Ayar Auca había llegado 
y aquel comenzó a sojuzgar a los tribus que en
contró. 

. 3.-Mas recientemente en las informaciones del 
virrey Toledo y en la historia de Sarmiento de Gam
boa sobre todo, Aparecen los no1nbres de los dife
rentes linajes . bandos o ay1Jos que se formaron 
sobre la base de las tribus de los hermanos Ayar, 
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sienoo de n otar que los HRllcca Viza" rl~clararon 
en aquellas infónnaciones ser <lescenri tentes ne 
A var Uchu. Colígese de esto que, los ay 11· 1s ne Sa. 
hÚa Siray y Ant~c SayHl'C hubieron de ser del 
linaje de los otros Ayar. 

Según. lo orde~1ado por .~f anco Cca pac .. c~n
forn1e lo dice el mismo Sarmiento, los dlez ltnaJeS 
o co111µañl<1s salidas de 1'<t1nµu-Tol'co debían for
mar una guardia del f-\oben ino y proclamar a l su
cesor cuaudo hubiere sido designado por su pa dre 
o elt'gir ::i. dicho sucesor en CH So de que por ca usa 
cíe tnuerte imprevista del Inca no estuvi<:"se se. 
ñalado. 

Explícase con todos los d .:-ttos anteriores, la 
historia de los Incas y se cornprenden perfecta
mente las circunsta ncias de su constitución social 
hasta hoy inexplicables. El Tahu~nti11 Suyo, nue
vo i1nperio, nace de 11na trihu qne pri :nero subyu
ga a las vecinas y parientes, y lue_go, puesta a la 
cabeza de ellas, e1n :Jrende la conquista de las na. 
ciones extra!"!jerH.s. El Ayllo dominador se cnn
vierte en la supr:e1na casta ele los inc:i.~ de sangre. 
La ciudad del Cuzco se establece por la yuxtapo· 
sición ·de varios grupos o c •1m11ni<i:-tde~ de la 
misma raza y del mismo idioma. Lo" 1ncns de 
sanare real no sólo son los descendientes de los so· 
her;nos sino todos los del linaje de la tribu de ' , 
Manco. Al larlo de ello~, habitando las cercanuls 
del Cuzco, se constituyen los incas por pri vileg;io. 
miembros de las tribus de los otros Ayar y de 
otros distritos . próximos y congéneres, que .com· 
ponían la confederación, cuyo mnndo asum1er~-,n 
Manco y sus compañeros, merced a su supeno. 
ridad guerrera. Fundaron en esto, ~in. d_uct a 
ciertas diferencias en el empleo de los chst1nt1vos 
de lns pueblos incas consistentes en el Jla11tu, las 
orejeras y la perforación ne las orejas y del ~o :·te 
del pelo. Este últi1uo uso establ~ció muy antigua. 
mente dos ma neras de orejones, segun un párrafo 
de la D8stru;ción de Molina. «Los unos de e~to~ 
orejones eran trasquilados, y otro' de cabellos 

• 
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largos. que se llaman hoy día chilques; estos 
pelearon los unos con los otros, y los trasqui
lados subjetaron a los otros de tal manera que 
jamis alzaron cabeza ni habitaron por vecinos 
de la ciudad d -.:1 Cuzc t>; y así hay hoy día pneblo~ 
de ellos por lac; com<lrcas de la tierr.l del Cuzco; 
más en la propia ciudad n o los consintieron más 
v ivir, sino so lamente la gente cnmún de ellos para 
servir en lo que les rnandaren". 

Además entre los orejones o incas que se esta
blecieron en el n1ismo Cuzco se formaron dos par
cialidades: la cle los Huray Sayacc, barrio bajo 
del Cnzco y la de los Hanay Sayacc, barrio alto 
del mis1no. Los <ie la parcialiclad de H;tnay Sayacc 
tenían por padre y fundador a lVIanco; los de 
Huray Sayacc p robable rnente descienden de un 
ayllo de orejones fusionado con el de Manco, y r e
presentado en la fábula por aquel Av ar que lo 
ayud0 a fundar lH ciudad; o más bien, -como cuen
ta Garcilaso. de Mama Occllo, hern1ana y mujer de 
Manco, presentá,ndose así como una subdivisión 
dentro de la 1nis1na tribu. 

4.-Pero las tribus incas venidas al Cuzco del 
cerro de Tan1pu-Tocco situado en Paccari Tampu 
procedían de mucho tn~s lejos: del Collao. Esto no 
~o olvida.ron los Incas y es uno de Jos puntos me
JOr averiguados. Seg(tn Betanzos, II uiraccocha 
después de h a ber tornado en piedra a los hombres 
de Tia hu anaco y de hn her enviarlo fuego del cielo 
sobre los irreverentes indios de Cc~cha, creó en el 
Cuzco a Iíallcca Viza; y sabemos por las informa
nes de Toledo, que Ha1lcca Viza representa la tribu 
de Ayar ~chu. Para Santa Cruz Pacbncuti, To
naµa Hu1raccocha . entrega la tabla de las leyes 
d_ivínas a Aµu Tampu, cacique deTampu o Pacca
r1 Tampu y µadre de los Ayar. Pueoen ade1nás 
c:_onsultarse ot_ros cronistas e historiadores espa
i;ol.es como Ct~za, Cab~llo de Balbo~1, etc. y por 
ultuno a Garcilaso quien relAta sobre el origen 
de los Incas la hern1osa levenda de Manco Cca
pacc y Mama Occ11o, apareci':los en el lago Ti ti· 
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caca, hij os del Sol v <: ivilizadores de los indios, 
que le fué contada por su tío Cu:-i I-Iunlipa, y 
también la de los hern1 a11os de lVIanco. Colla, 1"'t>
cay y Pinahua, "' quienes en Tiahuanaco un hon1~ 
bre poderoso les repa rtió las cuatro µartes del 
mundo. 

"Sep:ún refirió al citado histo ric1do r su anciano tío <' O una 
de ~as visita~ de los pacientes en que rt'c0 rdr1ban tristemente 
las prosperidades pasada-; y los i11fonu11ios µrese11te~, apia
~a,do ~1 Sol .al ver. a los peruano..; viviendo como fiera-. sin po
ltc1a, sin culto y s111 los dulc~s víncul is de familia, alimeJLu1clos 
de carne huma11a o de plantas silvestres, desn ur:los 6 cubiertos 
ya de c<?rtez:ts, ya de piele~, ~ in más a lbergues <Jtte la s caver
nas en vió para ~acarles de la barbarie a sus dos hijos Manco 
Ccapacc y Mama-Occllo, que a más de los lazos fraternales es
taban unidos con los del matrimonio: habiéndolos colocado en 
la isla de Titicaca les dió una barreta de o ro diciéndoles "to
t~adla y ~aced _alto. en el sitio en que al primer golpe se hun
diere: .all1 ense_nare1~ a.los _ hombres la ve11eroci6n que dehen 
po r mis henefic10s drnnos y por)~~ que, voso tros vais a pres
tarl.es; os han de_ obedecer como hiJOS mios encargados de con
'h1c1rlos a una vida más arreglada y más dichosa." Los espo
sos herman<1S dirigiéndose al norte y después de haber go·lpea
do coi~ la cu.ña en diversos luga,res sin el efecto de~eado, se es
ta~lec1ero11 Junto _al cerro de. Hua nacl'l.ure, porque allí desapa
r~c1ó en las entranas de la tierra al primer golpe que con ella 
diero n." 

Resulta de esta manera, que PHccari Tampu 
no fué i:.olo, como ap;1rece de la etin10Iogía de su 
nombre, un lugc:t r de tribus que vinieron <irl Co
llao, sino una mera estación ele tránsito en el éx
sodo de las tribus int·;1 s dcsch~ el Callao. En tonCl'S 
se fonnulan sobre c1 icho éxodo varias explicacio· 
nes. . 

Supónese _confonne a nna <le esas exp1icacio 
nes, qu: arro.Ja~os los quechuas de la altiplnnicie 
se habnrin retu.g1;ido en los Yalles del Vilcarnayo o 
TJrubamba y del Pachavh<-1ca y en los intennedios, 
siendo al princinio perseguidos y expulsados con10 
adoradores de HuiracochH, di<1s al cual acabaron 
por adorar los ain1ares ( 1). 

Según otra explicación, el poder sacerd1 •tal de 
ese imperio 110 des ;1 pareció co1npletan1e11te, sino 

(1) J oR~ de la Riva Agüero, obra cit. pág: 100. 
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qne un re5'to hu yó hacia t'l norte y se refugió en 
l ciS n1a11tañas . Allí eJ h ijo del curaea o s;nchy . des 
cendien te ne ]::¡ dinnstía derrocad a , o a li rt do d e 
el la. fué 1111pulsado por l o ~ sacerdotes ::l la con
quist~ del p oder. y se l:i nzó a ella urdienilo con 
1 os referidos sace 1·dote~~ que lo aco n1pa ñ abR n. una 
J eyen ~la ma r n vi llosa p :1 rn contar s u origen a ]ns 
pueblos o onde ll t-gA bc=t n en sol ici tucl de h o~ perl ;:lje. 
M a nco notnhre del p rotaQon ista de la leyenda, era 
hijo clel Sol; a él se le h abía encomend a do ht c~v i
lizaci6n y el gobi~rno de los h otnhr es, s us h errr1c=t 
nos hFt bían de a 11 xi li ~ rle son1etiénd.osele a la mag
n a en1prt'sa (1 ) . 

' 
.El rel~ to de M ontesinos: q ue no 1nerece fé, co

tno yn se h et cl ich o, ~segura que Pirh11 ~ Paccari 
MR nco. denotninando t ambien Ayar Uchu. fué el 
p a ci re de Manco Ccap ricc y el fu nci arlor del rein o 
peruft n o y del Cuzco su CH pi tal; que a·es p 11és de ha
ber goberna rl o sesenta y d os inona rcas cuzqueños 
en constante luch a con los costeño~ v u nf,!as , y con 
Jos bárbél r os de Tucnm~ n y Chi le, el imperio su
cum bió por la aco n1et ida ele nuev R s horda s feroces; 
el Per6 se fra !!n1entó en pequeñ os estados; cada 
caudill o el igió c~1 ndiélatos pa1·t ic11 lares: el ·c uzco 
fué c1e5'h abitado; lH dinélstía legíti tn a se refugió en 
e l puehlo ele Tatn pu T occo o Paccari ,.fampu, hflR
t a que el joven Rocca clió principio a la nueva d i
nastía de 1.os Inca:s. 

Sobre la h as1' d t> estas 1·eJatos no pocl ría soste
nerse que 1Hs t rib us venirl :is a l Cuzco <le aq uel 
~'ueblo rle Ta m pu-T ocen proced í~ n el@ T iri-h uanR
co; y en h• posibilid :.1d ele otra explic:-ición se ad
mite Ja teoría de una peq11eña invasión de elemen
tos extranjerns a l p r- ii ~. C ~1be Aquí, por consi
guiente, reflexionar sobre la teoría <le L' Angra nn 
a n teriorn1ente referi rla de la procedencia tnexica
na de los a imar ;i es y q u ich ua~. 

(1) Horacio H . Grtea7 a . El P er ú, In A rq ueohgía y la 
Crít ica , Oh. cit. . ) 
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CAPÍTULO l II 

Evolución del Imperio Incaico 

SUMARI0.-1. Dificultades para establecer una cronologí::i 
incaica.-2. Períodos de las dinastías itlCaicas.-3. Cua
dro cronológiCo de los lncas.- 4 . N úmero de Jos niis111os. 
- 5. E x istencia rea.J de M anco Cllpacc.-6. P1·oblemas his-
tóricos respect o de los incas. · 

Cl<O~OLOGÍA INCAICA 
• < 

1 .- La llamada historia de los Incas ·del Ta
huan tin Suvo , sólo s uministra rela ciones b astan
te vagas e Ínciertas; y n o hay en el}a U OH sola fe
ch& segur a par.a cada reinado o acontecimiento. 
{Jnoscronistas cr een con Valera que el im perio dq_
r 6 de 500 a 600 años; Polo de Ondeg ardo, 
segui<io po r Acosta, supone m á s de 300 y meno!-\ 
de 400; CrLbello de Balboa 519 a ños; mientras 
Sann iento de Gan1boa, qut'. cree da r ci tas ofici a les 
y detalJadas, asigna a l reinado ele Jos doce incas . 
tr11 dicionales una d uración desde los 565 años 
después de J. C. hasta 1533. En ca111bio, el cái-. 
cu lo más antiguo, q ue es el de la A.udiencia de ' 
I.1ima, acepta que los referidos mo narcas pudieron , 
rein a r tan sófo en un período de poco más de 200 
nños. 

C o n los d atos anteriores se ha fo r m ulado por· 
a lgunos una especie de cro nolog ía de los Inca s 
que atribuyen sin fund amento a Garcilaso , que no 
da casi fecha alguna. En cuant o a Ja de Sarmien
to de Gamboa , apa rece desde luego fan tá s t ica, · 
pues ·nos h abla de soberan os m9s que centena rios, 
C'.) mo Manco Cea pace,. q ue murio según él de 144 
añus des pués de un reino de 100. 
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Entre aquellos Do n Mariano E. de Rivero (1), public6 una 
lista de Incas y del tiempo que g o bernó ca da uno, desde el si
glo X I hasta la 1n uerte de Atahu;ilpa; y dijo haberla sacado 
de un manuscrito de ::.u propiedad de poco t iempo de!' pués de 
la co nquista. Es ex<ictarnente la gt:nea logía publicada por 
Garcila so, pues a pa rte de algunos errores cro nológicos como 
afirma r que H uásca r murió en 1528 (siendo la fecha 1532) 
calc ula l a duración de los reinados de una m anera exagerada, 
pues les da treint a años, como míni::n um, y cincuenta y dos, 
como máximum. 

Según L orente, que trascribió en su obr a va ri a s cronolo
~ía s de los cronistas a ntiguos, lo mas probable es que el Im
perio hubiese durado unos t res siglos y medio de fines de l sig lo 
trece a 1533; "es la s uma a proximada, q ue resulta juzgando 
la duración de siete prüne ros reinados en terament e desco no
cidos por la de los últimos a cerca de los cua les se poseen a l
g unos dat os" (2) . 

Despnés de esto Pablo P atrón en u na monografía premia
da po r el Ateneo de Lima (3) formuló u n cuad ro nuevo cro
no lógico, (Capaccuna e n quichua) ciñéndose casi severamen
te a Cieza de Le6n en cuanto a los empera dores del Tahuan
t in Suyo, a Ga rcila so, en cua nto a sus Collas o esposas, y a 
ese mismo y al P . Acosta respecto de los Ayllos imperiales. 

Casi contemporá neament e el señor L a rrabure y Unanue, 
fo rn16 otra lista (4), po r no aceptar ninguna de las anterio
r es de un modo a b:-;oluto. 

P o r último, Go nzá1ez de Ja Rosa (5) intentó un nuevo en
sayo de cronolo~ía, con los datos que poseemos, por a proxi
n1aci611, a l menos en par te. Procede comenzando por el últi
m o Inca y sube la corrien t e en lugar de bajarla, es decir de 
Atabuallpa y Huáscar a Sinche Rocca en 1134 y c a lculando 
362 años de duración del imperio sin contar a Manco Cca
pa cc, a quien t iene, po r personaj e mítico o legendario . 

2 . - Para introducir un poco de más claridad 
en la exposició n de este árido y complicado pro
blema, tenemos q ue establecer los períodos de las 
dinastías incaicas. 

La his t oria estudia da a la luz de Jos r ela t os de 
los cronista s de la conquis ta sometidos a una crí-

(1) Memorias CieotHica s, Bruselas 15 37. 
(2) 1-Iistoria de la Civ ilizació n perua na, Ob. cit. pá gs. 

115 y 116. 
(3) L a s11cesióTJ de Jos Incas, Ateneo de Lima. Año lII. T . 

VI. P erú 1888. 
(4) .Monografías h istórico-americanas, Genealogía de los 

I nca s, págs. 88. 
(5) Revista Histórica, T. IV, T rfm. 1 y II, E nsayo de cro

no logía incana. 
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t ica severt=t, deja la impresión bien m a r cada de que 
se s uceden dos períodos: u no prirni t ivo , que pudie
r a llamarse pP1 íodo feudal, desde el establecimien
t o del predon1inio de la t ribu de Manco en el Cuz
co has ta el r eina cl o de Pacha K utecc (1433 de 
J. C. ?); otr o moclerno o período d el in·1perio unifi
cado del T ahuantin Suyo b asta Atahu a llpa (1533 
a . J. C. ) 

F orm 61ase la teoría de la existencia de un pri
mer período feud a t a rio, p o r el arg11n1ento lógico 
de que só lo a~í se explicarían la s referencia s 
que se ent:uentrRn en Jos hist oria d o res del tie rn
p o de la conquista a lucha s en el r ecinto mis
mo del G1;tzco dura nte el r eina do de los primeros 
incas ; con pretenoidos descendientes de Ayar 
Uchu: que conservaban una semi in dependencia. 
S armien to de GamboH cuenta en efectü, que M a y 
ta-Cca pace e~ trtndo niño tuvo una querella con los 
h ijos de los Hallcca V izas y Culumchima s, y que un 
día bebiendo o s~cnndo agua de una fu ente le r om
pió la piern a a l h ijo del Sinchy de los primeros. Si
guióse de aq ui una sublevación y u na lucha, en que 
los Ay llos. <le Mayta Ccapaccderrotaron y dest ru
yeron a los Ilallcca Vizas, rednciend"J a prisión a 
su Sinchy por el resto de sus días. Tumnltos de 
ba rrios de esta clase, en que inter viene el Inca, 
só lo se explican a cepta ndo que est e señor era sólo 
j efe y presidente de una confe deración; pero no 
m onarca a bsoluto incontestado. 

En los tiempos fa bulosos de Manco y Sinche 
Rocca, compren.día proba blemeut e a quella agrupa
ción, a demás de las t ribus cuzqueñas, la de los 
C a nchis y Quispicanchis, re<i ncidos en calid~d de 
vas~1 1los o a migables confederad os, por muchos 
oscuros r égulos de la tribu de Manco, .después de 
penosa y d ila tada lucha, confundiéndose y englo
bándose los hechos de todos estos últimos en Sin. 
che Rocca , hijo y sucesor de Manco, según la le
yenda. 

A partir de Llocce Yupanque las conquis t as y 
adhesio nes se extienden prdbablemente a las co. 
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marc<1 s del Cuzco, ·A:nta, Urubamba. andahu ay
las, Pa ruro, Ccallcca , Quiquija na, Canchis, Canas, 
t A.l vez Cotaba mbas-, Aymaraes y Abancay. 

Es tas provi ncias se reunían s in duda pa ra re
ch azar las ~gresiones ext eri or es . y pa r a conquis
t a r el Collao y otr a s regio nes lin1ítr ofes , sin que 
fa lt asen g uerras p a rticulares y d isenciones en el 
sen o de la mis ma co ufederació n. Debía hn be r en
t re l::is trib us diferencias ele gra do , iin p ortancia y 
calida d. E l jefe de la d e Manco, que fué pri111ero 
el cura ca o sinchy de Hura y Sayacc, y después e'l 
inc·a de H a_na y Say acc, barrio alto, s e h izo presi
dente de la federación apareci_endo cómo un p~ínci
pe p oder osísimo . y temible cua ndo a la c~ beza de 
~u s a li a d os y feudata rios franquea ba los límites 
del C o11ao y del Anprímac en ' son de gut: rra. A 
la s puertas de su palacio, El.onde lus confede ra dos 
y va:;allos podían provocarle guerra , ese misn10 
p rínci pe era un jefe honorario. 

De la existencia y ensanchamiento de la confe
deración suministra d atos Ci1;za refiriend o que 
Ccapacc Yupanque vencié. y conquistó a los de 
Ccunty Suyo y que ellos le prometiero n vasallaje 
y lo reco nocieron por señor, como lo ha.cía,n otros 
p 11&blos que estab8n en su amistad, y más a baj0· 
que el nJisrno Yupanq~e recibió de p az. a los qui
chuas de Andahuaylas; y que a la coro nació p de 
Inca R occa acudió «de muchas partes núrnero g ran
de d e gente.» Declara aden1ás Cieza que los sin: 
cbys de Aya Ma t·ca, de la provincia de· Ccunty Suyo 
de Vicus y muc,hos más eran ~onfederados de un 
inca Yupanque, que el tiene por sucesor y p rimo
g énito de Inca Rocca fy que corresponde a l Ya
huar Huaccacc de los otros anal ista~.) Continua · 
el mismo texto refiriendo que Huiraccocba somete 
a con fede ración a los de Ccallcca y a los de Cca y· 
ta, Marca, en la otra banda del río Y-ucay, y en los 
h echos de Yupa nque Pacba ~utecc~ que los orejo
nes enviaron mensajeros para Htraer vecinos al 
C uzco, y que el mismo inca propuso a los Chancas 

• 

e que se asent ara n pacíficamente en el va lle y pobJa· 
ran el r eferirlo dis trito. 

Ot ros . h ist o riadores primitivos registra n €1 
hecho de incas .que se confede ra n co n caciques ve
cinos, y p or último, en Cobo se ha lla el siguiente 
t estimonio definitivo: «L os señores y caciques de 
los pueblos veeinos a l Cuzco n o estaba n sujet os a 
los In~~s, pero teníRn paz y conferl er~ci6n con ellos 
de tiempos 1nuy antig·u os; y H esta causa los pr e
decesores de Huiraccocha1. porno fa lta r a la leal tad 
y fé como estaban unidos, no se ha bía n Rtrevido 
a moverles guerra para sujuzgarlos; 1na y ormente 
por no dar ellos ocasión para ello . Por donde, 
puesto caso que el señorío de lus incas se ex tendía. 
ya a provincias dista.ntes del Cuzco rnuchas le· 
g uas, toda vía no les reconocía n vasa llaje ( obe
diencia obsoluta~ e incondicion a l en este caso) Jos 
sobredichos Of-1.cit¡ues sus vecir1os )l ( l ) 

¿Como se tra sfo t·mó, ahor a la confederación 
in1peria l y feudatar ia cl el C uzco en el imperio unifi
cado del Tahuantin Suyo? El p roceso fué s in duda 
análog o al que sucede en t odas p a rtes. Las gue
rras lejanas d~ los cuzqueños orga nizados en 
ejércitos al · rededor de los incas o rej ones de la 
tribu de Mnnco y de sus C<?ngéneres, r~)bustecie
r on el poder del jefe de- la confedera ción. La 
obtdiencia n1ilitar y el espíritu de subordinación 
necesario en las conquistas, centra lizó el g obierno; 
y cada catnpaña re1nnta, a la par que ensanchaba 
el i1nperio, autncn taba el ooder de los sinchys o 
incas del Cuzco, y los eleva ba muy por enci1na de 
sus auxiliares y· vH sallos. La su1nisión de estos 
indios parece haberse acelerado consider a blemente 
con la dinastía de Hanan o Hanay S a yacc fun 
dada por Inca Rocca; y ya b~j o Pacha Kutecc 
se presentan reducidos y obedientes. 

(1) Cobo, Historia del -Nuevo M undo, libro X II capítulo 
XI. 
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3. - ProceJiendo ahnra con e11nétodo de Gon
zá les de la Ros.:.1. y sus cálculos a reconsti tuir la 
crouolngía <le los lncast dividimos la li :.;ta de estos 
por pt•ríodos y dinastías~ á fin de sistimatizar el 
estudio <ie la evolución del imperio. 

Por las razones críticas que se desarrollarán 
en seguida adn1itimos que independientemente de 
Manco Ccapacc se suced<' n duraute el período feu
dal: Sinche Rocca., todavía de existencia efectiva 
dudusa, Llocce Yupanque, con quien comienzé\n a 
todas luces los personajes soberanos de efectiva 
existencia, aunque de hechos marcadísirnam·ente 
lege11darios, jf1 e1.y tH, Ccapacr:, Ccapa.cc Yupanque, 
pertenecientes a la parcialidad o dinastía de los 
HurBy Sayacc Inca ·Rocca y Yahuar H11accacc 
de la dinastía de los lianay Sayacc, y I-:luiracco
cha, segundogénito de 1& misma. 

En d períodn dd imperio unifica do del tron
co de Huiraccocha se suceden Pa,chnf{utecc, A mu,1·0 
Tupacc Incat Tupacc Yupanque, Hua,ynft é'r!apacc, 
desde el cual se van disipando las nubes lejcndarias, 
los acontecimientos tornan un color histórico y 
positivo, Huáscar, Atahualpa con quien se inau
gura otra rama, pero bastarda de la misma fa
milia. 

Con Ja li~ta anterior resulta el siguiente cua-
dro cronológico: . 

PRIMER PERIODO FEUDAL ( ? á 1433 ) 

DINASTIA DE H OARAY SAYACC (¿ A 1433) 

Personajes de existencia conjetura l 

1 .0 Ma nco Ccapacc? 
2.0 S10che Rocca, reinó hasta 1197. 

Personajes de ex istencia efectiva y hechos legendarios 

3.0 Llocce Yupa nque 1197 a 1246. 
4.0 Mayta Ccapacc 1247 a 1276. 
5. ° Ccapacc Yupa nque 1276 a 1321. 

I 

• 
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DISNASTI.\ DE H.\~AY S AYACC 

6. 0 Inca Rocca, 131 2 á 1 348 
7.0 Yahua r H uaccacc, 1 348 á 1370 . 

llanay S ayacc de la rama segundo¡fénita. 

8. 0 Huira ccocha 1370 a 1420 6 1430. 

SEGUNDO PERIODO UNIFICADO 
' 

9 . 0 P acha Kutecc Yupanque 1420 6 30 á 1478 
10. 0 Amaro Yupanque, breve tie mpo? 
11.0 Tupacc Yupanque, 1478 a 1 4 88. 

Personfljes de hechos histr..< ricos positiv9s 

12.<.> Huayna Ccapacc, 1488-15 25. 
1 3 .'> Huáscar 1525-1532. 

H anay Say acc de r ama bastarda en lucha. con fa legítima 

14.<.> Atahuallpa, 1525-1533. ' 

,, 
NUMERO DE LOS INCAS 

4 .. -Acer.ca del nú~ero de los Incas hay nota
bles diferencias en las listas presentadas ¡oor los di~ 
fe rentes historiadores. Casi todos los de los siglos 
XVII y XIX han.seguido a Garcilaso, ya por la 
1nayor populadd~d de éste, ya por la pre~unción 
de que debía ser el mejor informado-acerca de sus 
a~cendientes. . 

Comparando entre sí esas diversas listas se 
nota absoluta conformidad en los cuátro úJti1nos 
incas: l\tahua:llpa y Huáscar, que cotnenzaron su 
reinado y guerra, civil en 1526; Huayna Ccapacc 
(1488) y Tupacc Yupanque. 

Antes de Tupacc Yupanque y después de P a 
cha Kute~c, Garcilaso hace figurar utro Y' u panque, 
que no ex1s~e en otras listas, como, por ejemplo , en 
la de Sarmiento de Gamboa, mientras que está re
cordado en la reb~ción de Santillán, en la Sun1a y 
Narración de Betanzos y por el P . Acosta . 
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Por haber descubierto Ondegardo en medio de 
los cuerpos di..' Jos últitnos reyes el de un Amaro 
1'opa Inga se sostiene la teo1 ía que era el del 
príncipe pritnojénito y heredero de Pacha Ku
tecc que por abciicación o muerte de éste subió al 
trono. Su reinado debió ser breve; habiéndolo obli
gado' a abdicar, los orejones proclamaron a Tt:t
pacc Yupanque, segundogénito de Pacha Kutecc. 
Debería aumentarse, pues, en una generación el 
á rbul real de los Incas, pero sin situar un reinado 
más entre los de Pacha Kutecc y Tupacc Yupan-
que. · 

La historia de Sarmiento de Gamboa refiere 
er:i efecto, la existenci.a del príncipe Amaro, pero: 
dice, que la desposes1ón de sus den~chos de primo
genitura se debió a Pacha Ku tecc mismo, quien es
tando muy viejo reunió a sus parientes de los 
a yllos de Hanay Sayacc y lluray Sayacc, e insi
~uándoles que Amaro Tupacc Inca care~ía de cua. 
11dades de gobernRnte <lel gran señorío que había 
conquistado, convino en instituir heredero a su 
otro hijo Tupacc Inca. Este después de armado 
Huayna Huiraccocha. (caballero) en las ceremonias 
del huarachico, recibió homenaje de su hermano 
y fué enviado a la conquista dt:l Chinchav Suyo 
para que adqµiriese fama. - ' 

Respecto de la existencia de 1'1-1.cha [{utecc Inca 
Yupanque, no hay discrepancia; sólo que unos ha
cen comenzar un reinado provisional o regencia 
de su sucesor efectivo, el príncipe Tupac Yupan
€JiUe antes de su muerte que, Gonzáles de la Rosa 
l.'alcula en 15 o 17 años. ' 

~esde Huiraccocha, padre de Pacha-Kutecc, as. 
cendiendo hasta Manc9 Ccapacc inclusive, no deja 
de haber notable acuerdo en cuanto a los ocho pri
me~os incas; en general la divergencia de los his
toF1ftdores recae sobre los nombres, en parte por 
variantes de pronunci~ción o por error de copistas, 
Y en_ parte por la :va11iedad de sobrenombres que 
se dieron a un mismo soberano. Las listas más 
embarazosas son la del P. Acosta, quien supri· 

• 
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me cuatro incas entre Inca R-0ccay Manco Ccapacc 
y la de l\1ontesino~,_ quien no cuenta a Manco y 
desordena Ja sucesion en que han debirlo presen
tarse los demás incas hasta Yahuar Huaccacc. 

EXISTENCIA REAL DE MAtNCO CCAPACC 

5.-La &ran mayoría de los historiadores. y 
entre ellos Cie~a, Sarmiento de Gamboa, Cabello 
BalboayGarc1laso colocan a MANCO CcAPACC a Ja 
cabeza de la dinastía incaica y como su fundador 
de cuya unión con ~1a1na Occllo nació en Tamp~ 
Quiro,. Sínche Rocsa, cuando sus 'padtes comenza· 
ron su avance hacia el Cuzco; Garcilaso registra 
ad~más el hecho de que los incas de la estirpe 
Ch1ma Panacea reco11ocían como tronco v ante-
cesor directo a }.1anco Cea pace. • 

Este, sinembargo, no es considerado por Gon
zales de la. Rosa como el primer rey histórico 
de. la dinastía incaica, sino como un perso11aje 
m1.tol6gico de la cosmogonía na~ional. (1) El 
primer Sinchy o c::iudillo de la tribu inicial, al cual 
con mucha razón llamó el P. Acosta prime/' Inca 
fué. el que tuvo por sobrenombre Rocca. No e~ 
serio ~upon~r que tal Sinchy fue~e el hijo y sucesor 
del le1endar10 Manco (que no lleva en la tradición 
ese título usado :I?or. ~odas l~s tribus guerreras); 
que aparece al pr1nc1pio del mundo; ,qtie no tiene 
p~~res y sa·lió misteriosamente de l?s aguas del 
Tit1caca o de la famosa cueva o ventana de Pacca. 
ri-Tampu, segú.n contaban los setranos; pero no 
los costeños. Si Rocca hubiese tenido por pridre al 
dicho Maneo Ccapacc, her1nano oe los otros tres 
Ayar, se habría atrevido a llamarse ya Inca y 
no sólo Sinchy. Ese padre, concluye Gonzales de 
la R osa, fué un cuzqueño cualquiefa, «cuvo nom · 
hre olvidaron sin duda los últimos quipo-cama-

(1) Revista peruana, 1875, - Revista Histórica, T. IV, 
Trim I y II • 
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yos, Jo que debe atribuirse «al interés que tenían 
e n conservar intac ta la famosa fá bula, que ha~ta 
el día se ha perpetuado gracias a los cronistas y a 
nuestras grandes creed eras». 

Además de lo dicho por el histo riador crítico 
peruano se p uede aducir pa ra negar la existencia 
de Manco, que su tnomia jan1ás se presentó a los 
indi<:>s, a diferencia de lo que sucedía con la de los 
de más incas que se guardaban en Cori Cancha 
( te1n plo del Sol del Cuzco). 

) 

Dice Sarmiento <le Gamboa que debe observarse que los 
miembros del ayllo Chima Panaca a doraban siempre la esta. 
t:ua de Manco Ccapacc y no las de los otros Incas; pero que 
lo!l ayllos de estos ú ltimos veneraban siempre dicha estatua 
y las demás, Agrega que no se sabía lo que se hizo co11 su 
cuerpo, porque, solamente existía su estatua. Llevábanla en 
s us guernts, pensando que conseguía la s v ictorias que ganaban. 

Pero mientras tanto, el mismo Sarmiento de 
Gatnboa trascribe el retrato (?), que los n obles 
del C\lzco le hicieron en declaración notarial jura
da del conjeturable Manco Ccapacc, así como 
otras pruebas de su existencia real y de la causa 
de la ausencia de su momia. 

''Ellos decían - se lee en el manuscrito de aquel Capitán, 
m a nuscrito dedicado a la Sacra y Cesárea M ajestad de Felipe 
I I , en el Cuzco a 4 de Marzo de 1572-que (dicho Manco) era 
uo hombre de buena estatura; delgado; rús tico; cruel a unque 
franco, y que cuando murió fué con vertido en piedra de una 
a ltura de vara y media. La piedra era.conservada con mucha 
veneración en el lnti-Ct;lncha h asta el año de 1539 cuando el 
licenciado Polo de Qndegardo siendo Corregidor del Cuzco la 
encontró y la sacó de donde era adorada y venerada por to
dos los Incas, en la a ldea de Bi1ubilla cerca del Cuzco. 

Varios renglones antes el mis1uo Sarmiento de Gamboa, 
refiere que estando Manco Ccapacc en punto de muerte dejó el 
pájaro indi encerrado en su janla, el tupac-J(auri o cetro, la 
napa v el suntur-paucar, insignia de ttn p tíncipe (aunque ti
ra.no) a su hijo Sinche Rocca que poriía ocupar su lug-ar (y e.~
t o sin el consentimiento o eleccióu de ninguno de Jos n.qtura
Jes) (1). 

(1) Las palabras en cursiva y entre parént.esis fuero n in
terpol~das, según lo afirma M arkharu, por el Virrey T oledo 
para envilecer a los I ncas, tratándolos de tiranos y usurpa- ~ 
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Aparte de la cuestión anteriormente debatida, 
a lgunos pretenden que Manco de efectiva existen
cia ha sido caudillo ain1ará y no quechua. Con-

• tra las poderosas razones que convencen a .José de 
Ja Riva Agüero de que Manco y su Ayllo eran de 
esa última ra,,za, sólo se presenta dice el refe ri do 
e~critor, la. dudas.a .etimología d~ , n1allcu, que en 
a1mará quiere decir 1ete o g·enera.l. ''Pe ro bien sa· 
hemos lo falaces que suelen ser estas etimolo<Yías 
en antigüedades peruanas, y sobre todo en l en . 
guas tan afines como la aimará y la quechua, en 
la que parece a prin1era vista lógica derivación 
cualquiera casual coincidencia o cualquier paren
tesco colatera l de dicciones" ( 1) .. 

' 

Como conclusión de este debate, entre las su
posiciones igualmente conjeturales de que Man
co Ccapacc haya sido el capitán de la tribu vence
dora o una creación de la fantasía popular que en 
él personificó esa tribu, o p or último el numen u 
ídolo de la misn1a, hay que decidirse, siguiendo 
los testimonios tradicionales, con espíritu verda. 

deramente crítico, por que sería en realidad un re
yezuelo bárbaro. un jefe de bandas invasoras y ha
bría vivido en constantes reencuentrosycombates 
por la posesión de los teritorios de Pauccar Tam
pu y del Cuzco. 

En cuanto a la cuestión de la raza a que per· 
teneció ese reyezuelo, jefe de bandas invasoras, la 
solución depende de la a nteroirmente planteada, 
respecto a la diferenciación de quichuas y aima· 
ra es. 

PERÍODO FEUDAL 
1 

5.-La historia de los incas abunda, como es 
natural, en Ja de un estado despótico y bárbaro 

<;lores, lo que no habría sido por algunos españoles que ha
bían testificado en las inforlllaciones recibidas ar,ite el Notario, 
seguramente no µor Polo de Ondegardo ni · por Ma nso Sierra, 
de Leguisano. N. del .rlutor. 

(1) La Historia del P erú, ob . cit. , pág.109. . . . . 
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en revoluciones, conjuraciones y revueltas. A la 
muer~e de cada emperador era inminente una sub
levación en las provincias conq nistadas, y basta 
en la nlisma cRpital en la tribu y parentela in· 
caica. Bien lo muestra el uso de custodiar con 
geate a!'mada la casa del soberano difunto, que 
todavía observaban los indios cuando murió el 
inca Paullu (1), el año de 1549 en Cc:olccam Pata, 
como lo cuenta Molina: "Se estuvieron sus indios 
de guerra guardando la casa; y dijeron que era 
costumbre del Cuzco cuando moría el señor natu
ral, porque con la alteración de la novedad no se 
metiese algún tirano; y se enseñorease de la mujer 
e hijos del señor, los matase y tiranizase la ciu-
dad y el reino". . 

Prirnera. dinastía, 

Los primeros soberanos salieron de Ja parcia
lidad de Huran o· Huray Sayacc, a la que despose· 
yó y quitó la preminencia de la de Hanan o Hanav 
Sayacc. ., 

Todas las autoridades de la historia incaica, 
concurren en afirmar que SINCHE RoccA fué el se
gundo soberano de la primera de aquellas dinas
tías, ·excepto Montesinos, que lo coloca en primer 
lugar y lo llama inca Rocca,. El Padre Acosta 
trae lngarroca, y Bctanzos Chincheroca. Tanto 
Cieza de León, como Sarmiento d~ Gamboa y 

(1) Pa.ull~ Tupacc Yupanque, hermano menor de Manco 
Inca, fue bautizado con el nombre de Cristoba1. Acompañó a 
Almagro en su expedición a Chile y estuvo con Almagro el 
~ozo en la ba~alla de Chupas. Casualmente se le permitió 
fi~ar su residencia en el palacio de Co1cam Pata del Cuzco, al 
pie de la fortaleza, y del Jado de la iglesia de San Cristobal. 
De 1~ terraza de Cc:olccam Pata, hay una grandiosa vista 
del pico nevado de V1lcanota a larga distancia Paullu murió 
~n Mayo de 1.549, y le sucedió en <:olcampata, 'su hijo Car10a 
inca. Tuvo otros dos hijos llamados Felipe y Bartolom~. 

• 

• 
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Garcilaso convienen en afirmar que Sinche Rocca 
era una persona pacífica y que no se refieren de.él 
hechos de armas, ni que saliera del Cuzco él mtS· 
mo o por medio de sus capitanes. Garcilaso no.s 
refiere que por medios pacíficos extendió su domi
nación sobre los Canchis hasta Chuncara. 

LLOCCE YUPANQUE fué el tercer inca, se
gún todos los cronistas, excepción hecha del P. 
Acosta, que trae el nombre de Yaguarbuaque (1). 
Cieza de León, lo mismo que Sarmiento de Gam
boa, representan este reinado como pacífic.o; pero 
Garcilaso hace a Llocce Yupanque, conquistador 
del Callao. Para el referido Cieza y otros las ex
pediciones guerreras de los incas comienzan con 
Huira<·cocha, Ccapacc Yupanque, Yupanque Pa- . 
cha Kutecc o Tupac Yupanque. Afirman esos 
cronistas que antes eran Jos Incas señores de muy 
pocas tierras, extendiéndose el señorío, conforme 
lo dice el P. Acosta, por gran tiempo solo más 
de cinco o seis 1eguas ~1 rededor del Cuzco. 

Esto no es, sin e1nbargo, admisible, pa~a Jo8é 
de la Riva .\güero, porque en el corto tiempo, 
dice, que fijan los referidos historiadores, los Incas 
no hubieran podido absorver la innumerable can· 
tidad de pueblos y tribus que se extendían desde 
Pasto hasta Chile y Tucumán. Garcilaso está, 
pues, ert lo ciert0~ para nuestro moderno comen
tador (2). 

Teniendq, pues, el mismo José de la Riva Agüe· 
ro, por lógicas y verosímiles las líneas ~enerales 
del relato de Jos Comentarios de Garcilaso, re
construye la historia diciendo qu~ los Inc!ls cuz
queños y sus aliados, desde los fabu!osos tte~pos 
de Manco y Sinche Rocca, han debido reducir a 
los Canchis y a los ~anas, en calidad de vasallos 

(1) Herrera escribe Yoki Yupanqui y Fernández el P_alen
tino, trae Lloccuco Panque, que son únicamente corrupciones 
de pronunciación. 

(2) La Hi~toria en el Perú, ob. cit., pág. 118. 
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º. de amigables confederados. Después las expedi · 
c1ones se han dirigido a las planicies del Colláo. 
Eu dos reinados sucesivos ( Llocce Y u panque y 
Mayta C~~pacc), se conquistan las tierras que ro
dean el T1t1caca y afirmada la dominación en. es
ta pa rte. del Collao, expediciones secundarias a tra -

~ viesan las sierras que encerraban el naciente 
imperio y se dirigen a Moquegua Parinacochas v 
a Arequipa. . · ' "' 

Bajo Jos reyes posteriores se .agregan muchas 
comarcas del lado de Cconty Suyo. al Sur y al 
Oes~e de} ... Cuzco, ~asta el Mar del Sur; empero 
la d~reccion µreferida para la guerra y anexiones 
es siempre la del Sur. 

MAY'l'A CCAPACC fué el cuarto inca seg6n to-
.. dos los cr?nistas, e~cepto Betanzos y el P. Acos

t a. El primero de estos lo coloca después de Cea. 
pace Yup~nque, que otros consideran como hijo 
del anterior, y Acosta trae .fiuiraccocha. Su reí-

. n.ado, se r~!ata como pacífico, excepto que acame- ~ 
t~ó y venc10 finalmente a los Hallcca Vizas. Gar
ctlaso. }1ace ª. ~ayta Cca~a.cc el conquistador de 
la reg1on inend1onal del Tibcaca así como de las 
pr.ovincias occid~utales, incluye~do el estableci
m1~!1to de. ArequtP3;· Esto, que José de la Riva 
J\guero tiene .por cierto, según se ha visto ante· 
r1ormente, es indudablemente un error para la 
opinión de Markham. . 

. Era considerado .Mayta Ccapacc, por 'los in
dios como lo. qu~ · era Hércul.es. para los griegos y 
romanos, resJ?ecto de su nacHn.1ento y actos, pues 
relataban da el·cosas extraordinarias (1). 

Convienen todos los cronistas, excepto Be· 
~anzos, qu~ CcAPACC YuPA:NQUE, fué el quinto 
inca. Sarmiento de Gamboa, refiere que su padre 

• 
(1) Vide t raducción de la Historia de Sarmiento de Gam

boa, pág. 66. 

... 
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lo eligió desheredando a su herma n o Cunty May· 
ta, a quien hizo Sum::> Sacerd ote. Al principio 
viv ió quietatnente con10 sus antecesores en el Inti 
Can cha (templo del Sol) . 

Atribuye. Garcilaso a Ccapacc Yupanque, ex· 
tensas conquistas al sud y al oeste, desde el Apu· 
rí1nac bas ta Amancay, Nanazca y la costa de 
Ariq uepay, por inedia de su hijo y presunto here
dero; en los dominios de los YanLLhlI<tl'a s de los 
Ai111araes, de los Cotapan1pas y otros qu'echuas, 
en los valles de Ccamana y de Acca ri y más allá 
del .Paria hasta C~chapamp~, Chayanta y otras 
regiones. El I1nper10 se habna extendido así has· 
ta 180 leguas por el lado del sur y por occidente 
ha sta el océano. Sarmiento de Ga mboa sólo se 
refiere a que se dijo que Ccapacc Yupa·nque fué ·el 
pri1nero que hizo conquistas fuera del valle dtl 
Cuzco ·y que sometió por la fuerza al pueblo de 
Cuyu1narca y Ancasmarca, situado a cuatro le
guas de aquella ciudad. 

Segunda, dinastía 

6.-DespuésdeCcapaccYupanque aparecen los 
incas con10 del 1inaje de Hanay Sayacc. Talvez 
debióse el cambio de dinastía a una guerra entre 
las dos subdivisiones de la tribu de MHnco. En 
los tiempos del predot:llinio de los Hurin Sayacc 
debe de haberse construído el palacio o edificio 
que ocupó el sitio donde después se levantó el 
te111 plo de Cori Cancha, palacio que estaba en el 
barrio de aquel a,yllu, y que parece que fué la pri
n1era residencia de los reyes incas. El de <;colccam 
Pata, que la leyenda tiene co1110 edificado por 
Manco Ccapacc, fué la residencia de los sinchis o 
curacas de Hanan Sayacc, al principio sometidos a 
los Hurin Sayacc. Quizas la dinastía de éstos fue 
t eocrática y sus sinchis o curacas, que residían 
junto al templo del Sol o vivian allí mismo, como 
refiere Sarmiento de Gamboa, fueron simultánea
mente sacerdotes supremos del Sol y caudillos de 

• . " 
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la confederación. Los Huana n Sayacc, debieron 
de humillar y desposeer t odo aquel clan sactrdo
tal y arrogarse el derecho de n ombrar a los Villt1c 
Umu entre los m ás próximos parientes de los nue
vos soberanos (1). 

Sin discrepancia se considera a INCA RoccA, 
en el sext o lugar de la lista de los su~eranos . Or
denó éste que los de su descendencia formaran 
una parcialidad distinta de la de sus a11tecesores 
que habitaban con él la parte baja del e uzco y 
~ran lla1n~dos por eso de Hurin Sayac~, parcig,li
dad nueva que se llamó de H a nay Sayacc o del 
alto Cuzco. ·con aquel inca comienza de ese mo
do la nueva dinastía incaica: que adoptó la cos
tumbre de que el soberano reinante, habita!:ié un 
p a lacio d(ferente de aquel en que su antecesor ha
bía vivido. 

Garcilaso hace extenrler los dominios de Inca 
Rocca más allá del Aµurímac y en el país de los 
Cha ncas. Sarmiento dt Gamboa, habla sólo de la 
l'.Onquista de los territorios dé Muyna (14 millas 
SSO, del Cuzco) y Pinahua (a l 0.). y de Cayta
marca (cuatro leguas de la ciudad). 

Descubrió las aguas de: Hurin Chacan y las d~ 
H a nan Chacan, es decir del bajo y del alto Cuzco, 
y las condujr:i por ace(:juias. Así se irrigaron desde 
entonces mayor número de tier:r:as. 

• 
YAHUAR HUÁCCAC (2), de quien contaron lo~ · 

j"ndígena.s del Cuzco a Sarmiento de Gamboa qu~, 
había sido criado en su primera infancia por los 
de Huayllacán, tíos y parientes del niño por la 
n1all re y entregado después de una guerra cruen· 

(1) Todo esto se da como mera conjetura verosímil. 
Nota de Riva Agüero. 

(2) Yahuar significa sangre; Huaccari l!o rar. P ablo ~a
t rón , dice que se le dió ese nombre vulgar en vez del de Tttu 
Cusi Hualpa por padecer de una enft;!rtnedad oc:.tlar, en que ' 
parecía llorar sangre. 

• 
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ta a los de Ayamarca (a distancia de 15 millas al 
SSO. del Cuzco) de cuyo poder lo sacaron astuta
n1ente los <le A.nta para entregarlo a su padre 
Inca Rocca; sui::edió a éste como último ipca, se
gún concordantemente lo dict'n Betanzos, el n.:fe
rido Sarmiento de Ga1nboa, Garcilaso, Santa 
Cruz Pacha Kutt:cc, Montesinos y Cabello Balboa. 
Sin embargo Cieza de León y Herrera traen en su 
lugar a Inca Yupanque. 

Sarmiento de Gamboa refiere como ·sucesos 
del reinado de Yahuar Iíuáccacc: el perdón conce
dido a los de HuayllHcan por ser sus parientes, 
que en su niñez lo habían entregado a los Aya
marcas, y luego el castigo por la muerte y el des
tierro de muchos -de estos a causa del asesinato 
que cometieron en la persona de los príncipes i_m· 
periales para que heredAse el trono otro hermano. 
También cuenta la conquista de varios lugares en 
el valle de Pisacc y la de los Ca v iñas ( 1). . 

Aden1ás según Garcilaso (2), el mismo Ya
huar Huáccacc, llegó con sus conquistas hasta 
Atacan1a y entabló las pritneras relaciones a mis
tosas, casando algunos rehenes chilenos con 
1niembros df,! su familia, devolviéndolos después a , 
su pa1s. · , 

Tan1bién según Ga rcilaso, en est~ reinado su
cede la sublevación de los Cha ncas, salidos <le 
Ich_u Pampa al mando de Asto-Huaraca y T oma y 
Huaraca, invasión ante la cual huyó Yahuar · 
Huáccacc. Huira~cocha, hijq suyo, regresa a con
secuencia de una visión que había tenido en sue· 
ños, del destierro a que estaba condenado por su 
padre y derrota a los invasores en los subµrbio.s 
de la ciudad imperial, primero, y en el inismo Sl· 

tio de Ichu Pampa una segunda v'ez. 
Betanzos, si-n embargo, coloea aqueJlos acon

teci111ientos' en el reinado de Huiraccocha. Pué 

(1) Ristory of the Incas trad. Markbam, X XIII, págs. 
79 a 81. 

(2) Comentarios Reales, I , lib. IV, cap. XK. 

• 
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éste quien, acometido intempestiva n1ente por los 
Chancas, desamparó la capital. Su hij o n1 ayor he· 
redero era 1Jrco! pero entre sus hijos menores y ha
bía uno llamado Yupanque, al cual se apar.eci6 el 
dios Huiraccocha y le pron1etió la victoria con t ra 
los ene1nigos. Alentado eon esta aparición , Yu
panque n~vuelvecontra los Chancas y los derrota; 
regresa triunfante al Cuzco; depone a su padre y 
a sn he rmano y se corona con el nombre de Pacha 
Kutecc. 

Sarmiento de Gatnboa refiere, por su parte, 
que en t1 reinado de Huiraccocha, segundo hij o de 
Yahnar Huaccac, llamado é:-;te en sujuventud Ha
tun rrupa Inca, nombre que cambió por el ante
rior, sucedió lo que sigue. Estando una vez en U r
eos, Cusi Inca Yupanque, se le apareció en la 
noche el dios Iluiraccocha a prometerle buena 
fortuna lo mismo que a sus descendientes, en cir
cun s tancias deque las tribus y con1pañías de Cha n
cas de Uscovilca nombraron dos Sinchis y resol
vieron marchar desde Andahuaylas a conquistar 
el Cuzco. Las nuevas causaron terror entre los 
orejones, porque dudaban de la fortaleza Clel Inca 
que estaba ya viejo y débil, y dos capitanes que 
tenían el designio de elevar al trono ~ un príncipe 
joven aconsejaron al referido Huiracocha el aban· 
dono de la cindad y su refugio en Chita. Apesar 
de la oposición de Cusi Inca Yupanque, el Inca 
dejó el Cuzco con dos de sus hijos ilegítin1os Inca 
Flurcco e Inca Socso, quedándose Inca Yupanque 
resuelto a defender la ciudad o morir en' la em
presa. 

Luego el mismo Sarmiento de Gamboa hace el rela t o de 
la aparición que tuvo el joven lnca Yupanque, coronado des
pués de la victoria que consiguió de los Chancas con el n om· 
bre de Paeha Kutecc. 

Hallábase el ejército enemigo cerca del Cuzco e Inca Yu
paoque hacía grandes rogaciones a Huiraccocha y el Sol para 
couseguir la protección de la ciudad. "Un día estaban en Su
s urpuquio (una fuente en el camino de Xaquixahuana) en 
gran afltcción, pensando en el mejor pla n pa ra. oponerse a sus 
enemigos, cuando se le aprareció uua persona de un a ire se- • 
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mejan te al del Sol, const>lándolo y animándolo para la bata
lla. Aquel ser le entregó un espejo en que habría~ de exhibirse 
las provincias que conquis taría, y le dijo que sería más gran
de que cualquiera de sus a ntecesore:; : no debía abrigar duda 
~lgun a, sino regresar a la ciudad, para reconquistarla a los 
Chancas que marchaban hacia el Cuzco. Con esas palabras la 
visión animó a Inca Yupanque. T omó el espejo, que llevó con
sigo desµués, tanto en tiempo de paz como en guerra, y vol
vió a la ciudad, donde comenzó a dar ánimo a los que a llí 
había dej ado y a otros q ue habían llegado de leja!;. Estos úl
t imos venían para investigar, no arriesgándose a declararse 
por una de las partes, temiendo la rabia del conquistador si 
se unían al partido co9quistado. Inca Yupo.nque, aunque era 
sólo un joven de 20 ó 22 años de edad, a.tendió a todo así co
mo quien está a punto de pelear por su vida". 

Malina relata la historia de la visión al~o diferen temente-. 
In teresa, por último, hacer conocer la observación de 

Ml·s. Zelia Nutall, una notable mexicanista anotada por M 11r
kam, Piensa ella que la descripción de la visión tiene tan 
g randísima semejanza a un baj o relieve encontrado en Gua
temala, que ambas deben tener un origen común. , 

Con algunas variantes en los detalles, la con
fusión del~ historia de Inca Huiraccocha con la 
de Pacha Kutecc existe en varios otros historia
dores que han debido inspirarse en canta res his
tóricos, uno de los cuales en loor de Pacha Kutecc, 
tradujo Betanzos, y en que ha tenido que rea lizar
se una verdadera trasferencia de tradiciones de 
personajes antiguos y por lo mismo presentes en 
la imaginación popular: 

En cambio las informacion~s de Vaca de Cas
tro fundadas en los quipus declaran que fué Hui
raccocha y no Pacha I{utecc, el ve.ncedor de los 
Chancas ( 1). 

Para resolver la contradicción que existe en
tre las dos tradiciones anteriores, hay historia
dores que recurren al m~dio de atribuir a Huira-

(1) Markham dice que la relación de Garcilaso, parece ser 
errónea, pues según él, fué Huiraccocha quien huyó, y su hijo 
Inca Yupanque, nombrado Pacha Kutecc, el que derrotó a los 
Chancas y destronó a su padre. Vide nota a Sarmiento de 
Gamboa, ob. cit., pág. 79.-De esta simple y desnuda afirma
ción, nada puede deducirse en contra de lo a lega do a rriba. 
Precisa discutir y congeturar; no afirmar meramente. 

~ . ...__ __ _ 
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ccocha una derrota de los Chancas y a P acha l{ú· 
t ec una nueva guerra contra los mismos y la 
emigración de "u jefe Ancohua llu. incurriendo así 
en una manifiesta du¡..ilicación de sucesos. El pa
dre Cobo parece haber sido el prime ro que eclió 
mano de este arreglo (1). . 

El debelado r de los Chancas y el sa lva dor del 
Cuzco, a juzgar por la fábula de la apa rición y de 
la protección divina de Huiraccocha concedida al 
Inca que tomó ese mismo nombre, habiéndose 
lla mado cuando niño, seg ún Sarmiento de Gan1-
boa, Hatun ".Pupac Inca, n o ha debido de h a ber 
sido otro personaje distitnto , t al como P acha Ku
tecc, por ejemplo. Esa fá bula invent ada en mo-
1nentos de gran angustia y sumo peligro y que 
forma parte integ;rante de la leyend;,i. del~ derro
t a de los invasores, tenía que referirse al mismo 
autorde ella, por creerlo.fa miliar y ·protegido del 
dios. . 

La reconstrucción de la realidad his t órica re
sulta por eso más aceptable en los siguientes tér
·minos, conforme a la opinión· de José de la Riva 
Agüero: en el reinado de. Ya huar Huáccacc, los 
Cha ncas acometieron a los Incas y · penetraron 
ba sta el Cuzco, Yahuar Huáccacc huyó y como él 
Hurcco. su hijo primogénito y predilecto; uno de 
los hijos menores del rey, Yupanque, el Hatun 
Tupacc lncade Sarmiento. log ró rehacerel ejército 
y poniéndose baj o la advo~ación de Huiraccocha, 
'dios adorado por las tribus quichuas, derrotó á 
los in vasores. 

. Con el triunfo del príncipe Yupanque, apellida
d o ya Huiraccocha ,éste fu é aclamado rey; Yahuar 
Huáccacc se vió forzado a a bdicar, y Hurcco, que 

1 1 . ( 
(1) Véase en los tiempos co ntemporáoeos Lorente, H is

to ria de la Civilización Peruana, págs. 126 y 132, que h ace 
suya la duplicación. 

.. 
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no se r esignó a ser desposeído, se sublevó én Ca n· 
chis y a llí fué muerto, según Cabello Balboa (1) . 

Posteriormente se condenó el nombre de Hurcco 
a perpetuo olvido. Co n Huiraccocha , se eleva, de 
esa mattera, una rama menor de la dinastía de 
lo.s Hanay Sayacc. 

Considerado H uIRACCOCHA, como el octavo 
inca , se le atribuyen conquistas fuera del valle del 
Cuzco en un. radio de 7 a 8 leguas (2), Además, 
se dice que entró a Copiapó marchando de la 
provincia de Charcas por el país de los Chirigua
nos por un camino que hizo construir (3) y que 
debe de ha ber pasado por un portillo de los Andes 
de Catama rca (4.) 

"La noticia q.ue dH Montesinos de que el In· 
ca siguió su marcha al Sur de Chile y llegó hasta 
el Estrecho, causa .bastante sorpresa y. sin duda 
uo aconteció por imposibilidad material; pero no 
deja de ser curioso que tal noticia tenga cierto 
valor, a lo menos pa ra Valdivia, por las influen
cias incaic'a~ que allí se notan" (5). 

, . , 
PERIODO DE LA UNIFICACION DEL IMPERIO 

7.- La unificación del imperio se con~uma en 
el reinado de PACHA KTJTECC o PACHACUTI INCA 
Yu PANQUE. Salvo en lo que se refiere a la derrota 

(1) Hurccoen la crónica de Cieza de León sucede y debe ha
ber sido destronadó por Inca Yupaoque a consecuencia de su 
fuga a nte los Cha ncas. Yamqui Pachacuti recuerda la muer 
te del mismo Hurcco. Herrera, Fernández el Palentino, Yam
qui Pachacu t i también h acen a. Hurcco, sucesor, de Huir a . 
ccocha. 

(2) Sarmiento de Gamboa, oh. cit. pág. 84. 
(3) Mont esinos, 1 c., cap. XXIII, 
(4) Las versiones que aquí se yuxtaponen son inconcilia

bles, a men0s que se admita que las g uer ras en la s cercanías 
del Cuzco, fueron contra curacas que ya era n vasallos de Hui
r accocha, conforme a la teoría del feudalis mo incaico o confe
deración quechua propuesta por Riva Agüero. 

(5) Uhle, Influencias del País de los Incas. Revista His tó
rica, T. IV. Trim. l y 11, pág. ~O. 
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de los ~bancas, los historiadores, menos Garcila
so, estan de acuerdo en que fué severo y riguro
so: . A lo que p~rece gustó más de reformar y aq-
1:11n1~~rar sus reinos desde el Cuzco, (cuya reedi -
ticac1on y embellecimiento se le a tribuye, así 
como 1a del templo del Sol), que les abrió ca1n
paña y encomendó las conquistas a los príncipes 
de su familia. 

Acon1pañado de su herma.no Inca Rocca ex
term~nó. a los. 01.lantay Tampus y a otros de Jas 
prov1nc1as pnnc1pales del Conti Suyo· so1netió a 
los Soras de Parinacochas y despobló' la con1ar· 
ca de los Acos. Conquistó la provincia del Ccolla 
Suyo ha~ta los Chinchas, la costa de Atacarua 
y las selvas de los Muccos. 

Un ejército a las órdenes de su her·mano Cca
pacc. Yupanque, asistido de otros dos príncipes, 
venció a los Huancas, los Puntus, los Huaillas y 
Conchucos y inarchó hasta Cassamalca donde 
d.e!'rotó a~ Sinchi de esta nación y a su tributa· 
rio el Chimu Ccapacc de Trujillo. Dícese que el 
general vencedor fué mandado 1natar por Pacha 
Kutecc junto con otro de sus hermanos que le 
había acompaña~o a su r~gre~o al .Cuzco, por 
haberle desobedecido en la dirección de la guerra. 

Otros dos hijos del inca volvieron a subyuo-ar 
a los Ccollas rebelados. y derrotaron a los-Ch

0
ar

cas y, po~ último, su heredero Tupac Inca a van· 
zó p~r ~l Chinchay Suyo hasta Chachap_oyas, la 
prov1nc1a de los Palltas, la de los Cañaris y Chi
mus. 

Según Santa Cruz Pachacuti el Inca Pacha 
Kut~c~, conquistó Jos señoríos y valles de la Cos· 
t~ v1n1endo del Ch1mu al Sur hasta Chincha. Gar· 
~tlaso refiere que esta empresa la realizó dicho 
inca acompañado de su hermano Ccapacc Yu
panque procediendo al contrario, de Sur a Norte 
desde el valle de Chincha. 

El ~einado de AMARO TUPACC INCA YuPA.~QUE, 
ha debido de ser breve. Tenía el nuevo monarca 

• 

.. 
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aficiones pacíficas y parece haber carecido ele es
píritu militar. El reino desde la mu~rte de Pacha 
Kutecc quedó muy desasosegado por insurrec~io
nes continuas. Todas las guerras que en el gob1er-
110 de Amaro Yupanque se emprendieron, fueron 
desgraciadas, La conquista de Chile cuncluyó 
con la tremenda derrota que a las armas cuzque
ñas infligieron los feroces Purumancas. Las ex· 
ped iciones a los Meceos y Chi.riguanos resul.taron 
infructuosas. Aparece también una formidable 
sublevación del Ccollao, relacionada estrechamen
te en todos los analistas con las anteriores expe· 
diciones a los bosques. 

Verosimiln1ente alborotados los orejones con 
el alzatniento de los Ccollas forzaron a Amaro Yu
panque a renu~ciarel mando, .para~l cual no ... te~ía 
aptitudes, y dieron la borla imperial al pr1nc1pe 
Tupacc Yupanque, hermano del anterior. 

• 
Hállanse de acuerdo Cieza, Cabello Balboa, Las Casas, y 

las informaciones de Toledo y \•acá de Castro, en que Tupacc 
Inca Yupa11que fu~l sucesor de Pacha Kutecc; Betanzos, San
tillán y Garcilaso dan otra versión. Betanzos trae un Yam
qui Yupanque Garcilaso da el reinado de otro Inca llamado 
Inca Yupanque entre Pacha Kute~c y Tupacc Inca. Santillán 
sigue a Garcilaso> pero inscribe a otra persona en el lugar 
que debía ocupar Pacha Kutecc, llamándola Ccapacc Yupan· 

que. l . d' . M kb G . Sobre a anterior 1screpanc1a, ar am cree que arc1-
laso ignoraba que Pacha Kntecc e Inca Yupanque erau la 
1uisma ?ersona l1). Pero en esto hay u~a confusión, según 
los estudios que comenzó Pablo ·Patróp acerca de la exis
tencia del llamado Inca Yupanque. Garcilaso se había en· 
gañado en aumentar una geueración en el árbol real de los 
Incas, pero no se engañó en situar el reinado de un Yul?anque 
entre el de Pacha Kutecc y el de Tupacc Yupanque. Como 
Patrón lo indicaba sagazmente, la clave del problema está en 
el Amaro cuyo cuerpo descubrió Polo de Ondergado en medio 
de los últimos revcs incas. Ese Amaro era según gran núme
ro de testimonio"s hermano de Tupacc Yupanque segundogé· 
nito de Pacha Kutecc, el mismo que Sarmiento de Gambo~, 
dice fué desposeído en vida; pero de cuyo corto, aunque efecb· 

(1) Nota de la pág. 140 de la traducción de Sarmiento de 
Gamboa • 
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vo reinado quedaba todavía memoria en t i{;.),mpo del conquis
tado r Pedro Pizarra (1). 

El carácter guerrero y conquistador del reinado 
de TuPACC YUPANQUE está fuera de duda. Tupac.c 
Yupanque entró a conquistar a los Antis de la 
m ontaña por tres partes; rlomeñ6 a los Ccolla~. 
aquietó muchas otras provinc.i::ts que estaban agi
tadas, y arrebató la última . sombra de autono
mía a aquellas tribus que en pasados siglos May
ta Ccapacc había expulsado del Cuzco. 
,. Mandó Tupacc Yupanque un ejército a Chile, 
que pasó por Coqui1nbo a la región de Sántiago y 
entró más al Sur en la región, de los naciones sal
y ajes (2). 
., . Esta noticia coincide con otrR que da el licen
ciado Santillan (3), según la cual el Inca llegó 
hasta Cachapoal~ y con la que da Cieza ne León 
de haber llevado la conquista del país has ta el río 
Maule (4). · ' · · 

El , lauro de la conquista de Quito debe con1-
partirse entre Tupa.ce Yupanque y su hijo mayo r 
Hua yna Ccapacc. 

Convienen todos los historiadores en que 
HUAYNA. CCAPACC, sucedió a su padre Tupacc Inca, 
en muy tempr.ana edad_ ( 5 ). De~pués de una lar· 
ga permanencia en el Cuzco el nuevo soberano 
hizo una visita general de su Imperio, personal-

.1 

(1)- Véase la discusió n de esta cuestión ~n José de la Riva. 
Agüero, ob. cit. págs. 139 y 142. 
~ (2) Informaciones acerca del Señorío de Jos ]neas, pág · 
XXV. 

(3) Tres relaciones, pág. 15. 
(4) Cieza, II, cap, LX. , 

. (5) Llamábase Titu Cusi Huallpa. Una partida de pa 
rientes de Ccuri Ocllo que había sido.concubina de Tupacc In
ca, movidos por ella quisieron elevar al trono a Ccapacc 
Ifuari. El hermano, del Inca difunto , .Huamau : Achachi, des
cubrió la conspiración, reunió a sus a·migos, mató a muchos 
de los partidarios de C:capacc Huari y dió la borla imperial a 
su sobrino, que entonces tomó el nombre de Huayna (mucha· 
cho) y Ccapacc' Uefe o soberano). . 

} 
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mente en la región del Ccolla Suyo; y mediante su 
tío Huama n Achachi en la del Chinchay Suyo. 
Sabiendo luego-que los I-Iuancavilcas, Cayambis, 
Carangues, Quitos y Pastos, que Tupacc Yupan
que había comenzado a conquistar, se habían su
blevado ma rchó ~obre ellos. En el camino 1legó 
a Tutni Pampa donde había n~c1do en la anterior 
campaña de su p ad re, y erigió allí grandiosos 
edificios, cuyas ruinas aun quedan. Vencidos Jos 
Qui tos subyugó á los Pastos; luego abrió campa -
ña contra los C::trangues y sometíó a los Macas 
en los confines de los Cañaris y a otras ilaciones ve
cinas. P orfiada fué la lucha contra los Cayambis, 
pero H 1 fin fueron estos d omeñados y cuasi exter
mina das. En tales circunstancias se sublevaron 
en el Sur del Imperio los Chíriguanos, pero fue
ron vencidos por las tropas enviadas en su con-
tra. . 

Realizadas todas estas empresas· Huayna Cca
pacc salió de Tumi Pampa. donde residía a orga
nizar las naciones de su inmenso imperio, inclu
yendo Quito, Pasto y los Huaricavilc.as. , Llegó 
así al río Ancas-1nayu, entre Pasto y Quito don
de levantó columnas que indicasen los límites de 
sus dominio~. Después de visitar la isla de la Pu
ná, ~S propC?nía el Inca regresar _al Cuzco, perq 
muno en Quito a la edad de 80 anos, según Sar
miento de Gamboa, dejando confórme a éste mis . 
mo más de 50 hijos (1). 

' 
PERÍODO DE LA DIVISIÓN DEL lMPERIO 

8.-La sucesión de Huayna Cca;pa·c~ debía re
caer en su hijo Nina Kuyuche, o en su defecto en 
otro hijo llamado Tití J{usy Huallpa I.nt.i llla.pa. 
Habiendo muerto el primero en Tumi ,Pampa ca· 
s i a la vez que su padre, los orejones dieron labor~ 
la imperial a Titu Kusy con el nombre _de HuÁs 
CAR. 

• i 

(1) History oí the Incas, ob. cit,. págs . 154-169 • 
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Sin e1nbargo Garcilaso en ~us Comentarios 
consigna que por voluntad de Huayna Ccapacc 
se dividió el imperio entre Huáscar y ATABUALL
PA, lo cual nada tiene de improbable . y está 
co1nprobado por los testimonios de Mohna, l~s 
informa~ioues de Vaca de Castro v otros cron1s· 
tas; pero que no eonsignan vari9s ánalistas bas
tante autorizados. 

Tambi~n hety discrepancia respecto de la ma. 
flrc del nlismo Atahuallpa y del lugar de su na
nacimiento. Sarmiento v Santa Cruz Pacha 
Kutecc dicen que fué hijo- ilegítimo de Huayna 
Ccapacc y de su prima Toccto Coca. Cieza de León 
afirma que la madre fué una mujer de Quillako lla·. 
mada Tupacc Paya. Gómara a<:Juien sigue Velasco 
da la versión de ser hijo de una princesa de Qui
to heredera de los Scyris destronados. Para Mar· 
kham no hay duda de que la madre de Atahuall· 
pano pudo ser una mujer de Quito, pues Huayna 
Ccapacc, según Cieza, solo salió a esa campaña 
'doce años antes de su muerte, y Atahuallpa es· 
taba yá crecido, siendo llevado por su padre 
a dicha guerra. José de la Riva Agüero cree, 
al contrario, muy vérosí1ni1 y aceptable que Huay· 
na Ccapacc, para congraciarse con sus nuevos 
vasallos, tomara como concubina a una hija del 
ct1raca quiteño, no debiendo aceptarse que ~l 
inca hacia menos de doce años que entró en Qui
to por lo enrevesada y obscura que ·era para to
dos, incluso para los indios, la cronología incai
ca, y pudiendo estos haberse referido a un últin10 
viaje que hizo Huayna Ccapacc, después del regre
so al Cuzco de que trata el mismo Cieza. 

Carece (le grande interés averiguar cuál fué 
exactamente la causa ocasional de la contienda 
entre Huáscar y Atahua1lpa, sostenido por los ge
nerales y tropas dejadas por fluayna Ccapacc en 
Quito. Como suele suceder en esas circunstancins, 
t:stimulaban y sostenian la ambición de los dos 
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hern1anos las rivalidades entre los súhdito5' ae 
los d ominios que ocupaban, cuyas enemistade~ 
regionales venían a ser un oculto y poderoso fac· 
tor de la <liscordia. Por eso la guerra fué desde 
el principio de una inaudita ferocid a<l. El ensa
ñamiento de los victoriosos soldados de A tH huall
pa llegó a su colmo en el Cuzco donde preten
dieron extinguir la oescendencia directa de los 
incas, matando a todos los varones que tenían 
sangre de Huáscar sin distinguir edades. 

Capturado Huáscar por Chalco Chima, gene
rnl ele Atahuallpa. fué ejec11tado el año de lñ33, 
por orden de éste en Antarnarca teniendo 40 años 
de edad. Su cuerpo fué echado nl rio Yana-mayu. 
Su hija Ataria Kusi Huarcay se casó con ]\/!aneo 
Inca, uno de los hij os de Iluayna Ccapacc, que 
había escapado de las crueldades de su medio 
hermano Atahuallpa. 

En cuanto a A.tahualtpa., fue ·ejecutado en Ca
jamarca, por orden de' Francisco Pizarra, a Ja 
edad de 36 años, el 29 de Agosto de 1533. 

Doña Angelina hija de Atahuallpa, tuvo de sus relaciones 
con Pizarro, un hijo a quien se bautizó coa el nombre do 
Francisco y que murió antes rle cumplir quince años. 

La misma, se casó después con Juan de Beta nzos. 
En doña Inés HuayJas o Yupanq ue, hija de Manco Inca, 

tuvo el misn10 Pizarro una niña, doña Francisca, Ja cual casó 
en España en primeras nupcias con su tío Hernandu y des
pués con dnn Pedro Arias, tronco de los marqueses de la Con
quista, título que se creó en el reina do de Felipe IV en favor 
de don Juan Hernando Pizarra en atención a los servicios de 
su antecesor. 

CAÍDA. DEL IMPERIO 

9.-Las causas principales de Ja caída de los 
Incas fueron la influencia de sus instjtuciones, la 
guerra civil y la preponderancia de los españoles. 

De esta materia trataremos extensamente en 
la parte de este curso destinada a la conqui"ta 
española. 

I 
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INCAS DE LA CRISTIANDAD 
.. 

10.-Por.muerte deHuá scar mandado ejecutar 
por Atahuallpa, en poder de los españoles, el año 
1533 la decendencia legítima de los incas desa
pareció. Eje~utadotambién Atahuallpa por los es
pañoles tl mismo año, quedaron dos hijos legítimos 
de Huayna Ccapacc en· una princesa de la snno-re 
que habían escapado a las crueldades de su l~er-
1uano rebelde, a saber: Paullu Tupacc, y Manco 
~nea. El prin1ero bautizqdo con el nombre .de 
Cristóbal, murió én él pueblo de Ccolccam Pata 
~lel Cuzco en M·ayo de 1549. Manco, investido de 
pignidad imperial honorífica, por Pizarro, el ~4 
de Ma rzo de 153!, resistió a los e~pañoles y de
rrotado en el memorable sitio µel Cuzco, se retiró 
a Vilca Pampa donde fué muerto en 1544. Tuvo 
l\llélnco por hijo a Sayci Túµacc que murió someti
do a losconquistadores,a Titul{usiYupanque que 
se mant}lVO re.belde eri los Andes y a Tup:-tcc An1a
ru quefué extra ido de las montaña~ de Vilca Pa m:.. 
pa y decap~ t~0.o en ~l Cuzc_? el af!o de 1571, goLer· 
nandoel Virrey don Francisco de Toledo. . 

CAPÍTULO IV 

Descripc~ón del Tah~antin Suyo (9) 
. . 

' . 
S UMARl0.-1. Nombre y divisiones del Imperio.-2. Zon:-1s 

de do1ninación y de influencia.-3. Población del T aliua11-
t in Suyo . -4. J!.epartición de la población.- 5. Caminos. 
-6. Lenguas 11abladas 

' !.-Según t'odas las apariencias, Ja dominación 
de los Incas, dúrante los.dos siglos de lento desa
rrollo del período f~udal, sólo se estableció sólida-

1 

(1) El autor recibió cuancÍ.o estaba la 'impresión bastan
t e adelanta da las afectuosas indicaciones de Rómulo Cúneo 
Vidal respecto de la ortografía de los nombres indígenas re-

/ 
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mente en las cerc~nías del Cuzco: del lado orienta l 
hasfa Paucartambo, Carabaya y curso inferi or 
del Vilcamayo; del setentrional hasta el Pacha· 
chaca; del meridional hasta lo" co::ifines del Co
llao, y del occidental, donde no ha116 considera
bles res istencias, h<tsta las vecinas costHs. 

Con el engran<leci1niento rápido del Imperio 
en los reinados de Pacha Kutecc, Tnpac Yupa n
q~e y Huay?a Ccap~cc se constituye el inmenso y 
fragil podeno que destruyeron los españoles con 
el suplicio de Atahuallp-a. 

Los naturales del Perú no tenían otro non1bre 
para designa;r la multitud de tribus que resulta~ 
ron reunidas bajo el cetro de los Incas que el de 
Tahua,ntin Suyo; o las cuatro parcialidades (su-
yo) 0 linajes junto~. · · 

Atribúyese a Sinchi Rocca (fuerte) el haber 
obligado a sus parciales a fijarse en los cuatro 
b·arrios del Cuzco fundados ya, l::>s cuales, es segu
ro estaban ~n dirección de los cuatro caminos que 
conducían a las regiones del Rur, Este, Oeste y 
Norte del Imperio, motivo por el cual a ese mismo 
inca se le hace aut~r de la di visión del Imperio en 
(:colla, Anti;Ccunti y ··Chinchay Suy o'. En reali
_dad estas denominaciones no expresaban las cua
~ro mayores provincias del Imperio: eran cuatro 
regiones muy desiguales en el nún1ero y extensi0n 
de las provincias que en ellas se encerrah<1n. Tam· 
poco correspondíán a los puntos cardinales: como 
ha notado Squier. La Suyo o división del Ceo~ 
llasuyo ~·e extendía desde el Cuzco por el Sur y el 
Oeste hasta Jlegar 'el .Mar del Sur (Océano Pac1fi · 
co); Ja del Chincha y Suyo del Cuzco al Norte y el 
Oeste. · 

La región del Ccolla Suyo comprendía la hoya 
del lago Titicaca hasta la linde de la provincia de 

p roducidos en e"te libro. No era posible ni discutir contradic
r.oriameote con el seño_r TadeoJ)uarte Ja discrepancia que re· 
su\taba de las opioiooes de ambos. Se estudiará por esto el 
as unto m3s tarde, sín darle la razón a nadie. 

- ~ ; J .,, 

... 



, 

_· 200-

los <le Charcas y comprendía los valles de Are
quipa, Moq11eg ua, Tacna y T a rapacá hast a el 
Loa; la región oriental del Auti Suyo abarca ba 
las vertientes de la cordillera al E!)te del Cuzco y 
lo que era conocido de las selvas an1azónicas en 
la dirección del Madre de Dios y otros· afluentes 
del Madeira ; la región occidenta l del Cunty Suyo 
incluía el país situado entre el Apurímac, la cor
dillera marítima y la costa; la región setentrional 
y occidental del Chinchay Suyo abarcaba Hua
manca, el valle de Ja u ja, Huánuco, Caxamalca 
hasta Quito, con los valles costtños. 

2.-:Ca expnnsi6n del Imperio había comellza
dv en la dirección del Ccolla Suyo por todo el terri
torio mericoiional del Cuzco, y la altiplanicie del 
Collao, n1ás allá hacia el océano hasta Chincha , 
y terminó al otro lado meridional, donde encon
traron tribus con civilización que, comenzaba en 
el Norte de la Argentina y de Chile, producida 
por lo's gérmenes que había allí dejado la civiliza
ción preincaica. La dominación del Imperio llegó 
a comprender, hasta las tierras en que estuvo 
fundada la ciudad de San Miguel de Tucumán y 
Santiago del Estero, toda la región andina de 
Jujuy, Salta, Catamarca, Rioja, S::in.Juan y ~en
doza, y hasta el río ~1aule en la vertiente oc_c1d ... e~- · 
tal de los Andes. Esto se deduce de datos h1ston
cos y arqueológicos bastante precisos._ Fuera de 
e.:;tos límites ex tremas. la civilización incaica ex
tendió su zona de influencia en la región de los 
Araucanos, y al Sudeste de los Andes argentinos 
y bolivianos; al Sur en una extensa región entre 
Tucumán y Córdova, en el Paraguay y al Norte 
de aquella zona en Matto Grosso, limitílndose en 
la gran zona del Chaco habitada por tribus fe
roces. 

Por el Anti Suyo los Incas dominaron basta 
Larecaja y Carabaya, la cuenca del río Tono, y 
por los valles longitudinales trasversales en toda 
la tierra de la coca, en la extensión de cllarenta 
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leguas ab,.jo d~ Ollantay Tampu. Su influencia se 
extendió al país delos Maceos y la zona de lus sa l
vajes del triángulo Madera-Amazonas. 

El Ccunti Suyo entre los 70 y los 76° de Long. 
O. fué incnrporado al Imperio con todas sus tres 
regiones: la primera entre el Apurímac y el Pacha
chac~t, la segun·la entre el Pachachaca y el Parn
pas y la tercer.a entre la cadena occidental y la 
costa marítima. Eran estos los países de los Qui
chuas o Quechuas (valle de Abancay) parientes 
próximos de los Incas y de sus aliados los Chu1n
pi-vilcus, Cotapampas, Umasuyos y Aymaraes 
(en las quebradas y punas altas); de los Chancas 
(valle de AnciHh11aylas); de los Soras y Lucanas 
v de los Nazcas . 
_, En el Chinchay Suyo los Inc~s no . lograron 
pasar por Huánuco más ~delante hac_1a. ~I E~~e, 
pero difundieron muchos germenes de c1v1~1zac~on 
en la región del Amazonas, en su curso 1nfer1or 
donde se han encontrado vestigios en el arte, las 
costun1bres y la lengua de las tribus de sus ori· 
llas. Por la sierra del Norte llegaron con su po
der ef~ctivo hasta Pasto. Su influencia ~obrepasó 
este límite en la región de los Chinchas. Apa
rece tftmbién en los mares v costas del Ecuador 
y más al nort<= mediante las relaciones comercia
Jes man tenidas por los Chimus. 

3. - Ignórase cual era la población del Ta· 
huantin Suyo, cuando Francisco Pizarra e~pr~n
dió la conquista. porque aunque las aµtori.dade.s 
imperiales del Cuzco conocían el número dt: habi
tantes de algunas provincias, no pudieron obte
ner nunca el de otr~s, ni lograron formar, por 
coniiguiente, un registro estadístico completo .. 

No cabe duda que existi1) en dicho Imperio 
una población inmtnsa y compacta en.los valle_s 
de la costa y en las quebradas y valles 1nterand1-
nos. Sin hablar de la multitud de ruinas Y ras
tros de pueblos que existen en to<ioel ~e~ritorio, a~í 
lo demuestran claramente los vest1g1os de agr1-
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~ultura que se ven no sólo junto. a los caminos, 
$in? ~n las faldas de 1nuchos cerros que son ah or a 
esten les y en algunos arenales de la costa. 
. Para calcul~r sin en1bargo sobre· la base de 
esos restos, µrec1so es t ener en cuenta las diferen
tes épocas de las civil izaciones perua nas y las 
c;-:ausas de despoblación que han sido constantes 
en el trascurso de los siglos. 
' El señor Larraburre y Unanue (1) enumera 
esas causas en el orden siguiente. 

· "l.~ L os numerosos pqeblos situados en él 
y a orillas del ~iticaca, en los territorios del -Cuz: 
coy de M oquehua, vivieron n1ucho ti_e111po b ajo 
el_ azote de luchas sangrientas, antes de que pu
diera afianzarse la dominació n a imará; 2 1;1. El uso 
d e los chuco$, proceda de la época de los Ccollas 
o de tien1pos ap teriores, faé sin duda funesto a 1~ 
conservación (le la especie indígena, 3~ Vienen 
luego-los Curacas: queriendo éstos ensanchar sus 
pequeños Esta:dbs, en la costa y en la sierra, in
fluyeron notablemente con sus guerrás sin cuartel 
.en la decadencia de la población. 4 i;l L os Incas 
,introdujeron ~l orden interior y .la .unidad favo· 
):eciendo con leyes sabia-s .- y previsoras el matri -
rn onio; pero con miras a1nbiciosas de conqu istas 
y sus .en1presas n o da ban lugar a reposo; millares 
d~ hcHnbres perecieron et1 sus campañas y bajo el 
s~s~ema de. mitimaes. 5/(l A pesar de q11e a prin. 
~c1p1os del siglo XIV, el país estaba 1nuv trabajado 
,Y cubierto de ruinas, los invasores, si hemos de 
.creer a ellos misn1os, continuaron la obrá de tles
~t~ucción: ''yo he visto muchos pueblos y puebl1 ~ s 
~ien grandes, de un a ~ola vez que· cristianos espa-

·!1oles p~saron pot ellos; qu'.~dar tal~s· que no pa
reciá sino que el fuego los liabía coiisumid-0". 
,(Del S. de los I. Cap. X'II): En efecto, pa'ra citar 
un solo ejemp1o, el lugar denorriinado -Aucttllam a , 
al NE. de Cpa_ncay, ·era " up. hormiguero_ de i~i'-. . 

· (1) Monogr~fías Histórico Americana¡s, ob. cit. Poblaeióo 
.~el Tahuantin Suyo, págs: 112 y 113. . ,. 
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dio~"; Y. c i:a~do el viajero Ulloa lo v isitó, apena~ 
-t~n1a seis o siete na tura les. 6i;l Las pestes hicieron 
tatnbién consid~ra bl~s e~~ragos en el P erú; y s,o
la1nente la habida en l 120 "Consumió inucha 
parte de los naturales", según la men1oria presen
tada en 1 736 por el Virrey Marqués de Castel
fuei:te· 7 q, Y si, excepción ~echa de a lgunas teu
tat1vas por recupera r su hl>ertad-, las razas indí
genas tuvieron algun descanso durante el Virrev
nai;o , después de las guerras de Independencia 
nuestras vergonzosas contiendas civiles les han 
dado repetidos g olpes de muerte." -

i: Por consiguiC" nte, concluye el mismo señor 
L~rrabu re y p nanue, lo único que sabemos es que 
durante los tiempos has ta donde alcanzan la tra
dición y la historia, con pequeños intervalos, la 
población del Perú ha estado sometida a influen- · 
~ias i:ropiasa reducir su número; v que las señales 
1nequ1vocas que encontran1os de la existencia de 
muchos 1nillones de habitantes, corresoonden a 
épocas muy remotas y que es casi imposible de-

. tertninar". _ ' 
Sin menciona r las diversas que se han hecho 

P.ara fij <: r una cifra en el momento que llegó Fran
' cisco P1za rro, y que no guardan conformidad, 
llega1nos a la for1nulada por Lorente" (1). 

L a población de los d ominios imperiales as
ce!-'lderíH, según dicho cálculo, a algo más de diez 
m·tllones; lo c.ual fuera de otras valiosas conjetu
ras se encuentra conforme a las numeraciones 

· acabadas en 1551 y 1581 . La primera decretada 
por ~as.ca dió, sin incluír .Chile y .algunas otras 
prov1nc1as, 8 .285,000 habttrtntes. En la segunda 
de Toledo resultaron 1 .067,000 indios varones 
tributarios, es decir de la edad de 18 a 30 años, 
no habié.ndose incluído en la visita general que a l 
efecto se hizo: Quito, Tucumán ni Chile. A razón 
de cinco ind ios por cada tributario, esa numera~ 

. cjón daría 5.338,485 almas. Tomando en consi-

(1) Historia de Ja Civilización Peruana, ob.cit , pág. 207 . 
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deraci6n las bajas producidas por las guerras ci-
viles y por la conquista~ Jas on~ i.;iones expresa~as 
y otras inevit~bles, hay funrlamento para fiJar 
aquel número de más de diez 'millones. 

El señor I.Jarrabure v lJnanue, por sn parte. 
basándose en los datos qÚe ha reunido sobre esta 
materia, se inclina a adoptar de preferencia de 8 a 
10 millones (1). 

4.--Hailábase dispersa la gran mayoría. de 
esa población en Jos campos y P?nas por la \•1dn 
rural que llevaba. Las aglomerac1ones urbanas de 
algunu consideración eran sólo el Cuzco, como ca
pital <lel Imperio y veinte. a treinta ci~trl.ades 1ne 
tropolitanas, centros antiguos de actividad po
lítica regional. 

''El núcleo del Cuzco, donde se levantaron los suntuosos 
edificio~ del culto y de la nobleza estuvl) encerrad'l entre los 
ríos Huatanay, que baja µor el oeste de _SacsahuaT?an, Y el 
Tululllayo, que viene del Rodader<?; el

1
cam1110 de Aot.1suyu se-

. paraba a Hanancuzco situado haca.a e. norte, d~ Hunn-Cuzco 
coni:;tituído en el sur en la extremidad setentnonal estaba el 
harrio de Ccolccam 'Pata; en Ja meridional, cerca de la con
fluenci~ de los ríol'l el Pumapchupan (cola del león); entr<:. am
bos barrios por el lado oriental los de Cantu~ Pata (anden <;}e 
las flores llamadas Cantut), Pumacunco (v1ga de leone!') To
cacachi, Munaicenca y Rimacp:::impa (plaza de Jos pregone~) , 
por el lado occidental los de Huancapunco (puerta del san
tua rio) Carmenca, Quillipata, Pichu, Chaquilchaca y Caya~
cachi. La gra n plaza llamada Haucay Pata (plaza de rego~t
jos) ocupaba el centro de .la ciudad, por tres costados esta ':ia 
ocup:::ida por los mayores palacios, y al occidente que había 
queda<lo vacío, la separaba el Huataoay de otra plaza menor 
llamada Cusí Pata (plaza de lti. alegría). Tres calles, _que co· 
rrían del medio de la ciudad hacia Pumapchupan, terminaban 
e::n lnti Pampa (plaza del Sol) la que estaba delante de Cori Can
cha (cerco de oro) el opulento santuario dedicado a l astro del 
día . El pr0Jongado monasterio de las vírgenes dd sol se e~
tendía desde Haucav Pata hasta las casas adyacentes a Con
Cancha. destinadas-a los sacerdotes. Detrás del lado oriental 
de Haucay Pa.ta se hallaban las escuela~, llamadas Sacha· 

(1) Oe esta suma le correspondería del. 60 al yo por cient? 
:-11 Perú propiamente dichq, y el resto a las prov1nc1as de Q~t
to, Alto Perú, Tucumáo y Chile. 
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huasi (casa de enseñanza) ea. conexión con otros palacios. 
Sohre el Sacsahuaman se alzaba la e~tupenda fortaleza, como 
la Acrópolis de Atenas dominando la ciudad v coronando s u 
grandeza." "• ~ 

El Cuzco por sus condiciones de clima, producciones v por 
el atractivo de la Corte. hubiera podido ser una de las ciuda
des más populosas del munuo; pero cumo los Incas no deja· 
ban a sus súbditos la libre elección de su reside1~cia, el número 
de los establecidos allí, nunca pasó de cincuenta mil. 

" Aventajaba el Cuzco a las capitales europeas de la Edarl 
Media por su aspecto regular e imponente. Las calles, si bien 
eran angosta~, estaban dispuestas y pavimentadas primoro
samente con pequeñas piedras. Aunque constaban de un solo 
piso, las casas principales llamaban la atención por ser de 
piedras admirab!emente labradas y colocadas con artificio 
sorprendente; los techos de paja hacían olvidar la inferiori
dad del material con la primorosa disposici6n. El Huatanay 
se hallaba canalizado hasta su saliJa dtl valle, y dentro de la 
población había sido cubierto con lo?.as, que descansaban so
bre arriba!; orillas o sobre puentes de madera . 

"El palacio de Ccolccam Pata atribuído a Manco Ccapacc, 
excitaba sing-ular venen1cióo. El de Inca Rocca en Coracora, 
se hacía admirar por sus paredes cidópeas, en las que había 
piedras del peso de muchas toneladas, distinguiéndose la lla
mada de doce esquinas por sus doce ángulos, a los que se 
ajustaban ;>erfectamente otras t antas piedr·as. El palacio de 
Pacha Kutecc situado al oeste Coracora había recibido el 
nombre de Gassuna (cosa para helar), porque su construcción 
podía pasmar al que lo mirase atentamente. El de Huiracco· 
cha, que formaba el costado oriental de la plaza mayor, ocu
pado hoy por la cateclral, tenia galpones o grandes salones 
cubiertos, para las reuniones populares en los días de lluvias, 
donde podían divertirse más de tres mil personas, y manio
brar sin embarazo sesenta soldados de a caballo. Amiuu · 
cancha (cerco de culebras), que era·el palacio de Huayna Cea.· 
pace, llenaba casi todo el costado meridional de Haucay PAta 
y excedía a los demá!' en grandeza y en el lujo de las decoracio· 
nes. Todas las mansiones regias presentaban magníficas por
tadas, muros de imponente sencillez, ya labrados con la per
fección del gusto clásico, ya con el aspecto rústico, que her
mo~ea varios monumentos de Florencia, un vastísimo patio 
en el qne se abrían las principa:1es bal:-itaciones y gran •.1úmero 
de grandes piezas, sin comunicación entre sí, y ofre~1e11do a 
lo más en su interior pequl.'ños cuartos reservados. En el ex
terior del edificio lo más admirable eran las p iedras: estas se 
hallaban tan unidas sin mezcltl alguna, no obstante la desi
igualdad de tamaño y forma, que no pudiendo pasar por en
tr\! sus juqturas la más pequeña hoja de cuchillo, se habrían 
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tomado por un colosal monolito. El lujo i.n_terior parece un 
cuento de mil y una noches; cu.ando 8e consideran las mara
villo~as alfombras, Ja profusión de piedras preciosas, el oro y 
la plata pL«>digados eu mueblt!s, decoraciones _y luda suene 
de utensilios. Hubo también grandiosas escudas, prisiu11es 
ruuy notables, magníficos baños y depósit

1
os de fieras, aves y 

reptiles. 
"Las materias preciosas se ¡habían prodigado sobre todo 

e11 Coci Ca.aclia, convertido hoy ei1 convt!nto dt: San lo Do1hi11-
go. Según Cieza, el cerco de oro tenía unos cuatrocit:utos pa'.. 
sos de circuito, y a !'U admirable estructura solo podía com
pariirse la de dos edificios espaiíol_es, uno, en Córdoba y otro 
t:n Toledo. E l t~mplo del Sol propiamente, c1ich o (lnti Cancha.) 
ocupaba todo ~n lado de Cori Cancha, tenía_ S? pue1 ta princi
pal h acia el nordeste nlirando a la plaza del Sol, y su testero 
oriental estaba ocupado por la radiante imagen del astro rlél 
dí:'.\, cubierta de esmeraldas. Aunque Ja posición de la brillante 
efigie no lo permitiera reflejar, como se ha creído, la l uz del 
sol salieute; en los clarísimos días de la sierra todo el sautua
rio despedía r~splandores deslumbrantés; PC?rque se ba;Jaba11 
cubiertas de oro y piedras preciosas, sus paredes y puertas, y 
corría una anc~a cornisa del rico met~l por dentr(¡ y fuera de 
sus muros. Las ~statuas de los Incas y no sus mori:iias, si se 
excepLúa la de Huayna Ccapacc, según los indicios más verosí
miles, eran con la imagen de su celestial padre los únicos ob
jetos, que allí se presentaban a la adoración pública. Para el 
soberano reit~ante había <;ierta especie de tabt:rnáculos escava
dos en la pai~d_, donde podía desca·n~ar sobre asiento de oro, 
entre adornos d_e turquesas y esmeraldas. · 

''Adyacentes al santuario del Sol, se .veían cu,,atro capillas 
.menores consagradas respectivamente a su hermana Luna, a 
las estrellas, especialmente Venus, que forman . su celeste comi
tiva, al !llapa, que con el true110, rayo y relámpago ejecuta 
sus venganza:;, y a l arco Iris su bellísimo mensajero: en ésta y 
en la primera capilla, los adornos eran plateado~, e·n las otras 
dos de óro. En e l adoratorio de la Luna se veneraban también 
las estatuas de las reinas. 

·'Se hallaban igualmente 1 ujosamen te adornados los depar
ta1neu tos destinados al Sumo Sacerdote (Villa Urous) v a l os 
demás guardianes del san~uario. po·ce ·pirbuas u orones,~ en que 
_se depositab~ el maíz, eran de oro, lo mismo que los úti~es del 
culto, y lo que es más sorprendente, las llamas, pastores, 
plaotas a~tificiales,_ herramien,tas. terrones y otra gran varie
dad de objetos con que se babia procurado realza r las bellezas 
na.t.urales deljardí11 p lantado sobre 'vistosas terrazas, que 
dominaban el Huata nay. Hasta los conductos, que lleva
ban el agua, y las fuentes que recibían la destinada a los sa
crificios, eran dorados o plateados. 

"La opulencia se hacía admirar igualmente en la decora
-ción interior de A.clla.huasi (casa de las escogidas): solo ofre
da un gran edificio, de unas ochocientas varas de largo y 
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unas doscientas de ancho, situado al oriente de Am aru Can
ch 'a, de la misma imponerite 'séncillez', y con el aspecto ele aus
ter<> recogimiento, que hoy corresponde al monasterio de San-, 
ta Catalina, colocado en eJ·sitio, que antes ocuparan las vír
genes del Sol. 

"Sin úece~idad de ostentar un Dora.do, aunque no carecía 
de ricos adornos en todas sus partes, la fortalt:za de Sacsa
b.uamán fué un monumento riva l de las pirámides de Egipto; 
si en sus estupendas tumbas desplegaron los Faraoves todo 
su poderío y la cultura ontera de sus ,vasallos, en su titánico 
baluarte leg-aron los Incas a fas generaciones futuras una ma
ravilla igual y no menos duradera. 
, " Por la parte, qae mira a la ciudad, siendo ··un verdadero 
precipicio, no necesitaba la:fortal eza de grandes obras de . de~ 
fensa; por lo tanto solo se levantaron algunos terrl'liplen :-s y 
nna muralla de 1.200 -piéc:; en la esplanada. Como las piedras 
eran medianas y estaban labradas con primor, fácilmente fue
ron separadas y precipitadas por la pendrence -para ser ern
"plt'.adas en .las construcciones privadas o ·públicas de lós veci~ 
nos españoles, arrancat1do sentidas lameqtaciones a las per
sonas, que con razó n deseaban, que se respetarael portentoso 
·monumento. Felizmente para los admiradores de la vene
rable antigüedad han quedado en pie las tres· murallas semi
eirclllares, que defendían la pos.ición \por la paJ·te accc:sible¡ 
eran también de 1 ,20(1 varas de largo, siendo sus respectivas 
alturas de 27, 18 y 14 piés; la inferior, que era la más alta, 

"distaba 35 piés de la media, y ésta 18 de Ja superior. - Las 
·p rinci¡)ales entrada·s, fuei;-a . de los portillos, yendo desde la 
-espla nada, fueron t rts, Tiapuncu (puerta de) arenal); Acahua
·na puncu (puert a de Acabuana, uno de los gra ndes arquitec
' tos), y Buiraccochapu ncn(puertade B uiraccocha) consagrada 
.ra l Dios protector: 9e la· ciudad san ta. En el ú l ti~no recinto se 
·lévautaban tros torreone~, 1el del centro ~·en forma de cubo 
(Moyoc .Marca) y los laterales cuadrad os . (P~ucar M a rca y 
Sallac .Marca); el J nea se alojaba en el cirular; que ostentaba 

-' todo el lujo ·imperial, y en los laterales u·na guarnición escogi
.da, a las órdenes .de a lgun príncipe de · la ~;angre, los tres to
: rreones se comunicaban ·entre si, y el principal estaba en·co'-
m u nicación, por u n desfiladero subterráneo, CQn los palacios 

·del Cuzco; las excavaciones formaban un verdadero laberiñtó, 
casi impenetrable por los extraños. 

"En la fortaleza de Sacsahuaman el milit_ar.podía admirar 
los parapetos y ángúlos de los muros. que· satisfacían las exi
.geocias más avanzadas del arte; el artista debía contemplar 

· con entusiasmo el pr imoroso artificio de las labores; la curio. 
sidad vulgar se extasial;>a, ante tantas·y. tan g randes piedras, 
gue en el muro inferÍOt' 1 eran verdaderas TOCf!S y fueron reuní• 
das en la maravi1losa cristalización por construc1iiores, que ·no 
di~ponían de bestias de tiro, ni de maquinaria perfeccionada, 
ni de otros procederes para vencer ingentes resistencias. Con-. . 
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~iderando la inmensidad de las dificulta1les y la escasez de me
dios mecámcos, los admiradores sencillos se inclinaban a to· 
llhtr la titánica construcción por obra del diablo, o de u11a 
raza extinguida de gigantes: otro -, que aspiraban a explicarlo 
todo por procederes científicos suponían, que las piedra~ ha· 
bían sido artificiales y hechas en el mismo sitio imitando las 
formaciones de la. naturaleza en aguas petrifican tes como las 
de Huaacavelica; pero no entraro n para nada la magia, ni lus 
gigantes, ni los procederes científicos: todo lo hicie.-on el nú
mero de trabajadores, que subió a veinte mil, y la constancia 
en los trabajos, que duraron máti de cincuenta años desde el 
reinado de Pacha Kutecc hasta el de Huayna Ccapacc. El 
prodigio habría sido inexplicahle, si, cumo asegura Garcil a so, 
una de las rocas traspostadas hubiera sido la llamada saca· 
yusca (piedra cansana) la que en1pujada por veinte acarrea· 
dores, en una caída mató trescientos, y por eso dijo, que 
había llorado sangre; pero según la juiciosa observación de 
Squier, esa roca, que pesa más de mil toneladas, nunca fué 
r.:movida de su actual sitio por fuerzas humanas. El sabio 
viaj~ro nota con igual razón, que otras grande" piedra-. no 
fueron traídas atrave,;ando ríos y cerrns de la distancia de 
cinco y de quinc:e leguas, sino que con menores obstáculos se 
traspo rtaron de canteras, que distan una milla escasa. Pdra 
elevarlas a mas o menos altura, bastó para formar planos in· 
clinados, amontonando convenientemente la ti~rra. 

''A unos trescientos pies en frente <le la fortaleza se levanta, 
la·piedrd lisa del Rodadero, en la que hubo terraplenes, esca
linatas, asientos y otras varias labores, y por cuya resbaladi
za pendiente se ha entreten do desde tiempo muy atrás en de~
li?,arse la juventud cuzqueña. Squier ridiculiza con razón el 
error de los que han hablado como de una piedra que se hacia 
rodar por pasatiempo, de aquella roca, que tendrá media mi
lla de circuito y al meúos ochenta piés de a ltura. 

''No lejos del Rodadero está la Chingana, otra gran roca 
.Jlena de hendiduras naturales, que aumentadas por el arte, 
forman uu peligroso laberinto, en cuyas secretas cavidades ha 
supuesto la leyenda fácilmente acogida por la crédula codicia 
la existoncia de inapreciables tesoros, ocultados durante la 
conquista. ' 

''Los a rraba les del Cuzco, aunque no podían ostentar la 
opulencia del recinto habitado por la nobleza, llamaban la 
atención por la variedad de usos, que allí desplegaba la mu]. 
titud de habitantes transportados de las diversas regiones: 
era aquella una miniatura del Imperio, porque cada raza se 
establecía en la parte, que miraba a su provincia, conservan
do sus individuos el to1.:ado respectivo . La comarca entera 
parecía una prolongada población, i;;ucediéndose los caseríos 
y a un los verdaderos pueblos a distancias poco '!onsidera-
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bles. Hasta el va lle de Anta abundaban las callas de recreo 
con suntuosos aposentos para la familia imperia l; a llí había 
una ancha y fuerte calzada, y eran muy pintore~cos los ande
nes, cubier tos de plantas 1 1Jzana~. En toda la campiña eran 
do ver 110 solamente las amenas plante1ciones, sino también 
las magnífica s residencias del numeroso cuanto lucido cortejo 
que d t" contin~o 1·endía culto a los Incas difuntos, enterrado~ 
secreta ml nte Junto con grandes teso ros para que estuvieran 
los hij o~ c el Sul libres de la indigencia, una vez resucitados. 
En las alt u · as !'e habían construí do muchos santuarios sien-
do el de Ruana Cauri el más venerado" . ' 

POBLACIONES DEL ANTI-SUYO 

En la regi(>n del Anti Suyo, los Andes de Vil
ca.pa 1npa, que fueron el refugio de Manco Inc<1 v 
de sus hijos después de la conquista, por su difí
cil acceso, su escabroso suelo, sus tupidos bos
ques y sus al tu ras casi in~ccesib.les, ofrecieron a 
los fugitivos y a más de 60,000 partidarios suyos 
un asilo segurísimo. 

En la n1argen derecha del río ApurítiH~c, sobre 
lacrestaysobrela vertiente de un contrafuerte del 
Yana1na se hallaba la ciudad incaica de L'hoqque· 
quirn11 "el ~et~ro m fls inaccesible y más salvaje, 
que haya existido, al Sudeste de Abanea y", (situa
ción fijada por Samanez Ocampo. 

Esta población indígena ha debido ser abandonada 1esde 
los tiempos de la conquista, pues su nombre, no fi<Yura en los 
crqnistas e historiadores primitivos del Perú, ni ~t~mpoco en 
las ~ntiguas e~comiendas, ni e n la visita, general que ordenó 
el virrey Toleoo el año de 1572. La primera not icia sobre 
ella la da don Cosme Bueno a m~diados del siglo X VIII. Don 
Pablo ]O!'é Oricaín, hace menció11 de la misma ciudad despo· 
blada el año de 1790. El viajero francés conde de Sarti<Yes la 
v_isit? en 1834. Otro viajero. tan1bién francés y homb~e de 
c1enc1a, M . Angrand estuvo en las ruinas e hizo minucio
sos estudios en 1847. Sobre ellos M.. Dejardins formalii~ó 
una i!"teresante descripción. Por ella se ve que la ciudad per
tenec16 a la categoría de los edificios incaicos, semejantes a 
los de Ollantay Tan~pu (que sin embarg-o tiene dos estilos) 
Marca Huamachuco, Tambo Colorado, Incahuasi, etc . . (1). 

(1) Véanse en el informe de Carlos A. Romero, Indi
viduo de n'úmero del I nstituto, sobre las ruinas de Choqque-
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Según las tradiciones recogidas entre los indios de Ja re
gión sobre Choqquequirau, era esta ciudad un emporio de ri
quezas fabulosas; qui:! en la época de la prosperidad de los In
cas había sido la re:-idencia de los herederos rlel trono hasta. 
la edad de su mayo ría, y que en este lugar retirado, en el seno 
de esta naturaleza salvaje, ellos contraían los hábitos auste
ros de una vida ruda y dificil y se acostumbraban así a las 
fatigas de la guerrn.; y, por fin , que después de la sublevación 
de Manco, había sido el refugio de los últimos vástagos de la 
raza imperial del Pe rt'.l. 

Esta última tradición, según Carlos A. Romero, carece 
por co mpleto de funJalilento. Al efecto aduce prueba s conclu
yentes que demuestran que Manco se retiró a CcallccA; segui
do de cercflt por los españoles se refogió en Tampu. y de allí se 
vió pre.::isado a internarse a las escabrosidacles de los Andes, 
estableciéndose en Vitcos al oeste de Vilcapampa, hacia el ca
mino de Lima, donde fijó su cuar tel general. 

El explorador Samanez Ocampo pasó cinco meses en Cho
qque4uirau, haciendo excavacionts hacia el año de 1883, pero 
no da rnas noticias de esas ruinas. 

Ultimamente (1912) han visitado el lugar los profesores 
americanos Binham y H ay, quienes tomaron vistas fotográ· 
ficas y levantaron planos. 

E n la·región de Choqquequirau hacia el Este, 
había l<•S poblaciones de Panticaya, y .Havaspam
pa,; f rente a e hoqquequirau, a la otra banda del 
río, el célebre adoratorio de Concachn de piedra ta
llada, y hacia el ~orte, del otro lado del nevado 
de Sarcantay, cerca del actual pueblo de Pttcyura; 
la fortaleza de Vitcos, de que se ha hecho 1nen
ción como último y real refugio de Manco y de 
Sayri Tupacc:, de Ti tu Kusi y de Tupacc Amaru. 
:\1as al Norte y al Oeste, pero en la falda oriental 
de la sierra de Vilcaconca hallábase Vilcapa mpa, 
principal poblacié.n de Ja provincia, en las cabe· 
ce ras de un afluente del río Santa Ana. 

El valle de Yucay, ele encantadores paisajes, 
fué la 111ás placentera residencia de los Incas en 
sus mejores días. A la fortaleza, llamada en
tonces por excelencia Tampu, la h an hecho cé
lebre aventuras noveles,cas referidas sin duda al 

qu_irau, las descripciones del conde de Sartiges y de Angrand, 
Pnucipalmente. Revista Hil't6rica, T. IV, pág. 87. 

ti 
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principio por cantares populares, con el nombre 
de Olla,ntay Tc?Jnpu. 

"Presentaba Ollantay Tampu asilos casi inexpugnables 
p or los fortísimos medios de deft>nsa, que allí habían acumu
lado la naturaleza y el arte: éste babia mul tiplicado, desde 
tiempo inme morial hR-sta el levantamiento de ~1anco Inca, 
las montañas ciclópeas de bien dispuestas almenas, los torreo
nes avanzados, toda suerte de construcciünes gigante~cas, co
locad..-.s, ya en tortuo!>oS e~calones, ya en plauo inclinado, que 
sube por terraplenes; las fortificaciones naturales son la que
brada de Urubarnba, Ja g-arganta o precipicio de PatacanchH, 
el Pithocu1111. (cuesta de flautas) masa de rocas qué se eleva 
a miles de pie~ de altura, el imponente nevado dt' Chicón y 
otros Jobstáculos, que cierran el paso a los agresores; jun
to con la seg-u r ídad se habían co11sultado en Tampu las 
conveniencias imperiales con las ha.hitaciones regrns, vastos 
edificios para la guarnición y servidumbre, lugares de suplicio 
thorcas de hombre y mujer) acueductos, jardi11es y demás ne
cesarios pa ra la vida cómoda HSÍ en la paz como en la guerra: 
por la vanidad, contraste" , grandeza y hermosura de las 
obras, Ollantay Tampu ha excitado justamente el asombro, 
de los viajeros desde los primeros conquistadores hastaSquier, 
que ha dado 'de ellas la descripción más notable." 

"$insertan sorprendentes no dejaban de ser mu_t visto5:as 
otras construcciones de Yucay, Urubamba, Maras, Gualla.i
bamba, Mahu!iypampa, Chequere, Bimbilla, Quiralla, t.:aito
marca, Osma, Matagua, Canto y otras antiquísimas pobla-
ciones hacia este lado en posición incierta." ' 

La provincia de Ccallcca en la que está encla. 
v~do el ameno valle de Yucay, tenía en sus tem· 
pla das alturas gran nú1nero de florecientes pue
blos, siendo el má,s señalado el de Ccallcca, que le 
d a nombre y posee un antiquí~ümo santuario en 
su roca sagrada. Ademá~ se distinguía Pisa.e de 
i1nponente fortaleza, grandiosa intihuata,na y 
cuesta de sepulcros ( ta,ntana ma,l'ca). 

De mayor población e importancia eran los 
ricos valles de Pauccar Tampu donde se cultivaba 
la coca para el Monarca y sus favorecidos. En
tre los.pueblos más conocidos estaba el de Pau
ccar Tampu, que Herrera llama de Pacnal. Opa
tarí fué fundado con los primeros chunchos, que 

.. 
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logró reducir la ex pedición llevada en tiempo de 
Inca Yupa nque por el Aina ru- mayo (Madre de 
Dios) y el Beni hast a el t erritorio de los Moccos 
(M (\jos) . 

Va rios pueblos de la provincia de Ca raba ya, 
llamada entonces de Ca lla huaya y Sa neaba n pue-
9en ~eferirse con alguna proba bilidad a la época 
1nca1ca. 

Aunque m uy distante del Cuzco y s it ua da al 
Este de los Andes la provincia de Llaricasa (La
recaja en el Virreinato y Muñecas en la Rt'pública 
de Bolivia) era muy poblad a y bas tante cultiva
da. Sus condiciones favorables ac redita n la fábu
la del opulen to in1perio del Pa,it iti que se s uponía 
oculto en las selvas vecina s. 

POBL ACIONES DE CCOLLA SUYO 

Dejando el Cuzco en dirección al Ccollao . ha- . 
ll ábanse en la misma coma rca los pueblos de la 
nación Ayama rca. Luego se entraba en los ame
nos valles de Oropesa y Andahuailil1as, donde 
existían las poblaciones y edificios de Q11ispican
cba hacia la izquierda con m agníficos a posentos; 
de 1.11.uina, con el palacio de Huáscar, o t ra s casas 
reales, algunas estatuas y Chinµ;a11as o laberintos 
subterráneos, de Urcos, que se cree con1únmente 
recibió en su pequeño y acaso artificia l lago la 
ca dena de oro que dicen se fa bricó p a ra celebrar 
la mayoría de ffuáséar; de Piquillacta que se ha
cía notar por un fortísimo muro, que según 
Squier hubo de ser el límite fortificado del primi
tiv o señorío y en la opinión más común fué un 
acueducto con una especie de portazgo en que se 
e.obraban derechos de entrada y se impedía lasa· 
hdade metales preciosos. El pueblo de Quiquija11a , 
a l q ue se iba por á speras sierra s, estaba inmediato 
a los Caviñas, cuya principa l huaca se hallaba en ' 
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AzRnga.ta.. f Oc-ongate) rlonde veneraban un ídolo 
se1nej-ante a el los d e espa ntoso aspecto, haciéndo
le b á r baros sacrificios. A co1nayo: Acos y otros 
er~n p ueblos afines. Sig uiendo el ca 1nino del S ur 
se h a l1 a ba el dilatad o y en la m ayo1· parte frío 
terri.to rio de Jos Canas y Canchis, los cuales fue· 
ron atraíd os con d~ficultad por los {neas de la s 
rí~ idas punas en que se encast illa ba n a más t em
pladas y accesibles la deras. H allá banse entre 
otra s poblacione': Tin tacancba (Tinta ) y Sicua.ní, 
1;'11ng·asuca., patria del segund o Tupacc Amaru , 
Chun.gará , a donde según cierta leyenda fueron 
exterminados por Za pana, ·las g uerreras que d o
m inaban en aquella región, Acnncagua, de anti
quísimo t emplo, y C'cachn. que junto con otras 
admirab les construcciones ostentaba el tetn plo 
o santua rio dedicado a l dios Huiraccocha. 

El S::l.ntuario de Ccacha se levantaba ~obre grandes t erra
plenes, con citn ient os de piedra y par te superior de adobe¡ te· 
nía dos pisos, sostenido el alto por pa redes fo rmando callejo
nes según Garcilaso y p o r simples pila res según Squier¡ en su 
ca pilla p rinci,pa l estaba la estatua del Dios, semejante a Ja 
aparició n de Chitapampa a l inca Huiraccocha r ara anima rlo 
a debelar la rebelión de los Cha ncas esta ndo desterrado po r 
su pad re Yahua r Huáccacc, y en las la t era les, se gua rda ba n 
divinidades secundarias, r indiendo homenaj e a la principal. 

Pasada la Raya o cumbre meriilional de Vil
canota, el primer pueblo considera ble del. Cco1lao 
era Ay a viri que, d espués de arruinado, había sido 
repoblado porl0s Incas, y se había engrandecido 
con palacio, templo, cua rteles, depósitos y demás 
ed ifi ~ios correspondientes a la ca pital de v aria s 
prov inci¡s . Pucará de Orcosuyo lla maba la a~en
ción pot' su fortaleza y por un cerro inmediato 
muy pendiente y de m a ravillosas tra diciones. Das 
ciudades principales a l Oeste del Titicaca eran 
Hatum Ccolla y Ohucuit o. La antig ua capital de 
los Zap a n as, situada al pie de una loma en upa 
g ran llanura, fué embellecida p or los Incas con 
las acostumbradas construcciones de las gra ndes 

• 
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metrópolis y conservó su influencia sobre gran 
núme ro de pueblos, que forman hoy la n1ay or par
te del departamento de Puno; entre ellos se con
taba Silustani con una notable chulpa. Chuc:uito 
Ja antigua rival <le Hatun Ccolla, t odavía en el 
prin1er siglo de la conquista, extendía su ju riscl ic
ción sobre mAs de cien mil indios hasta Yung uyo 
en el istmo de su nombre. 

Se presentaban luego en el lago la península 
de Copa,cabana, la isla de Titicaca,, la de Coa ti y 
otras. 

"La península de Copacabana, que hoy posee uno de los 
inás venerados santuarios de la Virgen Santísima, en Ja anti
g üedad pagana atraía igualmente innumerables t.!evotos p o r 
un ídolo que recibía aquel nombre (p i1::dra preciosa, que ha ce 
ver) po r representa r en una piedra de bello a zul un r ostro 
hu mano y atribuírsele maravillosas vi .. iones; lo~ peregri nos, 
q ue iban a embarcarse para la isla sagrada de T iticaca, t e
nía n que pasar por tres puertas_, Pumacunco (puerta de los 
leones) , Kent ipunco (puerta de las aves) y Pilh:opusco (puer
t a de la huaca); según Ramos, cronis ta del Sa ntua rio cristia
no , los Incas habían llevado allí mitimaes dt: las principales 
provincias. 

' 'L a isla de Titicaca fué así llamada, según la et imología 
vulg ar, por una roca (caca) de plomo (tit1), p1::ro como e~te 
meta l no existe allí, es más probable. que dicha denominación 
ven~a del mono lla:uado también titi, que natural o fig ura do 
pudo existir antiguamente; de tiempo inmemoria l era venera
d.a, p orque se creía haber sido la primera tierra a lumbrada 
por el a stro del día, y desde que los Incas se hicieron pa sa r 
por hijos del Sol colocado allí para civilizar el inundo, p roctt· 
raron embellecerla con las más ricas construccio11es; según 
Valera, con el oro y plata atesorados en su templo hubiera 
podido leva ntarse desde los cimientos el deslumbrado r edifi
cio; opulentos era·n también el palacio, los baños y los jar· 
d ines. , 

' ·La inmediata isla de Coati, que fué consagra da.a Ja Lu
na , conserva t oda vía admirables res tos del santuario de la , 
Diosa y del monasterio de las vestales. 

"Las demás islas en par.te fueron habitadas por los Uros. 
cuya rudeza resis,tió t enazmente a la cultura incaica, o a fa
vor del clima menos rígido, que el de la tierra firme, dierón 
a la agricultura producciones muy estimadas por su ra reza 
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en aquellas alturas; el m a íz cosecha do et1 la de Titicac~ , se 
tenía por una de las más enérgicas zaraconopas, (fet1q ue 
protector del maíz) . 

T o1nando el camino de Umasuyo; una vez pa
sada la a ctual frontera de Bolivia, se hallaban 
entre o tras las siguientt.:s poblaciones: Buaichu, 
que resistió tenaz1nente a los Incas, Chuquiapu, 
(heredad de oro) futuro asiento ele La Paz, Ta
nahuaca, cqn una fortalezél de piedra que da vista. 
a la laguna, Huarina de grandes c~onstrucciones, 
etc. La provincia de Pacasa, no obstante ser to
da de pun:-.s, tuvo entre otros pueblos el a11tiquí
sin10 Tiahua,naco, dotado por los Incas de una 
casa real, en la que nació Manco Inca, ()acya, viri, 
cuyos moradores adoraban un cerro a causa de 
su forma singular. 

• 
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POBLACIONES DE PARIA, CHARCAS. TVCUMAN 
Y CHILE 

Fuera del Ccollao, la ciudad que daba nombre 
a la provincia de Paria, fué metrópoli de muchas 
otras, y como tal estuvo dotada de templo, pa· 
lacio y depósitos, llamando todavía la atención 
muchas y grandes sepulturas levantadas en las , 
cercan tas. 

La provincia de Charcas, que recibía. su nom
bre ele una tribu extendida pc,r otras varifls pro· 
vincias, se llamó ta.mbién de Chayanta, e incluía. 
el asiento de Chuquisaca, futura capital del Alto 
Perú; el mineral de Paseo, de donde se sacó la 
mayor parte de la plata empleada en Cori Can
cha; el cerro de Potosí, cuya riqueza aún no era 
explotada, y otros muchos pueblos. 

En los confines del Tucumán y del gran Cha
co existían los pueblos de Cota,p,aita. Tupiza y 
otros cuya prosperidad y estabilidad, estaban 
comprometidas por la proximidad de los Chiri
guanos y diferentes tribus bárbaras. 

• 
I 
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El dilatado reino de Tllcun1 á n 1 a lin1L·ntó n1u
chos miles de indios. Se e ncontró a llí en la regió n 
andi na la preh istó rica ciurlrid de L a Paya, d o nde 
irradió la civilización ca lchaquí. Fuer a de ese 
centro no pudo tener el Tucun1á n pueblos muy 
g r a ndes, muy est~b les, porque ~staba exp uesto a 
cont inu r1s irrupciones de salvajes y p o rq ue las 
tribus de sus 11atuntlc~, celosa s de su inde11en 11en
c1a solía n dispersarse en la pa 1npa o r efugi a rse en 
el Cha co . 

En el remoto reino de Chile la acción c iviliza
d or a ele los Inca~, se ci1nent6 de una 1na nera más 
estable desde el valle d e Copiapó, h a sta u.n p oco 
a l sur del sitio en que hoy se levanta Sant.iago. 
Dos curacas, o jefes de clisb·ito design ados p or el 
g obierno del Cuzco, y establecido el uno en Oo
q uin1bo y el otro en el valle de AconcaguH., o p r o
bab lemente en el valle del lVI.apuch o, representa
ba n la autorid a d imperial , y est ab a n encarg<1 d os 
de recoger los trib ut os que los indios debía n pa-
gar al Inca . . 

''L os peruanos introriujer on el uso del r iego ele los cam· 
pos por medio de canales q ue ,.acaban ~e los ríos, l o que per
mi t ió uti liza.r ter renos q ue no p roduc1a n nad a du ra nte la 
oar te seca del año. Hicie r ,>n sus sembr a d os y enseñhron 
p ráct icamente los p rincipios de l a agricul tura. l mpor taro11 
algunas semillasq ue pro dujero n los n~ás favorable~ •:esul tact o s , 
y e ntre ellas d os que fueron de la 1nas g rande ut1l1dad . . Nos 
refer in1os a l maíz, que ellos llamaban za.18, y u na e.spec1e de 
frej o l q ue nombraban pururu, pallar. Los peru~i:ios 101 p<i r t a
. rou tambié11 las llamas, cuadrúpt>dos de la fam1lta de los ca
mellos, que los acompafiaban en sus expedicio nes J q ue les 
servía n de a lim en t o y de bestias de ca rga, p ero s 11 cría no 
p rospe ró en C hile. En camb io do1nestkaron el luan de lo$ 
ch ilenos que t omó en esta do de d o mesticida d el no mb re pe· 
rua no d~ hua naco, y que pres tó serv icios semejantes a los del 
llama. Enseñaro n a utilizar la la na de esos a ni males, así co
m o las de las vicuñas que habi t a n las monta ñ a s de la:; p ro
vincia s del n or te, en la fabricación de teji d os toscos y grose
r os si n d uda, pero s uperio res a la s pieles con que b asta en to n
ces $e ves tía n lo s chile nos. Se debe a demás a los vasallos d el 
I nca la in t ro ducción de o tro arte, la alfar~ría o fabricació n de 
v asij a s de barro, ind ustria que nosotros consi,dera111 os rud~
men :::aria , pero que denota un ~ran p rog reso en el desenYolv 1· 
m iento de la civilización p rimniva. 

• 
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" Se deb e a demás a los p er uanos, la primeraex plot aci611 de 
las riquezas minera les de Chile. Plan tearon en cii \·er~os pun
t os del terri t orio conq ui:-; t a <lo , lavaderos de o r o q ue produje
ron benefi ~ios considerable~. Los chilenos. ohli~ados a p;lgar 
a l inca un t ri buto p eriódico en e~ te p~ec•oso metal. lleg1:1 r nn a 
conoce r perft>cta men te los arroyos y los cer ros cuyas t ier ras 
contení an n rQ1 y a<iq uiriero n e n es tos tr~bajos nna notable 
maestría . Estos lavaderos d:ero n a Chile una g ra n n :puta
ci611 de riqueza entre los vasa llo s de l inca. 

''La infl uencia de la co nquista peruana se hizo sent ir en 
otro o rden de hechos. No sólo se experimentó u n mej ora m ien
t o en la.s cos tumbres baj o la a cción de una r a za más a delan
t a d a, com o Vctmos a verlo e::n seg uida. siuo q ue se inocularon 
e n las trib us conquistadas nocio nes que revela n cie rto desa
rro llo int4jlectual. Todo nos hace ~ reer que los indios chile· 
n os ~e hallaban antes de la conquis t a per uana en uu est.ado 
de ba rb~rie semejan te al de muchos o tros salvajes de la Amé
rica. Su sistem<i de numeración no pasab a de d iez, los d iez 
dedos rle la mano, para lo cual t enían voces pe rfectamente dis
tintas: pe ro la idea de u ua numera ció n superior, y sobre todo 
la de las com binaciones d~ los mú ltiples de diez, que a noso 
tros nos pa rece t a n sencil1a, suvone u n e ..,pír itu uc ab~tracción 
m en tal, q ue no se descubre en los idio mas de los ve rdaderos 
sa lv :.lje$ L os indios chilenos a prend iero n d e s us conquista do
res el a rte de ve ncer es ta d ificult a d, y con~truyeron los nume
rales !>ig uientes adopt~udo a bs ulutamen te la fo rma gramati
cal ª "'ada e11 la lengua quechua. Diez y dos (mari epu, e11 chi
leno) pasó a ser poce, rliez y c ua t ro (ma ri meli) catorce. L o 
mismo hicie ron con los múlt ip les de diez, fo rmánd olos exacta
mente como los peruanos: así d os dieces (ep u mari , en chilen o) 
pasó a significar veinte, y cuatro dieces (meli m a ri) cwa ren ta. 
P e ro est a influencia de una civil ización su per ior es más evi· 
dente t o davía en o tros términos de Ja nume ración. Así, la s 
palabra s pata c1-t (ciento) y huara nca (m il) que se ha lla n en el 
voca bula rio chileno, son absolutamente q uechuas . :\1e rced a 
esa influencia extranjera, y a la a dopció n d e un siste ma tan . 
lóg ico como sencillo, el idioma chileno pudo ex presar cla ra- . 
m ente t odas las cantidades" (1). 

POBLACIONES DEL CCONTY SUYO 

Las provincias occidentales que se habían so
metido sin con1bate a .los Incas fueron tecon1pen
sadas entre otros beneficios co n puentes, calzad a s 
y un canal de riego, que superando los mayore~ 

(1 ) Diego Barros Arana, Historia General de Chile, T. I , 
pá g . 7 0 . 
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obstáculos llevaba la fecundidad a las dehesas en 
la exte.ns1ón de 150 leguas; la protección imperial 
hubo de ser tanto más eficaz, cnan to que duró 
más de d os sio"los y en muchos lug::tres se h allaba 
favorecida pgr ta' proximidad a la caµital. Sin 
en1l)R rgo de estas condiciones favorabl es, tam po· 
co pudieron for1narse grandes pueblc?s en la dila
tada reoión del Ccon ty Suyo: en la sierra el terre
no frío~ escabroso disponía má,s a la dispersión 
propia de la vida pastoril; en la costa el horror a 
la tierra caliente, peligrosa para la salud y para 
la vida de los serranos, solía retra~rlos de esta
blecerse en los vailes, que tenían por mortífero 
destierro. 

En la provincia de Chilques y MHsques Pacca,
ri 'l.1a n1¡n:1. fué de mucha nombradía no tanto por 
su grandeza, cuanto por haber sido el lugar jon· 
de se crió o al me9os éipareció el primer Inca; de· 
bió existir en las ruinas -llamadas 1\1.a,uca Llacta 
(pueblo viejo). Adernás de Panzro a diversas dis· 
tancias estaban A.ceba,, subdivi<lido en Aillo alto 
y Aillo bajo, y con uno de los primeros puentes ?e 
suspensión, las fortalezas de Checcapucara y C::qa· 
p11ctira y varios otros pueblos. En el territorio de 
los quichuas se señalaba CotapampélS. En la 
provincia de Aymará lo~ put-blos más notables 
estaban situ:-tdos ·a los lados del Pachachaca. I ... a 
provincia de Collaguas se lJamó Cailloma en la 
época colonial por un rico mineral de plata; en la 
.del Iri1perio, la población más notable era Copo· 
r;-1.que. Aunque Cconty Suyo (Condesuyos) daba 
non1bre a toda la región, su clima rígido y su te· 
rreno sumamente escabroso la hicieron de pobla
ción muy escasa, la que se recogió en Chuq11ip"1 ni
pa y otros pueblos. Pririnacochas, así lla1nada 
por:su herruosa laguna frecuentada de parillunnas 
(flamencos), gozaba ele terreno más llano y ?e 
mejor clima; entre sus numerosos pueblos se dis· 
tinguían Coracora de amena pradera, OIHzmpo 
con mina de brea, Pullo en situación pintoresca, 
Chaipi, donde había de existir un santuario, etc. 
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En Ccamana o Ccamata, según Garcilaso, 
(costa del Ccon ty Suyo) se hallaban Acca1·hui 
(Acari) notable fortaleza y "cerro resonante", 
Atiqquepay o Atiquipa con bdlísi1nqs lomas, Cea· 
mana (la dilatada) con extensa y fértil comarca, 
Cea ra,huiri (Cara velí), Ch.rtlfl, Huitur (Vitor), 
Qquillca (Quilca), icunua (Ocoñ;.1) y otras par· 
cialidades. El valle de Areq11ipa faé llamado así 
según la etimología más recibida por las palabras 
que dijo l\1aita Cea pace a sus caµit<-1nes q ne ba
jando de las rígidas j?-lcas de Cailloma habían to
cado en el del Chili: despierta entont:es, en parte 
de los principales'jefes. la feliz idea de pern1anecer 
en paraje tan atrayente: "deliberan, toman una 
decisió11, preséntélnse ·al IncH, le exponen su pen· 
samiento, solicitan su venia, y ésta brota de los 
labios regios en la frase histórica: -- .. 1ri: qq 1;1é· 
pa,y, Está bien: quedaos. 

'•Tal es, al decir del P. agustino Fr. Antonio de la Calau
cha, el origen y significado de la palabra quechua AREQUIPA. 
El célebre jesuita cajama·rquino Fr. Bias Valera, a quien con 
frecuencia, y sobre todo en este punto, cita o reproduce Gar· 
cilaso, trae aquella etimología de are-qquepa11, palabras que, 
según ellos, significan troil!peta sonora, caracol 6 clarín gue
rrero de los indios; pero no dejaremos de recordar que, en 
quechua, tal clarín se ha llamado siempre. y hasta el día se 
llama huacra; y que esta etimología. no amparada por relato 
verosímil! ni antecedente o explicación natural algana, es, en 
consecuencia, forzada y caprichosa. Menos improbable es la 
establecida po.r Middendorr, adoptada después y reforzada por 
:Kimruich: según éstos la palabra arequipa no es quechua, sino 
aimará, y se descompone en ARI, cumbre, y QUEPPA detrás; 
de donde puede ~oacluírse que Arequipa significa ría ciudad 
situada detrás de Ja cumbre (del Mis ti). Probablt: es, en efec
t:o, que qu1:.1es, destle el valle dd Ch1li, continuaron viaje con 
el Inca hacia el Cuzco, y no teniendo tüdavía la población 
acabada de fundar, nombre determinado, acostumbrasen a 
designarla diciendo. de ella o de sus pobladores. que queda.· 
ba11 detrás de Ja cumbre. La eti.mología no es violenta, siuo, 
al contrario, obvia; pero ni resulta tan natural como la de 
Calancha, ni tiene el óleo o cnnsagracióo de !a tradición u ni
versal y constante; tradición confirmada, desde los primiti \'OS 
tiempos coloniales, en todos los dísticos e inscripciones: " A 

. .. 
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MAYT.\ C cÁPACC ERECTA. A. D. 1.134"-"Erigida por Maita 
Ccá pacc en el año dd Señor de 1.134 ., (1) . 

r\ la provincia de Collinsuyu (M oquegua) 
pertenecían il1oquecha, (Moquegua) su capital, no 
lejos de la ciudad actual, Rucu 5ha,1nihua (Same
bua alto), Hu;1hua Sha1nihua (~amehua b[lj o), 
Cantl1 rabur1si (Candara ve). Llucu111pa ( Locum
ba) , JI/u (Ilo ), Sarun1a.s ( Carumas) , Iiuilluinas 
(Ubin as) y otras parcialidades más. Ariacca, (Ari
ca), tenia el puerto de Ariacca que por la habili· 
dad e intrepidez de sus pescadores ofrecía a bnn· 
dantes trabajos al pueblo vecino y a los Luita, 
Oorfpa, etc.; subsistían p1· incip~tl1nente de la H gri 
cultu ralas parcialidades del valle de S::ima, Ashua· 
pa (Azapa), Tacana (Tacna), Pachia, etc. Sea 
p o r la escasez de ag11a, sea por insuficiencia de 
alimentos, eran de reducido vecindario Tanaccara 
o '11aripaca,, que llevaba uno de los notnbres del 
Ser Supremo, a · quien suponíase invisible, como 
escondido, allí, en lo más hondo de los m édanos 
del inmenso desierto; Pishua., lquelque, Oarniña, 
I sluga, etc. 

I .... a n1ayo1 ía de los habitantes de T a,cr:arna 
(Atacama), región antes n1uy poco pobla da, fue
r on traídos por los Incas Je J#lipi (Lipez, Bolivia). 
Constaba adetnás de pequeños caseríos de pue
blos poco considerables; tales con10 Ocalam:.i, 
Ohiuchiu y Quillahua. · 

POBLACIONES DEL CHINCHAY SUYO 

L a dilatada región de Chinchay Suyo aven
tajaba a las demás del Imperio juntas en el nú1ne· 
r o y en la importancia de los pueblos. 

Anta principiaba en el fértil valle de Sacsa
hua oa contiguo al Cuzco y tenía entre otros pue-

(1) Germán Leguía y Martínez, Historia de Arequipa, 
op. cit., T. I, pág. 467. 
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blos a Anta., Sacsa.huJ-tna, Rimac Tampu (Lima· 
tambo). Abancay, además de e~te pueblo.y <~t~os, 
comprendía los de L'oncacha con una ant1_qu1sin1a 
piedra de sacrificios crueu to~, otra cubierta j.e 
figuras ~im búlicas y un palacio o templo en n11-
nas y Cura1npi1 o Curamba d_on<le txtste u~a de 
las pirúrnides sepulcrales del tipo del teocalh me
x icano. Andahuaí/1:1.s centro de los valerosos 
Chancas tuvo una población continuada en el 
h8rmoso ' valle de su notnbre. En la parte oriental 
de Lucanas habitada principalmente por los So4 

ras v Andamarcas existía fuera de otras la po
bJ:.t.c-ión de Apucaira (AucHra) que fué capital de 
la provincia y conserva ruinas. 

Entre AndélhU<iilas, Lucanas y Vilcashuaman 
y territorio de los Pocras se levantaba Vi/cas, Ja 
ciudad ct·ntral del Tahuantín Suyo, que según la 
descripción de Cieza solo cedía al. ~uzco en lo i!11-
p onente del ·culto y en la extens1on de los edifi
cios públicos (1). Entre los demás pueblos de· 
Vilcas se distinguían Cangallo, que ha dado no~
bre a la provincia y Zuncos. del que estaban próxt · 
n1a s las importantes fortalezas de Lucanarnarca y 
S::icsa. rnarca , Los Pocras o nn turales de Hu aman
ga residían principalmente en Qr1inoa con anti
quísirnos edificios y cercana al carnpo de Ayacu
cho, .Azángaro (Huanta) a la ca_bezade fertilísin:io 
valle, y tenín n en las alturas orientales de su d1s
trito a los fieros habitantes de Iquiche . 

. Al terminar la fértil hoya regada por el Vin~
que, hoy llamado Pangoa, se ent!a?a en e_l terri
torio de Angaraes, que era la pr1nc1oal tribu de 
lluancavelica, o se pasaba al de los Huancas por 
la provincia de Tayacaja, que con su serpenteo 

(1) "El templo era servido por cuarenta mil indios alter
nativamente llel)'ando a cincuenta el número de los porteros; , ,.. b' , d para el maíz y demás provisio nes de g-uer.ra ha 1a i:ias e se-
tecient as casas; la fo rtaleza estaba defend~da p or tri~le muro 
dclópeo: todo rico y suntuoso en el palacio: santuario, luga
res de reg-ocijo". 
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forma el río de Jauja recibiendo por lo mismo el 
nombre de Angoyaco. (río de culebra). Los princi
pales pueblos de Anga.raes eran Acoban1ba c:on 
fértil campiña; Parco y Pico y con ta1n bos. P11ca rá 
con pirámides naturales, il1oya, con praderas re
servadas a J.os rebaños del Sol y An~·oyaco con 

· baños para el Inca y pu~n te de piedra reem µlaza
do por el de Izcuchaca. Entre las fragosidades de 
la cordillera existía Chor.lococha, en puna río-ida 
junto a la pacarifJa (lugar de origen vener~tdo) 
de los Chancas. Dotada de buen cJima y de rico 
suelo, Tayacaja tenía diferentes -pueblos y en Ja 
ceja .de montaña con inciertos límites y habitan
t~s i!1stahles ·el yalle de ~~ycomarca, que en el 
v1rre1nato formo la prov1nc1a de Aneo llamada 
hoy de Lamar y Fajardo. ' 

Los Incas habían dividido el territorio de los 
Huancas concentrados en el valle ele Jauja en tres 
provincias, en las que conforme al orden de las 
divisiones imperiales debían contener cada una 
por lo menos diez mil fatnilias, forn1ando una po
blación de ciento cincuenta mil indios. 

'·AJ regresar H ernando Pizarro de Pacha Ccamacc se reu
nían habitualmente en la plaza de Jauja unas deo mil almas a 
C?Yª nu.m:_rosa reunión podría con~ribu~r la pre$encía del ejér
cito qu1teno; y au11que algunos htstonadores hayan tenido 
semejante reunión por increíble o muy exagerada, no serán 
de su ~arecer los que hayan o~servado muy atentamente la 
pob!ac1611 del valle muy supenor al censo, tengan _en cuenta 
si_is 1ncalc11Ja,bles ~ecur~os, y adem~s d~ los lug~res, que toda
v1ac?nser~an las1tuac1ón y denonunac1ón antiguas, tomen en 
cons1derac16n- los muchos, que se han convertido en h ;.Jcien· 
das, y otros de que apenas qúedau ruinas o un confuso re
cuerdo" (1) , 

Al este del principal río se hallaba Puca1·á, 
fortaleza a la entrada meridi~>nal del valle, H atuu 
l3a usa con templo y palacio servido por más de 
ocho mil indios, casas de escogidas, cuarteles y 

(1) Sebastián Lorente, Historia de la Civilización perua· 
na, Ob. cit., pág. 2:17. 

, 

• 
• 

Dt 

229 
- (_1-

depó:o;itos muy gra~1des. La región occidental 
poseía inenos recursos y habita ntes. 

Las provincias de 1'arama y Chinchayccocha, 
aunque en la mayor parte, eran de rígida puna, 
tenían también muchas µoblaciones. En las cum
bres que forman la raya d'e Jauja estaba Posi, 
pueblo del que quedan algunos vestigios; en la 
bajada del hermoso valle de Tarn1a, se adn1ira
ban los grandiosos aposentos de Tarrnatambo; 
en las faldAS de la pintores\.·a quebrada eran nu-
1nerosas las parcialidades de Taramas. Por las 
faldas de la cordillera de Yauli, había muchas al
deas ya en las orillas de ese río, ya en diversas 
mesetas de los Andes. I .. a gran m_esa de J unín o 
Chinchayccocha p'resen taba en torno de la espa. 
ciosa laguna de Pumpu (Bo111bón), asiento princi
pal de aquellos te1npestuosos altos, .varios pue
blos y caseríos. Por las quebradas del norte se di
senJina bao diferentes parcialidades. A la montaña 
se internaban Carhu¿1,n1ayo y otras rancherías. 

En el norte de la altiplanicie· cerca de los orí· 
genes del , Marañ()n, y no lejos del actual pueblo 
de Baños, era una floreciente nietrópoli Hua,nucu, 
11amado por.. los primeros españoles Guaneeo y 
Guánuco el viéjo. 

Dice Cíe.za de Guanucu: 
' ' En lo que llaman Guanucu, había una ca!?a real de ad

mirable edificio, porque las piedras eran grandes y estaban 
a,dmirableme¡1te asentadas. Este palacio o aposento era ca
beza de la-s provincias cotnarcanas a los Ande:i, y junto a él 
habíatemplodelS~lcon número de vírgenes· y ministros, y fué 
tao gran cosa en tiempo de los Incas, que había a la continua 
~olamente para el servicio de él más de treinta mil indios". 
La ciudad poseía además del santuario, palacio, fortaleza, 
vastos depósitos, 1,)años y otros edificios correspondientes a 
una metrópoli de más de doscientos pueblos situados desde 
Tarma, a las fronteras de Chachapoyas, y desde la montaña 
hasta el callejón de Ruailas". 

Los prineipales pueblos de Conchuco~ en la 
r egión interandina fueron, Huari, Poma.bamba, 
L'ha,vin de misterioso castillo o santuario, Pa,rara 

" 
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q ue h a <lejado importan tes r uinas, Pns1-1can1· h a, 
de a dnlirables sepnlcr os. En la p rO\'Ínc1a de H11a
m alíes existían más de ci ncuenta pueblos. L:.t 
pro ximirla d a la m nnta ña h acía más i ncier ta la 
est a bilidad d e las p oblacio nes ex pu estas a la s 
irru pcio nes de los P a n;.itagu Hs, Ca r <-tpachos o 
Chupach os, Callese::as y otra s hordas feroces. 

En la parte setentrional del Chinchay Suyo 
<"ncerrada entre el baj:> Marañó n y el Huallaga . 
aderná s de las tribus errantes de los bosque~ ve
c inos , existían los esf1>rzados Chacha en la p ro
vincia de Pataz, y en el departa111 t~ 11to actua l de 
,t\.tnazonas, muchos pueblo~ entre los ~uales esta
ba Lla vantu, uno de los asientos de la inoderna 
C ha cha poyas. 

Al Oeste d€1 Marañón dando frente a Chach::i
poyas, dilataba su influencia Caja 1na,rca por la sie
rra y p o r Ja costa sobre vistosas coli na s , gozan
do de fértil valle con luj osas con..:t ruccio nes de 
n1etrópoli en su recinto y co n baños tern1a les a la 
vista . Por el Sur, prescindiendo de los pueblos de 
costri , tenía sujetos a ·varios otros y a las par
cia lidades de J esús entre lHs cuales est a h a la b ien 
e nca~tiJlada Ichocá.n; ert el valle de Co ndeb r1 1nba, 
la comarca a s1gnada al culto del Sol. esta ba en 
t re otra s pobla~iones la de Cajabamba ; en Hua 
n1a ('huco la de Jl!larcahuarnac/Juco con magníficos 
aposentos y el soto reservado para. las gra ndes 
cacerías, el caserío de .4.nda,marca, donde hubo de 
ser muerto sin duda Huáscar y otros innun1era
bles. Los pueblos se multiplicaban aden1á s t n t'l 
valle de Ct'lenclín. en el 111al sano y fé rtil de San 
Marcos, en las punas y quebra d a s del No rte 
donde los Llaucanes han dejado grandes sepul
cr os, en el dilat<1do, pintoresco y fértil valle ele 
Huambos (que dt:spués s e ha llamado provincia 
de Chota) donde estaba la poblaci9 n J a ibua de 
ha bitantes albinos y grandiosos aposentos en la 
co rdillera próxin1a a la otra població n de Chota. 
P o r últi1no, erí los confines hallába nse los Paca
¡noros (Jaén). quienes resistieron tenazn1ente la 
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dominaciqn imperial a favor de s u clim a y espesas 
selvas, ranchería s y había varias for t ines avan
zados . 

''La parte occidental de Chinch::iy Suyo no abuor16 menos 
ea poblaciones. que la región intern.ndinn. Bien entrado ya 
el SÍf!IO diecisiete se contaban de Nazca a Túmbez, en l a cos ta 
y en las c<ibeceras má s de seiscit:ntas ag1·upac.:io11es d e indio1' 
entre pue;•los y nldeas, fáciles de reconocer p or r uinas, case
ríos, haciendas y luga res que h an conservadu iguales denomi
naciones mas o menos lijera tnente alterada~; e11 la época cita
da ya lrn bía desaparecido t111 núme ro muy considera ble de 
pul·blos iudígena s, sea p \1 r los estragos de la conquist a o por 
las reduccio nes del Vin·ey Toledo, sea porque la culunización 
espailola devo raba a és tas y a los demás estaLlecimien tos de 
indios, a qm: a lcanzaba efi.cazme11te su influencia, con la es
pantosa ra p id ez propia de las razas dominantes, q ue suplan
tan a los vencidos siempre que no Los prote~e decididan1ente 
una c ultura p revisora y beuéfica:" (1). 

En los valles de Nazca, la p oblació n m ás con
sidera ble era la que hoy lleva ese n o n1bre y en
tonces se llamaba L'ajanJal'ca . 

Según Acosta, sus habitantes a doraban un g ra o cerro a d
mirándose de que existiera a llí aislado y con vistosa forma ; 
eran nn mer-osos, po rq ue los céleb res acueducto$, q ue con no· 
t able a rtificio u t ilizaban la s aguas subte r ráneas, permitían el 
cultivo de ca mpos di latad os. 

El valle de lea, para cuyo riego se h a bía saca
do la gran acequia lla mada la Chira na,, fu é de los 
n1 á s fl o recientes y poblados: Ocucaje 1nuestra par
te de su grandeza en l.as ruina s y pudo sostener 
gran n úmero de habitantes,· sea co n la pesca. sea 

1 con el cultivo; Hana nica, cerca de la ciudad ele 
l ea, Hurinica (Luren) contuvier on el vecindario 
m á s considera ble. 

" Los de Pisco y ·Chincba,estrecbamente unidos forma-
1:-an u no de los señoríos má s poderosos: cuando Pizar ro vino 
descubriendo el Perú hasta Santa, todos los costeños del 
t rá nsito le encarecieron tan to la g ra ndeza de C hincha , q ue le 

(1) S. Lorente, H is toria de laCivilizació n P erua na, págs. 
240-41. 
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m ovieron a h a cerla incluir en su futuro ,llOb1erno al capitular 
con Carlos V la conquista; Almagro quiso hacerla capital rl.: 
la J\ueva Toledo> y el Rey se reservó la encomienda. Si bien 
todo el valle p od1a considerarse como una vasta ciudad, cu
yos edificios se continuaban eo la campiña sin ninguna o con 
cortas distancias, las agrupaciones más com•iderables erau 
I-Iauanchincha y Hurincbincha (Chincha alta y Chi nchaba
ja); en el de Pi~co, y sus dependencias los pueblos más cono
c idos fueron Yumay, según BalbPa, (Humay) que Almagro el 
joven llama en el documento publicado por Mendoza pueblo o 
asiento de Limaycasca, con una de las denominaciones com
plejas muy usadas en el Imperio, Chunchaoga, Pisco y San
gallá~" (1). 

De la actual provincia de Castrovirreina, en. 
tre los pueblos occidentales relacionados con lea, 
se contaba Hllaitará dotado de templo, intihua
tana y fortaleza, en bella situación. 

El nntiguo señorío 9e Chuquimancu poseía eti 
el valle de Cañete H11a,rco (pueblo viejo) y Hervae 
con palacio. En la quebrada de Lunahuaná, el 
Inca Tupacc Yupanque levantó el edificio y el 
fuerte lncahuasi e hizo construir además, lo mis
mo que cuando su expedición a Quito; buenos ca
minos, tan1bos, cuarteles y grandes depósitos. 

El señor Larrabure y Unan u~ a quien se debe el descuhri· 
miento de las ruinas de lncahuasi, en una exciusión arquel6-
gica entre Cañete y Lunahuaná da una idea de dichas ruinas, 
en los siguientes párrafos de su interesantísima monografía 
publicada en 1894. 

Dice así: 
"Eo resumen: compónese Incahuasi de una explanada con 

veredas en el centro y un curioso altar: dos <::scaleras de pie~ 
dra conducen a las terrazas que dominan el patio, o explana
da; cuartos µara los guardianes: dos pasillos que van hasta 
el fondo y dividen el interior del edificio en 3 grupos: el l.º 
formando habitacio nes con tarimas y seis series <le cuartitos 

. destioados a depósitos, y cuya techumbre com6n sostenían 75 
columnas, quedan al edificio un aspecto monumental; 2.0 com
pue~to e~clusivamente de habitaciones en que se co,nsultó 
cierta independencia; y en fin, el 3. * provisto además de un· 
d ormitorio (5.35X2050) con sus tarimas. 

-
(1) S. Lorente, Ifistoria de la Civilización Peruana, pág. 

241. 

, 
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"Ciertos detalles de importancia vienen a completar el co
nocimiento áe [ocahuasi. A.poyado en el muro frontal, en- . 
tre las d os esca leras, existe un rectángulo de piedra, en forma 
tje me:-;a (altu ··a del suelo O'G5, fondo 2 '30, 3'95) como los 
auxili~.res que hay en los templos, cerca de los altares, para_ 
colocar <11versO!i objetos del culto, y que tal vez desemµeñaba 
un papel análoJrO re!'pecto riel alta r central que he descrito. 

"3ubieudo la e~calera del centro, la entrada al pa~illo ba 
sido ceri-ad a con un contrafuerte, á la vez que 10 pilares se 
alzan má~ a la derecha, en la misma terraza, contra la~ pa re. 
de~, para contener la pr<::si611 ejercida por el terreno que se 
halla todo e 11 plano a~cendente. 

"Fuera de los muros queda en el exterior, hacia la dere
cha, un departamento compuesto de 9 hAbitaciones con algu
nus tarimas:· <liríase el apos~nto destinado a las po•tas. o 
chasquis iudígenas, y a los encargados de la conservación de 
los caminos-dos necesidades administrativas que co nsulta· 
ban siempre los [neas en sus construcciones . También en la 
parte exterior y hacia la izquierda, hay otro departamento 
de cuatro pequeñas habitaciones, sin du<la para los guardia
nes que d ebierou vigilar la población vecina, la cual se exten
día11 paralelah1ente en la p<Lrte más baja d e! la quebrada. 

''Bn fin, retrocedemos al camino, vemos levantarse frente 
a Incahuasi un monte conocido por «Cerro Hueco», nombre 
proveniente de hallarse una ~averna a sus faldas. Algunas 
rampas y escaleras, Jabrada~ en el cerro , permiten llegar CÓ· 
modamente a la cumbre, donde hay restos de construccioues 
militares coetáneas de Incahuasi. Domína~e de allí no sólo 
el camino entre Lunahuaná y Cañete, sino el paso del río, 
pues en este sitio se hallaba el pu.:nte de cabuya por dond<:: 
pasaron los lncas a la conquista del Huarcu. Ademái•, pro
h>ngán<iose la quebrada más allá de Incahuasi, comunica con 
Topará y Chincha: de suert~ q ue este punto constituía la llave 
de los dos principales valles de la costa". 

La provincia de Yauyos sun1a1nente escabro
sa y fría, txcepto en pequeñas q uebi·adas ccJnte
nia muchos pequeños pueblos. 

''Sometidas a la inmediata influencia, de la antigua y ve
nerada P acha Ccamacc estabau innumerables poblacíones 
esparcidas en los valles, que riegan los ríos de Lurín, Rimac, 
Chillón y P;.isarua_yo, en ~us ('ercanías, Aquel santuario que 
dominaba los pueblos de Lurín, Pacha Ccamacc y otros, ha
bía ~ido embellecido por los Incas con magnífico templo del 
Sol, depósitos .v una casa de escogidas, en cuyas ruinas ~e 
a dmira un 1·aro ejemplar de arco perfecto. El litoral compren
dido entre Pacha Ccamacc y el río Chillón, estaba dividido 
según Cobús en tres hunos o secciones de a diez mil familias 
encabezada la del sur por Surco, la del centro por Maranga; 
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Ja del norte por Can1b~illo, tod.a~ tres co.n g.r a ndes constt:uc
ciones alaunas adornadas de vistosos d1bujos; mas de cien· 
t o cincue~ta mil ha,bitantes establecidos en tan b ella comar
ca, formaba n además de los dichos pueblos y de otro~ muy 
p eq uelios Jos de Limatambo, Li n.a a lo larg"O dd río y cuy o 
curaca tenía su asiento en el Jugar ocupad o h oy por la plaza 
mayor Huatica , Lati. (Ate) Huanchihuailas, PAriache, Huay
cán. P;)corucbo, Huachipa, Luriganch o, y los cuatro ds Chu· 
quit'lnt(\, Huancané, Comas y Collique, que arruinados die
r on vecino s a Carabaillo. El aislado Ancón dehió contar 
además de las subsiste11cias que le ofrecía la abundante pesca, 
algunos pozos hoy cegados, o mana,11tiales invadidos po r el 
mar; pues de otro modo la falta <le agua le habría impedido 
con tener el numeroso y flrireciente vecindario, de 9_tlC las mu
chas huacas dan un testimonio inconte!'tab le. E l valle de 
Chancay y delllás territorio re?:ad o por e l Pasamayo o por 
las acequias ~aca.das de este río, donde desde hace tres siglos 

·es poco considerable la raza indígena, tuvo e n é l diecisei~ hunos 
3<1,000 tributarios o sean más de 150,000 alml-ls: su capitat 
era la h oy insignificante Aucallama, de la q ue dependían Hua
ral (llamado hoy el viejo en ruinas), Cha11caillo con depósi· 
t os ~ubterráneos y ot ros dieciseis o dieciocho pueblos, en la 
extensión de d oce o catorce leguas, según el P . Meléndez" (1). 

En las provincias d e Huarochirí y Canta que 
son casi t a n escabrosas como la d e Yauyos, las 
poblaciones erétn también muy pequeñas . y en 
gran número. 

Al norte de Chnncay la población vivía en la 
ruta de la sier ra de Cajatambo, en la llana y ame· 
na cost a , donde se notaban Llacha.v d e bellísin1c-1s 
101nas y Huaoho entonces ranchería de pescado
res y navegantes que iban por g uano y en los 
oasis del prolongado desierto, como en Pa.ra.nion
p;a y en Ca,s111a ·baja y alta con notable castillo . 
J.., a dilatada. fragosa, y con excepción de p equeñas 
quebradas, fría provincia de Cajatambo domina
ba las costas anteriores teniendo más de sesenta 
pueblos . 

En tre Jos pequeños oasis de la desierta costa 
ostentaba su g ra ndeza el h oy también desolado 
valle de Santa, en el que un hábil s istema de irri. 
gación extendido hasta Ohimbote hacía v ivir en 

(1) Sebastián Lorente, oh. cit., p ág. 243. 
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la abu ndancia a millares de indios. En un a que· 
brada intPrio r cu vas aguas poc<1s vec~s llega n n l ' ~ río Santa existe el pueblo de L l-tCran1arca, que 
tc)d:-tvía c~>nserva dos huacas a po~< l distancía. 
E l bellís in10 callej ón <le Hu<t ilas rebosa~a de ve· 
cindario distinguiéndose a llí las poblaciones de 
H11araz, (a.rhuaz, Recuny, llan1a~H ento:ices Su
carecuay, Hu8,ilas, Y11ngfl.y y otras con innume
rables c<1seríos. Don1ina nd o por el nordeste el ca-
1lej6n de Huailas y en las vertiente~ gue tributan 
sus aguas al cRuda1oso Santa, ex1s ban Palla,sca 
y Oo11cl1ucos. Hacia la parte occidenta l ele la Cor
dillera Negra, que cierra el callejón por el lado de 
costa estaban Pa.rnparornas, 1lJla.ca.ta, y otros pue
blo~ lla mados de vertlente. 

' El territorio que !'5e extendía de Santa a Pa
cas1nayo y donde tenía s~t centro el señorío _del 
gran Chimú, solo pudn alimentar en los peq1~enos 
va lles de Cha.o y Virn las r educidas .Pº blAc10,nes 
así llamadas y la de G11a,ñape c<>n vanos ~asenos; 
pero en la espaciosa llanura que hoy do1n1na Ti_:u
jillo existfrtn además de la populosa lhanch.an, 
1VJ.ansich e, Hua.nch:.ico, Huamán .Y !}[oc be; sub ien
do el valle se hallaba Sirobal; en las cabeceras los 
pueblos de Otuzco y Co11tumaz;,í, entre otros. El 
valle fértil y prolongado de Chicama ~or~a ba 
una población no 1n~errumpi~a cuyos 1?!·1nc1pales 
pueblos eran la antigua Oh1can-1a, P a1)án y F:JJ· 
ca.lá.. 

De Pacasmayo a Sechura vivía una raza tan 
numerosacon10 activa conservando la mayoría de 
e]la el Nlochicacon10 lengua. Las poblacionesi11ás 
conocidas en esta región fueron Pacat11am11, que 
rlejó considerables ruinas, SañB., Llampallec ( Lam-
bayeque), Chot con huaca célebre y otr:.is. . 

Del desierto de Sechura a l golfo <le Guayaquil 
fueron pocas las localidades habitadas a causa del 
á rido arenal que do tnina la prolongada cos~a, 
pero se aglomeró innumerable gentío, donde .quie
r a que la feracísi.ma tierra alcanzó el ben~fic10 del 
agua . Allí estuvieron entre otras poblaciones Se-

·' 



• -230-

ch ara , Cf}¡tacaos, Tangarará, Sullana, 11ún1bez 
q ue fué el baluarte y la capital floreciente de la 
reg ió n vecina. La metrópoli general de aq uella 
p rovincia y de la inmediata serranía fu é Bua nca
ba,mba d otada de los correspondientes edificios 
relig iosos, político~ 'Y 1nilitar1..:s; Aya. vac¿i era un~ 
cercana dependencia de la anterior. 

POBLACIONES DEL REINO DE QUITO 

Na<1a se sabe del n úm~ro cierto de ciudades 
que habia en el Ecuador en tiempo de lo~ Incas; 
ni uno se puede forn1ar una idea clara acerca de 1~ 
1nanera cómo estaban dispuestas y arregladas. 
En la provincias de Atacames par~ce que había 
uno u otro pueblo~ cuyas calles eran rectas y t ira
das a cordel: de la famosa ciudad de Tomebamba 
en la provincia de los Cañaris, solo se conoce la 
particularidad de que estaba. asentada a la rúar
gen de tres ríos, y por las ruina~ que aun quedan 
a li-t,s orillas del Rirca.y, del Minas y del caudaloso 
Jubones, se puede conjeturar que era muy exten
sa y populosa . Tupacc Yupanque y Hua yna 
Ccapacc, construyere >n en ella temµlos y pala
cios; pero a decir verdad, el caracter de las cons
trucciones es tan singular que no pueden confun
dirse con los de las construcciones de los Incas. 

"Ya lo hemos hecho notar en gtra parte y ahora lo a<l
vertirnos de nuevo: no se ha de confundir la Tomeba mba de 
los Incas (si al<-runa hubo), con la ciudad de los antiguos Ca
ñaris, llamada también Tomebamba; tanto más cuanto este 
nombre de Tomebamba era no solamente el de una ciudad, 
s ino el de toda una provincia. Así pues, cuando se hablarle 
edificios coostruídos por los Incas en Tomc:bamba., se entien
de, por lo general, la provincia y no l a ciudad. Ei más nota
b le de estos edificios fué, sin duda, el de Hatun·Cañar o Inga
p irca de Caña r, edificado por Huayna CcApacc. al extremo 
setentrional de la a ntigua provincia del Azuay¡ y Cieza de 
L eón lo llama Reales Aposentos de Tomebamba" (1). 

(1 ) Nota de Federico González Suárez, en su Historia Ge
neral del Ecuador; T. I, pág. 205. 
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" J..,a ciudad de Quito, fundada en un plano 
nesi o·uaf. con anchas quebrad~s. debió presenta r 

· un H~peeto m?y variado, c()n sus gruJ?OS o hilt> ras 
de chozas pajizas y los extensos palactosde Huay· 
na Ccapacc, construídos de piedra labrada con 
tnuros n1acizos y cin1ientos" . 

''Dos cla ses de edificios levantaron los Incas en estas pro
vincias: unos comune" y ordinario~. otros gra.ndiosos y no ta
blPS. Los primeros est a ban destinados para utilidad común 
y eran posadas u hospederías en el ca mino real; los otros era n 
p alacios para los sobe ranos. . 

· 'Los Tambos debían ~er muchos indudablemente en todo 
el territorio del Ecuador, desde Huaca al Norte en la provin
cia del Carchi, donde ?rincipiaba el gran camino real, hast a 
más allá de Loja al Sur;. pero en nuestros día s no se conser
van más que los vestigios <le cinco <le ellos. Uno en :\locha 
entre las dos provincias J el Tungurahua al Norte y del Chim
borazo al Sur: debió estar en el mismo punto en que hoy está 
el pue blo y la s piedras labradas, que se conservan en las pa
redes y g'radas de las casas de la pQblaciÓnJ man!fiest~n qu.e 
fueron de los mejores, y, a~aso, hubo también allt a !gu!l pa~ 
Jacio para los Incas.-E11 Achupallas, • a la ·falda setentnonal 
del cerro dd Azuay~ se co_nservan señales y vestigios de otro, 
com¡truido también con piedras la bradas. 

!'Sobre la cordillera del Azua y , en lo más desierto de aque
llos páramos, están t odayía visibles los cimient~~ de otro, 
g rande, de piedra t osca, sin labrar. La construcc16n de este 
edificio ~e atribuye al padre de Huayna Ccapac. 1 

''En las cercanías del pue'::>lo de Deleg, entre el pueblo de 
Nabón y el dé Oña y encima de éste hacia el Sur ha habido 
otros tres tambos, cuyos vestigios existen todavía en la pro
vincia de Cuenca. 

" Antes de la ciudad de Loja, una jornada, en el punto que 
llaman Lns]u11tas, por la confluencia ~e dos ríos; se ven to:ia
vía en pie los restos de la s paredes de p1edra <;}e otro tambo <te 
los Incas. - Todos tienen un plano muy sencillo y sus paredes 
están fo rmadas de piedras sin labrar, unidas con un barro 
consistente, que hace las veces de ·mezcla. Ef tambo del .~zuay 
el de Achupalla~ y el qu~ existía en Pom~Jlacta se atnouyen 
al inca Tupacc Yupanque: los otros son indudablemente del 
tien1po de Huayna Ccapacc. 

L os palacios que construyeron los Incas en el Rei~o de 
Quito no debieron ser muchos y, acaso no pasaron de cinco o 
cuan do más de seis: uno leva nta do por Atahu.allpa, donde 
ahora está la ciudad de Cuenca, y los otros edificados po r su 
pa dre el Inca Huayna Ccapa<:c· De éstos, el de 9añar se con
serva todavía e.n pie y puede Juzgarse lo que. sena, por lo que 
aun existe sin destruirse; los otros han perecido casi por com-
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pleto. En ·el de Caranqui nació Atahu3:llpa; y en el d~ C:añar 
recibió el I nca Huayna c~apacc 111 noticia de la apanc100 de 
los e!' pañoles en las aguas. del Pacífico. . . 

" Estos palacios eran inmensos y abarcaban en su c11:c u!
to una extensió" cnnsid··rable de terreno, con la casa prm c1-
pal destinada p a ra el ~ob~ra_no v los ed~ficios dd co~to_rno, 
donde se a lojaba la regia st:rvtdu mbre_.- r-A plano er~, d1H1nto .. 
a juzgar por el papel de los dos palacws que tOd?iv1a se co_n
servao; y las paredes son muy anchas y.constr uida:> de pie
dra:-; labrad as. 

En el de Cañar hay piedras e normes, principédcnente en el 
cuerpo de la elipse, y están unidas con ta) arte .Y co:1 tanto 
primor, que en la juntura ele sus caras no es posible rntrod_n
cir ni la hoja de u n cuchillo delgado. En la labor de las p1e
ciras pn~domina siempre u oa misma fo rma, pues todos los 
lados son toscos y conservan su figura natural y sol:unente 
uno está labrado en forma conveja. Sea cualquiera el tama
ño de las piedras , la labor es la i:1isma, lo cual da a los edifi
cios de los l ocas un aspecto extenor que no carece de hermo
sura. - La techumbre era siempre de paja con bastante 
inclinaci<>n para dar caíóa a la corriente de las aguas: los 
apc:sentos n o t enía·n co1nunicación interior unos "On otros, y 
las puertas eran 1nuy altas, ancha~ ~n la base y aogoslas en 
la parte superior: de umbrales serví an unas losas grandes de 
piedra: no habían ven tanas para dar luz a los aposentos, pero 
en las paredes de éstos estaha,n dispuestas unas comu alace · 
nas pequeñas <le la iuisma figura que las puertas.- En el µa la
cio de Cañar había algunos departamentos, cuyas paredes_ se 
hallaban cubiertas de una pasta de barro 111uy delgada, pin
tada de rojo bastante claro. 

"El palacio de P achuzala en la :lanura <le Callo era de 
meno res dimensiones que el Cañar, p ero idéntico por !>U estilo 
v manera de construcción. T anto en el de Callo como en el 
Cañar, !laman la atención ciertas pie<lras con unas pro longa· 
ciones cilíndricas gruesa-., labr~das a manera de clavos en las 
mismas paredes do nde están dispL1estas simétricamcn te" (1). 

5.-"En la construcción de sus caminos, los an
tiguos peruanos tuvieron que consultar necesaria-
1nente la t opografía del país. Dos fueron los 
principales: uno y el más itnportante, serpentea
ba por los A~1des d~sde el Cuzco a Qui~n hacia el 
Norte y a Chile hacia el Sur, y el otro iba p0r los 
llanos o la costa, desde 'I'um bes hasta el desierto 
de At~cama. Estas dos arterias corrían casi pa-

(1) F ederico González Suárez, ob. cit., pág. 201. 
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ralelas al Océano y se comunicaban a su vez por 
camir!OS de segundo orden que descendían de la 
cordil1era hacia el litoral. lJnos y otros, admira 
blemente conservados, cruzaban por las sinuosi
dades del terreno. 'fal fué el siste1na general 
adoptado sabiamente por los indios para satis-
fact:r las necesidades del tráfico ( 1). . . 

" Del primero de ellos, dice Cieza de León: que 
lo recorrió en gran parte: "Se hizo un camino el 
111ás soberbio y de ver que hay en el mundo, y 
más largo, porque salía del Cuzco y allegaba a 
Quito y se juntaba con el que el iba a ~hil_e, igual 
a él. Creo yo que desde que hay n1e1nona de gente 
no se ha leído de tanta grandeza como tuvo este 
camino, hecho por valles hondos y por sierras al
tas~ por nlontes de njeve, por termedales de agua 
y por peña viva y junto a ríos furiosos; por estas 
partes. iba llano y empedrado; por laderas bien 
sacad o, por las sierras deshechado", por las peñas 
socavado; por junto a los rí::>s sus paredes; entre 

'nieves, con escalones y descensos; por todas par
tes limpio, barrido, descombrado, lleno de apo
sentos, de dep.ósitos de tesoros, de templos del 
Sol, de postas que había en este camino. ¡Oh! 
¿Qué grandeza se puede decir de Alejandro, ni de 
ninguno de los poderosos reyes que el mundo 
mandaron. que tal camino hiciesen, ni inventasen 
el proveimiento que en él había? No fué nada la 
calzada que h,s Romanos hicieron, que pasa por 
España, ni los otros que leemos, para que con éste 
se co1nparen (2}". 

"El camino de la costa tenía de quince hasta 
cuarenta piés de ancho; cerrábanlo dos tapias pa
ralelas, de dos o tres metros de altura; estaba 
bien empedrado, siempre limpio y cerrado con 
árboles donde lo permitía el terreno. En 10:3 ex
tensos arenales de la costa peruana, 1narcaban la 

(1) Eugenio Larrabure y Un a nue, M o nografias H istórico 
americanas, Caminos del antiguo Perú. 

(2) Del Señorío de los Incas. Cap. LXIII. 
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ruta al viajero palos clavados de trecho en tre
cho; y ''así como se tenia cuidado, dice Cieza de 
León , de limpiar por los valles t'l camino v de re· 
u ovar las paredes si se arruinaban o gastaban, lo 
tenían en mirar si algún horcón o palo létrgo. de 
los que estaban en los arenales, se c~ía con el 
\'iento, de tornarlo o poner; de manera que este 
can1ino, cierto, fué gran cosa, aunque no tan tra
bajoso como el de la sierra" ( l ). 

"Análogas d~scripciones t'ncontrará el lector 
en otros escritores pr.imiti vos. Zárate dii:e tam
b_ién que los Incas ''hicieron dos caminos (elide la 
~terra y de la costa) en el Perú, tan señalados, 
q!le no es justo que se queden en olvido; porque 
ninguna de aquellas que Jos autores antiguos 
con ta ron por las siete obras más st-ñaladas del 
~undo, se hizo con tanta dificultad, trabajo y 
cost<? ~orno éstas". En fin, otro autor citado por 
Garcilaso, cree· que dichas obras hicieron vt!ntaja 
''.ª l.as fábricas de Egipto y a los romanos edifi· 
cios ' . 

"E:i cuanto a los caminos de segundo orden y 
que descendían de Este a Oeste, uniendo ~quellas 
dos a rterias del pueblo peruano, há1lanse descrip
ciones particulares en varios libros de la época de 
la conquista, especialmente en Cieza de León, cu
yt>s trabajos a este respecto son de un valor ines
timable, ya por las incansables escursiones a que 
se entre5ó este autor en el suelo de los Incas, ya 
por el espíritu de verdad que don1ina su palabra. 
Así, al hablar del camino de Jauja a Lima. "acuér· 
dense, dice (los que hubieren estado en el Perú) de 
la lade.ra que baja ~l rio Apurín1ac, y cómo viene 
el ca1nino por las Sierras de Páltas, Cajas, Ava· 
vaca y otras de ese reino", a fin de encarecer la 
importancia de esas obras jigantezcas de los In
dios". 

(1) La Crónica del Perú. Cap. LX. 
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6.-Desde. Pasto hasta Tucu1nán y Chile en el 
vasto Imperio de los Incas se h~blaban idiomas 
diversos . Cornprendiendo la necesidad de realizar 
1a fusión de todas las razas que estaban b:ijo su 
do1ninio, dichos soberanos impusieron como len. 
~ua general el quechua; pero no obstante sus es· 
tuerzus et;i ~l sentido de la asimilación persistieron 
muchos 1d1omas con sus caracteres peculiares 
Esto acontece na~uralmente en casos análogos; 
los pueblos conquistados aprenden el i<iioma de 
sus · conquistadores por obligación, para enten· 
<iers~ entre. sí y con el pueblo conquistador; pero 
al 1n1smo tiempo por _costutnbre y por un secreto 
sentimiento de independencia conservan durante 
muchos años sus idiomas particulares. 

El. trastorn,9 pr?ducid? ,en to~o el país por ta
conqu1sta espanola, paralizo en cierto sentido 1a· 
obra de los Incas y aun la hizo retroceder: libres 
ya de la pesada carga de aprender un idioma ex
tr~ñ?,. muchos pueb~os volvieron a sus lenguas 
pn?11t1v~s y despreciaron la del Cuz~o, más era 
ya 1n1pos1ble borrar en ellas la influencia introdu
cída por el que~hua, y las lenguas que sobrevivie
ron han llegado hasta nosotros notablemente al
~er~das. Por su parte los españoles fomentaron 
1nd1rectamente el predo111inio del qutchua que fué 
la úuica lengua indígena empleada por ellos en 
su tra_to con los nat!lrales, los cuales, por supues .. 
to tuvieron que continuar usándola cuando no se 
l}allaban expeditos en el castellano. 

Para desvanecer el grávc error de a lgunos escritor~s que 
ha_n ne~ado la variedad de Jas antiguas lenguas perua nas, .el 
senor L.arrabure y Unauue da unas cuantas citas de documen
tos oficiales (1), 
_ ·'Por cédula de 25 de Mayo.de 1577, dice, el Rey de Espa
na orde~~ a sus _gober~a~~res :Je! Nuevo Mundo que hicieran 
Y Je r~m1.t1e~e ~,na d~scnpc1on detallada de los lugares sujetos 
a su .JUnsd1cc100; y en el capítulo 5. 0 les pedía una razón de:: 
las diferentes lenguas. 

. , (1) Monografías Hist6rico·Americana s, ob~ cit., Lenguas 
1od1genas del Perú, págs. 121 y 122. 
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" Tengo a la vista algunas de la" relllcioues hechas po r lo ~ 
g obernadores del Per(1. El de Ja uja Cl!ntesta a l C·>nst'j o_ de 
I ndia s, que "cada rep lrtimie11to de: lo .; tr~s d ! ese va lle tiene 
su leng ua difert'nte u no d : o tro' ' ; el de Hua 111anga d ice_ que 
"ca i a parcial ida i ha bla su len~ua dif.! ren te'' ; ~I de V:1lcas
Huamán que además d i! La qu.!chua. " h~y otr"s d1f~ re nc1as de 
lenguas, traídas donde tuvieron su principin y su origen; el de 
Atun-rucana, qu~ "cada cacique tiene su lengua" ; el de Anta
marca t iene11 una. de por sí a.11 t iquísim:i, y los de Apocaraes 
otra, y otra los Omapacha::, o tra los Huchucayllos; y estas . 
len o-uas no tienen nom bre cada una de por sí, mas que torios 
ello~ dicen a su propia lengua Hahuasimi. que quiere decir len
gua fuera de la general, que es la del In.::a" ; y al mismo tiem
po todos convienen e n que la quechua era la usada general
mente y que en seguida venía la Aimará." 

Respecto del nú1nero de las lenguas indígenas 
a r-principios del siglo XVI, hay diversidad de pa~ 
receres. Et célebre P. Acosta dice que pasaba de 
setecientas. Los PP. Jesuitas calculaban q ninien· 
tas lenguas principales entre la América Central 
~la del Sur. El. barón de flun1boldt estimaba en 
a,/gl111as centeTJllS las de todo el Nuevo Mundo. 
Rivera y Tschudi dicen: "en el Continente de la 
_\rnérica del Sud, desde el istmo de Panamá basta 
el cabo de Hornos, se hablan de 280 a 340 len
guas, de las c~1ales las cuatro quintas partes se 
componen de idiomas radicalmente diferentes, y 
uncl quinta de dialectos independientes". En fin, 
no fa ltan escritores que l~agan subir su nútnero 
hasta mil quinientos y aún dos mil, 

· Proporcionalmente a la extensión del lmpe. 
rio se ha calcularlo para el Perú de ochenta a cien 
~enguas. El sefior Larrabure y Unanue cree esté 
cálculo exagerado y se inclina a afirmar que en 
el mornento de la conquista, las lenguas rnadres 
no pasaban de veinte, estimando que los restan
tes eran dialectos n1ás o menos corrotnpidos. 

Bajo la denominación de Hahuasilni co1np.ren
cHan los Incas todos los idiomas y numerosos dia
lectos del I1nperio, exceptuando el quechua. Así 
hablar en hahnasi111i valía tanto como hacerlo en 
la lengua especial dd lugar y no en la oficial. 
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Las lenguas madres er~n por lo demás la ai· 
1na.rá, la quechua, la yunca o rnochtca, la puqui
na, Ja cauquí, fuera de las habladas en las tres 
grandes provincias conquistadas por los Incas: la 
quiteña, la calcha,quí y la ttl'aucana. 

"En este caso, llahuasimi se refiere a Jos tiempos más 
remot os de la lingüística americana y ha debido abrazar una 
gran va riedad de lenguas y dialectos. Bajo esa denominación 
se expresaba, pues, el inmenso dep·ósito donde confinaban los 
señores del Cuzco los idiomas de los países conquistados, has. 
ta suprimirlos poco a poco, y a lcanzar su idea l, que era la 
unidad perfecta del habla y Ja fusión de todas las razas indí~ 
ge nas. 

' 'Por consiguiente, coloco en primer lugar aquella expre
sión, ya por referirse a los tiempos más distantes <le la lin
g'üistica peruana, cuanto por el vasto campo que ha debido 
abrazar. Y en cuanto a las otras lenguas madres, voy a dar 
de ellas una rápida noticia. 

"AIMAR.L- Los idiomas aimará y quechua , como que co
rresponden a las dos civilizaciones más recientes del Perú, han 
dejado huellas profundas a enormes distancias de sus respec
tivos focos, esto es, el Titicaca y el Cuzco. De tal suerte se 
mezclan a veces, que no es fácil descubrir si muchas palabras, 
especialmente nombres de poblaciones, pertenecen en realidad 
a un idioma o al otro. De todos modos, el Aima rá tiene derecho 
a la precedencia sobre el quechua: y tanto llegó a dominar 
esa lengua primitiva, que n1uchos de los titulados idiomas in· 
dígenas no son, en opinión del célebre P. Bertonio, sino dia
le.ctos del Aimará. A este número pertenecen los si~uientes: 
el Canchi, Cara, Colla. Collahua, Lapaca, Paase, Caranca, 
Charca y el Pacasa. Dos o tres de estos existen aún. 

"La topografía del Aimará comprende hoy (1893) en el 
Perú las provincias de Chucuito y Huancané y varios pueblos 
de las serranías que se extienden hacia el Norte; y en Bolivia, 
el departament.o de La Paz, donde lo hablan aún las clases 
cultas. En todo unos 400,000 habitantes. 

''QUECHUA. - Existe en numerosos pueblos del Perú, 
Ecuador, Bolivia y en al.gunos lugares de la República Argen
tina y Chile. Se puede calcular aproximadamente .en 1.000,000 
el número d~ habitantes que lo usan. En cuanto al mayor 

· grado de pureza de esta lengua qu'e no tiene rival en el Nuevo 
Mundo, se puede establecer el orden sig uiente: 1.° Cuzco, 2. 0 

Cocha bamba; y 3.° Cha raza ni (cerca de La Paz). 

"}.'.use., o MoCHlCA. - Este era el idioma especia l <le la 
gente de la costa y a un estaba muy generalizado hasta 'un si-. 
glo después de la conquista; pero el C·)mercio co n los europeos 
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lía ido extinguiéndolo poco a poco y actua lmente tiende a de
sapa recer por completo. Apena 9 se sfrven hoy del yunca un os 
300 6 400 indios del distrito de Eten, en el litoral de Trujillo . 

"Es muy probable que la a ntigüedad de este idioma, dd 
cual existen felizmente importa ntes nociones trasmitidas por 
Jos españole~, se ren1onte a la d vilización Chim6 ; la que en 
~poca anterio r a l9s Incas. o tal v~z al mismo tiempo que és
t'"os ganaban la s poblaciones inmediatas u.l Cu;¿co, se extendía 
por la costa sometie~tlo a lgunas provincias basto, la frontera 
de Chincha. ·· 

'' PoQUlNA.-Es una lengua muerta b abuasitni, conforme a 
lo q ue se ha dicho. De ella no co nservamos sino noticias in
completas. Bajo la n1isma. denominación existe tod~vía uu 
pueblo pequeño en el Depart~meuto de Moquegua , y q ué sih 
duda sit.vió en tiempos remotos de asieoto a alg una tribu 
poderosa. L os Puquinas des preciaban el idioma del Cuzco, 
prefirien do el 8uyo, según Garcila so. El ilustrado lingüista 
peruano Ddctor Villar, en su a rtículo ac~r~a de las lenguaii 
indígenas, cree que ésta fué una de las p ocas que resistieron, 
gracias al celo de sus roseedores, a l sistema de aniquilamiento 
observado p or los Incas. 

"CA. UQUI.-Este i::lioma, lo mismo que el yunca, no existi
rá den t ro de b reves años. Se h alla hoy reducido a tres o cua 
t ro pueblos de la provincia de Yauyos (Departamento de Li
ma), donde tuvo su centro. Se sirven de é l, a unque está muy 
corro.mpido, de 1000 a 1500 habitantes. 

"OTRAS LENGUAs. - En fin , en cuanto a las lenguas prin · 
cípales .de las tres grandes prc.vinéias conquistAdas por los 
In~a", tenemos: Ja quiteña, .o d~l antiguo Reino de lo8 Schy
ris; la calch a.qui, q ue se hallla:ba en el Tucumán y la araucRna 
o lengua general de Chile. 

"La p rimera es la misma q uechua, con ligeras modifica
ciones, provenientes de 1~ antigua lengua de dicha pro vincia: 
a ntes de los I ncas, habían exis t ido relaciones íntimas entre 
los Schyris y los Peruanos, confundiéndose el origen de ambos 
pueblos: y esta s relaciones con t inuaron sin duda despué~ de 
organizado el gobierno del Cuzco, cuando vemos q ue los últi
mos Incas se sorprendieron al encontrar en Q uito su propio 
idioma ligeramente a dulterado. l. a calchaqui fué obra de la 
dominación de los I nca s en el Tucuruán, que d u ró más de un 
siglo, hasta la llegada de los esphñoles; es una lengua muerta 
que fué formada. con palabras quechuas sobre gramát ica lule; 

·es decir, que fo rzado3 Jos habitantes del Tucumán a hablar en 
q uechua, amoldaron éste a la lengua !u le. resul tando con el 
trascurso de los años una mezcla qu,e se conoce con aquel 
nombrey de la que no se conservan sino nociones incompletas. 

" La lengua cunza era la de los naturales de Atacama y 
a u n supo nen a lg unos escrito res g :ie se extendía desde el río 
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Loa basta la provineia de Copiap6. Difícil es ho/ resolver 
estas duda s; pero parece q ue por la situa~ión de los indígen~s 
que la empleaban, casi aisl~dos en ~t desierto., la cunza par~1-
cipó menos que otras de 1~ t nflue.nc1a. extranJer.a .. S~ est~d10 
empero, baj o el punto ?e v1~ta h1st6nco, ofrece v_1vo lllteres y 
doy s obre ella algunas noct0nes que pueden. t;er vtr _para est~
blecer la compa ración. Nótase en ella, ª. primera v ista, vesti
gios del aimará, del quechua y d~l puquma; p~ro º <? debemos 
olvidar que estamos en presencia de datos recogidos hace 
1nuy poc'' .tiempo en aquellos lugar.es, Y. qu~ con el tr~sc_urso 
de los s i<Ylos han debido sufrir mod1ficac1ones sustanciales en 
lenta y dificil t rasmisión de padres a h ijos. Asf, n o es extra· 
ño que difie ran . algo los infor mes que poseo con los que dan 
otros escritores. . . . 

"Respecto de la araucana, poco tengo que ~ec1r: lo mismo 
que las dos anter iores, ella tuvo que amoldarse 1nevitableme~
te a las duras exi<Yeacias del conquistador peruano y se enri
queció con numer~sos vocablos, correspondientes a l est ado 
de civilización de los I ncas' ' (1). 

,, 
CAPITULO ·v 

Composición y constitución de la Sociedad 
Incaica (2 ) 

SUNlARI0.-1. Definici6 11 del Ayllu. - · 2 . El Ayllu cuzqueño 
- 3. '!V(a.triarcado y; t o temismo.-.: 4 . Orígenes de los Ay· 
Jlus.-5. La propiedad en el Ayllu.-6. Clases sociales.-
7. El Inca.-8. Mit imaes y Yanaconás. 

1 .- Las orga nizaciones de fortna antigua en 
que todavía viven los indios de la sierra desde 
c~jamarca hasta la Argentina, cuya carac~erísti
ca 1nás 'prominente es el comunistno agrario, ~Ja
madas Ay llu·s, aunque en al~unas pá rtes han sido 
suprimidas por a utoridad del ~stado moderno, 

( 1) Eugenio Larra bure y Uoanue; Monog 1afías Histórico 
Americanas, Lenguas indígenas del P erú . • . 

(2) Max Uhle. E l Aillu peruano, Bolet1n de l_a Socieda d 
Geog rá fi..:a, Lima 1911, pá~s. 81 a 91.-Juan Ba utista. Saave
dra .-El Aillu, La Paz, 1913 . 
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ofr-ecen el primer campo de estudiC? para l~ r~c~ns. 
titución histórica de las agrupaciones prtm1t1vas 
que sirvieron de base a la forn1ación ele las so· 
ciedades prehistóricas del Perú. . 

A.ctualmente en esos ayllus, que fortnnn co1nu. 
nidades a veces opuestas y antagónicas. todavía 
se mantiene la idea del dominio del grupo, no del 
individuo, sobre la tierra que se ocupa, y se conser
va el sisten1a de Ja ayuda n1utua en las faenas 
agrícolas, construccióu de casas, etc. y de la ejecu
ción de las obras públicas de que .está encargada 
el n1isn10· grupo por la comunidad de l~s i~ien1· 
bros. En niuchas partes perdura, ademas, cierto 
recuerdo de un vínculo reJigioso, que une a los 
individuos del mismo avllu, el cual llega á hacer
se visible en los bniles ejecutados por sus miem· 
bros y las divisiones rivales de Hanan o Hanay 
Sayacc y de lluran o Huray Sayacc, dentro de 
una misma localidad gtográfica, aunque com· 
puesta de cuerpos diferentes. 

Definiendo los ayllus de aquellos tiempos 
prehistóricos, puede.decirse que er.an generalmente 
las partes de que se componían las tribus, ocupan· 
tes de deterrrtinadas extensiones de terreno en la 
forma de explotación comunista, tribus cuyos 
n1iembros se hallaban unidos por el vínculo de 
uria consanguinidad ficticia. 

Ba ndelier, en su obra The. isla11ds of
1

t1'iticaca and J(oa 
ti, obser:va al respecto, que lCJs indios todavía ~onservau 
allí, como en {as demá.s partes de la Puna y de la Sie rra~ una 
o rganización propia, trasmitida a ellos desde los tiempos pre. 
coloniales y que se funda en el clan como unidad. " El clan, 
dice (Bandelier), en _Quichua como en Aymará, tanto en. el Pe· 
rú como en Bolivia, lleva el nombre de a.yllu". Es la bien co· 
nocida célula consanguínea, cuyos miembros todos reconoc~n 
u n parentezco oficial y tradicional, gobernándose por sí m1~
m os independientemente de otros clanes, mientras que la tn· 
bu es como µna concha, que protege y co nserva juntos cier t o 
número de clanes por consentimiento común. 

2. - Para conocer mejor la constitución de 
esos a.yllus tenemos que recurrir, en primer lu· 

, _ 
' 

' 
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gar, a los del Cuzco antiguo, según las informa
ciones y descripciones de los escritores del tiempo 
de la conquista. 

Cerno resultado de la gran revolución políti
ca habida en la ciudad i1nperial se cuentau allí, 
tnás o n1enos, veintidos entre a.rllus originarios y 
otros de creación _ más moderna; a,,yllus co1nune!'; 
unos y otros que representan cierta nobleza, (el 
Cc11pacc-A;·llu). Esta último aylliz contaba para 
los indios, tanto con10 üno como por muchos ay· 
l!us particulares. en razón del número de los me· 
nores que lo componían. 

Dividíase también~ el Cuzco en los dos grandes 
barrios de Hanan_ o H üray Sayacc y Hurian o 
Huray Sayacc, con dos frat1·úi~ cada uno, _1nez
clándose en ellas lr¡s ayllus de . origen y rango 
más div<-'rso para el cu1nplimiento de los dt beres 
religiosos en cuatrocientos santuarios, mediante 
oficios, libaciones y sac1 ificios, algunos humanos. 

Aquel tipo de A;rllu, que en tiempo de la con
quista fué de carácter enteran1ente patronímico, 
se constituía anterior1nente sobre la base del ma
triarcado; e~ decir, esencialmente de la de las mu· 
jeres y de sus descendientes figurando en el titulo 
del n.vllu solo un hombre que era el tío de esos 

· descendientes. 

Sarmiento de Gamboa refiere la constitución de los diez 
ayllus salidos de Manc0 Ccapacc, en estos términos: "Su 
hijo mayor, en la esposa legítima. que era su hermana, debía 
sucederle en la sobera.uía. Si había u11 segundo hijo, éste tenía 
el deber de cuidar de todos los otros hijos y parientes. Estos 
tenían que reconocerlo como jefe en todas sus necesidades y él 
debía eucargarse de sus intereses, y para soportar estas car
gas se reservaban tierras. Este grupo o linaje se llamaba 
ayllu". 

Por el carácter matronímico del ayllu incaico 
aparece, sin duda, desde los tien1pos de Tupacc 
Yupanque Ja costumbre que él tuvo de casarse 
con su propia hermana por la idea que debe ha· 
ber habido de asegurar la herencia del trono, 
tanto por la descendencia de la madre, con10 por 

.. 

• 
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la del padre en Ja: famili<l. Antes todos Jos ay-
llus de aquel linaje principal, desde los descen
dientes dtl imaginario, congetural o efectivo MHn· 
co Ccapacc basta los de Huiraccocha 11evan non1-
bres compuestos, de Ul_l nombre propio' y de la 
palabra Pana.ca, (Chima Panacea, Usca 1\lla.vta. 
Panaca, etc.) y esa palabra panaca significa her-
manas. . 

Además de la costumbre de la descendencia en 
fa línea nlaterna, Jos áyllus incaicos teníf!n el uso 
de toteu1es, atribuyéndose muchas tribus de esa 
raza un origen de animales: Esto' explica que en: 
sus bailes se·· disfrazaran de ' leones,cón .. iores y de · 
otros cuadrúpeílos; que a las huacas que adorab~n 
v- de donde decían habían salido. le·s dieran la 
forma también de animales y qué' en las peñas 
de los cementerios, situados en los alrededores del 
c;uzco, particulares de los ayllus, labraran figu-
ras de llamas, serpientes y gatos. . 

Las funciones de los ayll11s cuzqueños anti
guos se referían a los casa111ien tos; >alá educación 
de los hijos con las varias cetemonias gue ·acom
pañaban Jas edades de ·su desarrollo. ·Cada 'ayllu 
tenía sus adoratorios, objetos de culto y cere1no· 
nias religiosas distin.tas, y a algunos _ pertenecían 
ciertas funci ones de la religi ón común a t odo el 
pµeblo. ~ La fonna de los ejércitos reflejaba la di
visió_n de las tribus erí.ayllus, porque estos mar
chab,an á Ja guerra separados y los Han~tn Sayacc 
y Huran Sayacc formaban cuerpos distintos. A 
esto hay que agregar la gran actividad política 
que debe h:-iber habido en los ayl/11s ántiguos. 
· Pero hay que observar que en la época de los 
Incas, nunca pern1anecieron los ayllus en su esta
do pri1nitivo. Según nos refiere Sarmiento de 
Gan1boa, Pacha Kutecc fué quien estableció el or
den de los que se habían ido constituyendo en la 
época de sus predecesores dentro de la serie de los 
con1ponentes del Ccapac Ayllu, v arregló l'is de 
Hanan Sayacc y Huran Sayacc, cambiando la 
condición de los asllus originales. 

• 
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En las otras partes de la sierra los ayllus ori
ginarios sufrier0n la acción de las transplantacio
nes que efect,uaron los Incas, primero de todos los 
antiguos moradores de la parte media del valle 
del Cuzco, y después de las colonias de mitimaes 
compuestas de asllus enteros de un lado al otro 
de los territorios conquistados. 

. 3. - Independientemente ele estas influencias 
incaicas, las agrupaciones de los antiguos pobla
d.ore$ del . Perú t~nían 111uchas c9ncliciones pare-
cidas. . 

.El matriarcadp estaba esparcido ·por todas 
par'tes, pues dice Gómara que entre los peruanos 
en general, excepto tratándose de los Incas, here
daban los sobrinos, hijos de la hermana, lo cual 
explica que varias n1ujeres funcionaran como ca
ciques en la ép.oca prehistórica. Otros datos sa
cados de la etimología· de las palabras aimaraes 
que designan a los. tíos originarios · de. los avllus 
primitivamente matronímicos, · convertidos., des
pués en patronímicos, concurren · a · demostrar 
aquel carActer mat:-iarcal del avllu aimará. 
. S on numerosos también los vestigios del to
temisrno en todo el Perú prehistórico, fuera de la 
organi_zación incaica. Encuéntrase en las repre
.Sentac1ones de coníÍ::>ates y otras escenas entre 
personajes míticos con figura semíhumana de los 
huacos d~ los Pr9tó Chin1us, de varias. figuras Ja
bradae en edifici,1s antiguos de la costa y de lá 
sierra y de tradiciones de los Cañaris influencia
dos por la civilización Cle ~íahuanaco, y de los 
Chancas. Derivaban .estos su origen de un león y 

.aquellos de pájaros. 

4.-Tales semejanzas en Ja institución del ma
triarcado y del totemismo en varias partes 
del territorio, han suscitado diferentes teorías 
para interpreta·r Jos orígenes de la organización 
de los indios en.B,)'llus. Unos, incluyendo en el de
sarrollo primitivo todas las tribus del antiguo P~-

f 
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rú sustentan que la organización fué siempre la 
n1is1na, y que estaba acon1pañada. por la ocupa
ción de grandes extensiones de tierra~ por cornu
nidades agrariHs en for111a de 111arcas, salvo que 
el carácter patronímico final de lus a.yllus fué pre
cedido por costu1nbres matriarcales (1). Otros 
creen que el 11.yl/11 patronín1ico de los Incas se re
montaba en tiempos primitiv11s a un estado de 
familias patronímicas conservado entre los aima
raes desde los tie1npós de su intnigración del Asia 
Oriental (2). Atrib-úyese t<i n1 hién la instituciórt 
de esa fonna de vivir en Tiahuanaco (3) a los 
Incas, y en su defecto, en caso de que estos o los 
quichuas, no fueran los constructores de ese s::tn
tuario, a los aimaraes, a quienes debería entonces 
considerarse como t ales constructores. 

Tqdas ~stas teorías parten de bi-lse muy estre
cha, en cuanto a la cantidA-d de elementos étnicos 
o razas dentro de las cuales se supone que st: cle
sa rrollH ba Ja forma de la organización indígena, 
y a la variabilidad de las que hubiesen existido 
antes de los a.yllus. Hay ·que partir, por el con
trario, del hecho de que las razas a que pertene
cían l&s tribus del Perú antiguo, eran muy dife
rentes en origen, lenguas y civilizaciones. Y esto 
excluye suponer que t odas hubiesen sido orga
nizadas sólo en la for1na de ayllus matronín1icos 
desde un a remota antigUedac1. Antes bien, debe 
de inferirse qne · existieron organizaciones varia
das, con10 ha sucedido en las de111ás regiones del 
continente, sobre todo, entre las numerosas tribus 
de Norte Atnérica. Co1no ejemplo de organizacio
nes de una forma dislinta ele los ayllus del modelo 
incaico, se recuerdan: a los Sahuasirays y Hanta
Sayacc, h <t staque el Inca PachR Kutecc les impuso 
la organización de dichos ayllus, con los nombres 

(1) H. Cunow. Dic. Socia.Je Verfassung des Inca Reiches. 
Stutgart, 1896, · 

(2) ~aavedra. RI Ay Jiu. ob. cit., pág8. 37, 38, 45 y GS . . 
. ~ (3) A. ~V. Belaunde. El Perú antiguo y los modernos s o

c1o logos, pag. 106. 
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de y Suticc y Qaizco; a las poblaciones que obede
cían a sinches sólo en casó de guerra, 'Y a los gru. 
pos de gente inculta y disgreda, «behetrías si n ley 
ni gobierno» de que h abla Garcilaso. 

Sería imposible enumerar hoy exactamwte 
cná.les fueron lás formas originale~ de la organi· 
zn{"ión social de los indígenas antes de los Incas. 
Las tnás pritnitivas eran ~in duda las que se refie. 
re Garcilaso de los indios de Pasao y de algunas 
otras tribus peruanas. Luego hubo entre los ai
maraes alguna otra designada con la palabra 
hatha (lo mismo que «sen1illa») en que se percibe 
el fundamento derivarlo dd vínculo físico que une 
al individuo a la estirpe, y en seguida la nombra: 
da con la palabra ayllu (arma con1puesta de bo
las unidas p::>r tres sogas en un solo punto) , que 
sugiere la i6lea de los vínculos legales que conectan 
al individuo con el gruµ o. De '->tro lado, la opo
sición de los grupos Hanay Sayacc y IIuray Sa. 
yace (Aransaya y MAsaya en n.imará) en las 
misn1as tribus antes de los Incas, revela la exis
tencia de grupos exógamos entre los quichuas y 
los vecinos de los aimaraes que se convirtieron 
en endógamos en los últimos tiempos dtl Irnperio. 

Los Incas impusieron en cuanto pudieron su 
fortna de organización a los otros pueblos, y lo 
c0nsegui'an cuando se encontraban con formas de 
agrup-aciones matriarcales exógamas, como la 
de los Uros de Bolivia, revelada en el título ma· 
ep (padre-madre) <:fue se daba a la autoridad del 
;.Jyl/u. En otras regiones las tribus conquista
d as, sin duda por poseer organizaciones origina
les compatibles con la unifornlidad que apetecían 
los Incas pHra todo el Imperio, fueron distribui
da~ en tiemp<1 <le Tupacc Inca Yupanque, <lespués 
de rehusarse a consagrar el establecimiento de la 
sucesión h~reditaria en los Sinches; en pa.chacas, 
porciones de cien familias; hua,ranccas, de 111il, 

·etc. con autnridades llatnadas de una manera ge
nera l <;r:racas que significa- Mayor, Principal o 
«su per1on>. 
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En cuanto a la t rasformació n del 1na tri a rcado 
de los t iem pos reino tos en el p9. triarcad o que se en
cuentr~ al fin del desarrollo de la época pr~h : sttl
ricn , t a lvez fué producida por influeociéls lentas de 
las civilizacion es centroa1nericana s con las cua.les 
a pa rece n t a n· vincula das la s per ua nas de una 
n1a nera general, por sus costumbres, su técnica y 
a lg una s construcciones de templos. 

Finalmente, el sistema _~le ~01nunismo agra rio, 
for1na de organización n~tural en el est a do de 
barba rie de los_.pueblos, debe de ,tener una edad de · 
millares de años, cualesquiera que hayan sido los 
tipos de organ ización <.;le Jas tribus. serra na s y 
costeña:S. Este ·sistema ha dejado huell a s profun-
:d a s en varias partes de la sierra perua na y boli
v ia n a , a despecho d~ Ja~. Jeyes de la época republi
ca na . Allí la . posesiqn y cul t ivo de las t ierras 
.est á n sujetos a la regla de rota c:ión a nu al en la s 
haciendas de los . g.randes p rop iet a ríos, conside· 
r á ndose al indio de la co munidad que la habita, 
sólo como a rrendatario, aunque no co mo siervo. 
En la costa la: civiJización de . los Pro t o Nazcas y 
los Prot o Chimu~ debió es tar t a mbién organizada 
en la misma forq~a: de co1nunismo ag ra rio, única 
que hubiera pertnitido a las tribus d e los va lles 
cost eños multiplicar su población pa ra de<}. icarla a 
las construcciones de los inmensos t er;nplos y hua
ca s, en adobe que encontraron lqs Incas. 

Segñu el estudio, que .sólo puede .suministrar 
conclusiones .~onjet~rales, d~ Cun.9,W.> : el.~y~Ju com- • 

.prendía una comunidad de alde~ y pp$eía una 
parte del territorio .9.e · la m arrk (de .Jas tribus 
germá nicas.) Cada al.dea habitada por las gen
tes del n1ismo a.y l/u_ tenía en segui<;la el goce de 
una parte del territorio sultivabJe de la ra za o 
de la ma rca. El resto de tierras de pastos no se 
h a ll a ba distribuido. En centros de p oblación co
mo Ca ja 1narca y el Cuz~o, donde se establecieron 
juntamente numerosos ay llus cada grupo de es
tos t enía su barriQ ro~~-~do de rnarcas y cada ba
rri o poseía campos propios; pero los .pastos y Ja 

•· 
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broza permanecía n indivisos en!re t odos .. ·cu~,ñ
do los Incas conquistaron el pa 1s la orga n1zac1on 
comunista . agraria · se modificó solamente en la 
medida del interés de su imperio. 

En Ja isla de · T it icaca, donde por su sihtaci6n y ale., 
jamiento ha n debido de conservarse. las formas más ar~tiguas, 
l~s tier ras se clasifican hoy como sig ue, según Da n.deher {Ob. 
cit.) partiendo de la base de q ue la propied.a d co.r respon·de a 
hu,cenda dos de origen espa ñ ol. I 

l.º Tierras cultivables desocupadas .y de p ast os usado~. es
tos por los ganac;lo~ . de la haciend~, y ~ambién en p~rt~ por 
los ~oimales de los indios con conocimiento. y consent11111ento 
<1~ los propietarios . . ·. . . . . .. 

2 .º Tierras cultivadas, en beneficio éxclus1vo de Jos pro
pietarios, por los indios en , co mún y sin compen~ac_i6n. · 

3.º L o tes individuales distri buídos ent re . lqs 10d1os a nual
mente y mejorados por ellos e n provecho propio y sin pa go 
de arrendamiento. 

4.<? Luaares de las· casas de los indios ocu pados por es. 
t os a ratttltameote, por todo el tiempo que les conviene, 
mientra s n o tengan m otivo para abandonar sus residei:icias. 
Si h ubier an de ca mbiarse podrían h acetlo a o tro lugar stn ser 
molestados u obliaados a l pedir permiso, siempre q ue n0 cau· 
sen molest ia al v;ciuo o se introduzca n en t ierras cultivadas 
o en pa sta)es. 

6.-Por la supervivencia de la s fo nnas ~o~u
nistas de las tribus que pobla ha n el t erntor10, 
'el I1nperio de los Incas realiza prftctica mente el 
principió del SDcialismo de Estado . Arlquiere esta 
fijeza y consistencia con el desarrollo <lel régimen 
despó tico del absó'lutis1n o ·teocrá tico, servido por 
una poder·osa, organizació1i niilitar. Hubo para 
llegar al resultado de con~tituir · aquel Impe
r io sobre tales bases 'un doble proceso: de con-

. fetle ración con tribus análogas' y de so1netimientoc· 
po r la guerra dt:·tribµs 'lejanas.··. En.todo ca~~ no 
debe olvidarse tjue ·e1 tipo de sociedad m1htar 
provino del carácter ele la raza incaica, pero que 
n o creó el comunísmo g eneral, diferenciándose así, 
en realidad ,' el Perú de México y del Egipto, y 
acercá ndose p. la Chin.a y al Japón. . 

La acéión guerrera predomina·nte rlel grupo 
de tribus incaicas establecidas y confederadas en 
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el núcleo rlel Cuzco sobre tocia la inmensa exterp 
sión del Imperio, se unificó probablen1entP en 
el sig1o XV con Hui(accocha. Pacha Kutecc, d ió 
origen a la forn1~ción de dos clas~s superpuestas: 
arriba los vencedores que son los de la nación in
caica, los hijos de] dios Inti (Sol); abajo los ven
cidos. No hay clase intermediaria entre una y' 
otra, ni posibilida'd de que se fuese formando, pre. ... 
cisa mente por la organiznción teocrática de la 
clase dominadora. 

Recordando la historia de la introducción en 
el valle del Cuzco de las tribits qu.e salieron del 
cerro de Ta mpu-Tocco, la .distribución de ellas 
atribuída a Manco Ccapacc en diez t1.yl/us, y la 
formación de doce nuevos, que aun1er:itaron el 
nú1nero de los originarios en los reinados de 
otros tantos Incas, poclría se reconstituir el proce
so de la organización de aquella. clase superior y 
de su composición, observan'do para este último 
las de los ª J'lllls cuzqueñ< •S actua les, que induda
blemente h ~n conservado cot:i alg~n~ reducción, 
los caracteres generRles de Jos antig.uos, y que 
ofrecen cierta petrificaeión de la actividad que 
estos debieron desplegar. 

Aquellos ayllus originariqs y los d~más intro
ducidos en la serie por los Incas~ respecto de los 
cuales Pacha Kutecc arregló e] orden en que exis
tieron después, según Sarmiento de Gamboa, así 
como la for.ma de los que se incluían en Hanan 
Sayacc y Iluran Sayacc, componían el Ccapacc 
A:yllu (familia poderosa) cuyos miembros eran 
Incas pol' la sangre o nobles de nacimiento en pri
mera líneH. Se habla de ese ayl/u un~s veces co
m3 de uno solo y otras como de tnuchos; pero 
esto carece de importancia al explicar su con1po
sición. Sólo merece notarse que esta nobleza de 
sangre, aunque proveniente sólo del C1,1zco, fué cte
ciendo en nú.mero de ittdi viduos hasta los últimos 
tiemp.os. 

Los demás ayllus que vivían en las cercanías 
del Cuzco descendientes; probablemente de las 
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t~ibus de los Ayar y de otras distinta.;:, (Sahua
s1ray, H a n ta SR.yace y Ay;.ir lJchu), próxi1nas y 
congéneres, co1np onentt·s de la confederación de 
l\íanco. o so1netidas mediante cruda guerra y fé
roces mH tanz·1 s. ~e conjetura que constituyeran 
los linaj"s de donde salían también los ' '¡tncianos 
y principales" que clt· li her a han, con <" 1 Cea pnt:c 
1nca (Soberano poderoso) sobre los asuntos in1-
portantes Jel Imperio, y. una nobleza muy res-
petada. . 

Esta clase .es n1enciona<lH por Garcilasn con 
el no.robre de Incas por privilR!!iO, a quienes se 
perm1tía usar rlel nombre y gozar de muchas de 
las inm.unidades de los de sangre real, aunque 
d:escend1escn de los graneles vtlsallos que sirvieron 
primero a las órdenes de Manco Ccapacc. Pres
cott duda sin n-1zó11 del~ existen ~ ia de esos. Inc<:s; 
pero respecto de ellos cabe aceptar qne provinie. 
r?n ~e 1.os. !1abitantes ~e las cerca nías del ·cuzco, 
s1n d1st1nc1on de a grac1arlos nnr las c"ncesione~ 
h ft bilmente gradua das, que Garcilaso atribuye a 
Manco. y que son i 11concebib 1es en la barbarie de 
esos orígenes. 

. H.uellas profundas hay tociavía entre los in · 
dios del Cuzco actual de Ja significación de:-1 título 
d'.e inca en h1s tres acepciones que tuvo en el or
ganismo <ie la ciudarl imperial al tie1npo de la 
conquist<J. Incas son en primer lugar el alcalde y 
el regidor elegidos p0r los ancianos <4el Hyllu, así 
como el Cepa ce Inca· era el elegido de los pt inci . 
pa1es de tod'os los ay/las del Cuzco antiguo. Incas 
son ta111 bién todos los indí'ns que han rle~ernpe
ñact'O los puestos que el ayl/11 puede con erir· a 
sus mie1nbros, indios principales muy ho rrtdos 
Y. di.stinguidos por el 1:esto del ayllu. Incas por n~· 
c1~111ento son, por 6lt1mo, torlos los mietn hros del 
Ayllu Colla na, que gozan del respeto de los tuie1n
bros dt! todos los otros ;J_vllus por su origen, co
rre~pondiendo así exact;.unente a los miembros 
del Ccapa.cc Ayll11 antiguoi que· también formaban 
casta. 

• 
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Tanto los Inc is de sangre real como los Incas 
por privilegio, englohados tocl ns en la d c'non.1ina -
ción de orejonAs por ]os españoles , es ta ba1~. exen
to!-' St>O'Út1 tia a entender Ondergado, de trtllutos; ~ 
co~ÍR ~ de 1n s provisiones in1 peria]t>!"; eran en su 
n1 :1 Yor parte <YObernado res de todo el rt>ino, y por 
c101Íde quiera qne ib a n , se les ha cía mu('h'1 h <~nra. 
Ellos solos podíRn entra~ e11 el ten1plo de Conc~n
chH d f1 ndose t'l s nrerdoc10 a los Inc~s de 1:1 trihu 
de ~1 H nco y sirv iendo de acó litos y criados l?s 
Jncus por privilegio. ~~e.n1á~ ripa:ecen los or~70-
nAs f qrmft.ndo , un~ m1hc1a esp~~t·~!l que tenia a 
In ti · por- dio~ parucular y gent1líc10. La lengua , 
que e!:'tf:t clase habl:1 ba e ra el .rl:i::i lecto ta n1pu 
de! q 11ich:t:1a, qut:· . 1:º les e!·a ; p t-.nn1t1rl o aprender a 
los otros indios. Como d1st1nt1vos externos aque
lla clal'e tenÍ:i n el Jla ut11, la~ ort-jerns y la pe1fnra
ci_6n de lH s orejas y el.corte del . pelo. n1ayor o nie· 
nor. pero no tanto C<? tno ~l Inca. · . , 

A<YreO'rt la tradición co nservada por Sarmien
to ' de Qa~11boa . q ne Mnnc~ a~e rn ~.s de const~~11~r 
a 10·:; ayl/11s venidos de Paccan Tampu ·en m1hc1a 
para g;1arnici6n o escolta per11.1anente ne la pe.r; 
son a de su hijo_ y de sus descend1entt:s, les con~rt<? 
la .fu'nc:ion de 1 econ ocer al. succsnr cuando h 11 b1ese 
sido nomb\H~O por s11 p~dre o debier.a ascender al 
tro no por n1uerte del n11sm?. . 

· Fuera· del Cuzco, en .diferentes regiones de la 
sierra .det sttr., h~bo ayllus· cl,ly<> nomb:·e genérico · 
trasmiti<l <1 hHsta nosotros inrlica formas ele cas
tas si ibres ~i lient'es como centros antiguos de desa
rrollo P<:>1ít,ic0• Además los antigu .. Js, Cun1cas . y 
sus familias con~e1:v~<Jos .por los. Incas en los h0-
n'ores oe $us gobier.nos, formaban tflmbién entre 
Ja ~obleZft de ra.ngo imftrior. 

1 ' ' : ' ! l •' 7 :-A la 'cabeza d~ ·la cl;ise d e. los nobles hallá· 
b a se en h1 sociedad incaica, el tnca y los mien"lbros 
de su 

1
fa111ilia. f ormabHn .esta 1.n Cc.<1J'ª o r~in::i rna· 

dr~" Jo.s flipR. Cco,ya.s o ,concubinas ·,<;le la m1sm~ ra-. 
za ·· que el soberHno, las J}Jarnacunas o concubinas 

, 
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escogida s µor éste en otros linajes, las i-Vustas o 
tloncellas de sa ngre imperial, las Pallas o 1:asé1das 
del n1Ís1110 'origen , los Auqu1s o príncipes soltercJS 
y los Incas o prínciµes casados. _ 

# Estaba el Inca a la cabeza de los sacrificado
res en las 1n11yores solemnidades del cuito~ diri
gía la guerra, i11augu raba én el Cuzco los tra
baj os <igrícolas, ('011s·agraba los n1a trin1onios de 
los jóvenes de sangre real, distribuía lGt.s la b nres 
sociales y acordaba la satisfc1cción de las necesi-
d a des públicas. , . 

Según G.1 r 1.: ilaso, desde e1 prin1er.o de los Incas 
tuvieron éstos por ll·y y costu1n bre n1uy guarda da, 
que el he1 edero del reino se casase con :-,u herma
na mayor legí tinta de padre y madre. , ((A falta de 
hermana legítima se casaban con)~ ,P.adeute más 
cercana del árbol real, prima hermana , o ,sobnna 
6 tía». Si el príncipe no te111a hijos cv i¡t pn111era 
hern1ana, se casaba co n la segunqa y tercen,1, lia~ta 
tenerlos. Cieza asevera lo mismo ; pero ni uno ,ni 
otro expresan lo que rel:lln1ente sucedía . . Qut el 
matrnnonio incestuoso 110 lo consintieran, y an
tes bien estuvies~ pruhibidu a todos~ según cuentan 
Santa Cruz, Pacha Kutecc, Velasco, Acosta y 
Montesinos, habiendo sido al decir de los dos 6lt1-
1no Tupacc Inca Yupanque, t-1 primer quebranta
d?r de la ~:ostumbrL }t'gal; lo positi\·o es qu~ 
<hchos enlaces se efectuaban. · 

Contirn1a lo anteriormente dicho Ft'rll<•ndo de 
Santil án, en t: I siguiente pasaje: ''La ordc:n que ,se 
guardlaba en la suc~sión de los Incas o reyes, era 
que sucedía el hijo al pad 1 e, salvo que cu~u 1 do 
el Inca tenía muchos hijos, no venía la sucesión 
al n1ayor, sino a aquel que el padre quería más y 
quería dejarle por rey, y en ~u vid;:. le daba la 
borla que era la i11sig11ia de los reyes, y con ella 
qu~daba electo para reina r f!lUriendo su padre. Y 
sien1pre escogía el Inca entre sus hijos el que era 
m á s hombre, o el que había en alguna her1nana 
suya o n1ujer de su linaje. Cuando sucedía morir 
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el Inca sin hij os, los Incas orejones o pers0nas 
principales escogí a n otro hennano suyo" ( 1 ). 

Pero en el hecho resulta de las relacion1.·s de 
los historiéldores que las Ccoyas fueron casi siem
pre personas extrañas a la fa tnilia imperial; por 
eje1nplo: Ma111a Coca, hija de un cacique de un 
pueblo de Laño, mujer de Sinche Rocca; Cc<thua 
Pata o ~1a1na Cava, hija d el cacique de Orna, 
n1ujer de Llol·ce Yupanque; M a tna Taccu Ccaray, 
natural de Taccu Ccaray, mujer de Mayta Cca
pacc; Ccuri·Huillpay, hija del Sinchi de Ayamarca, 
mujer de Ccapat: YupHnque; Mama Micay, hija 
del Sinchi Je Pata Huayllacca, mujer de Inca 
Rocca, y otras más. 

8.-En frente de la clase superior de los orejo
nes, había la gran masa de los súbditos tribu
tarios que estaba sieinpre dispuesta a obedecer 
cuanto se le mandara, y a trabajar, cuanto pu
diera, dirigida por una je·rarquía forn1idable de 
funcionarios . 

La divisiún más perceptible de este pueblo era 
en 1l:lítimiJJe8 y Llaccta Runas u original'ios, esta
blecida por los Incas en tien1po de Pacha Kutecc 
con fines políticos. Lllitimaes eran los colonos que 
se Hevaban de un:-t región a otra del Imperio p~ra 
impedir la rnt"nor resistencia de las provincias con
quistadas. Se les ordenaba aprender la lengua del 
país sin olvidar el quichua, lengua general, que se 
había mandado aprender ta1nbién por todos los 
súbditos del Imperio. Tenían autoridad. para en4 

trar en las casas de los naturales a toda hora del 
día o de la noche, para dar cuenta a los goberna
dores lo que a llí aconteciera. Continuaban distin
guié11dose por el vestido ele su raza; pero no po4 

dían regre5:ar a su país natal, porque estaba 
prohibido el cambio de residencia sin perrniso, y 
así quedaban fijados allí por toda su vida. 

(1 ) Relación de Fernando de Saotillán en Tres Relaciones 
de Antigüedades, Madrid, 187'9. 
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Despué !~, en tiempo de 'Tupacc Inca, se institu
yeron los Yana.conétS, que, según Garcilaso, eran. 
ho1nbres que estaban en la obligación de cumplir 
los debe.res de sirviente. Refiere además Sarn1iento 

.. de Gatnboa que tueron esos unos indios rebeldes 
perdonados de un externlinio gene1·al en Yana-ya· 
cu, por lo cuHl se llamaron Ya.na-yacu-cunft, pedí. 
dos como sirvientes por la esposa del Inca. Se dis· 
tinguían por no podet· entrar en ·el nún1ero ~e .los 
sirvientes de la ca.~a del Sol. ni de los vi~itado1·es 
reales, quedando bajo la dependencia de los Cu
racas. Parece, paes, que en genera'l era una clase . 
de vencidos en la guerra,que se hallaban en un es
tado de dependen1.>ia personal respecto de los gran
des del país y que no eran enteran1ente libres; Lo~ 
españoles adopta t on Ja palabra para designar a 
todos los indios pertenecientes al servicio domés
tico, a fin <le distingu'irlos de los nútayos o traba- · 
jadores forzados. 

,. 
CAPITULO VI 

El Estado Incaico y el Individuo 

SUMARI0.-1. Propiedad social y privada.-2. Distribución 
de la riqueza.-3. Distribución del·trabajo. -4. Compa.· 
ración .de los socialis!llOS incaico y moderno.-5. Siste111a 
de gobierno y administración. - 6. Los n1itimaes.-7. 
Otros medios políticos .. 

1.-La base de las relaciones establecidas en
tre el I~stado y el Individuo estaba en la manera 
como se habían solucionado las cuestiones agra
rias, y como los Incas habían · reglamentado en 
provecho de la inmensa organización social y po· 
lítica que llegaron a establecer, e::l comunismo de 
los tiempos precedentes. 

• 
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Por causas n1ás o m :nos influyentes. morle
rnndo l.ª. rigurosa aplicación <le ese sisten1a. los 
Incas htci~ron 9u~ junto con la propiedad de ca
r;1cter social ex1st1era la propiedad pri va(la. Los 
curacas ~onservaron su~ patri1nnnios más o rne .. 
nos considerables según la. txtensión de sus seño. 
río~ y el resto.rl e la nobleza tuvo t3n1bién sus po
sesi~nes . particul~res. Por citra µarte, el padre 
p~dta ~e~ar sus bienes muebles a cuHlquierct d e sus 
h1Jos; si el no habí~ t omado nioguna di~pO !'ici6n 
<1Cerca de la herencia quedaba ésta para la fa1nilia 
en co.!11ún, y s~lo pn r falta de descendientes, per-
tenec1a al gobierno. - _ 

Fuera de las antA1 iores excepciones las tierras 
de labor o de !?asto se.dividí<tn en tres

1

parte~, en
tr~ las que. ex.1stía prop~rcióo variable según el 
nun1ero de 1nd1os y la calidad del terreno di~poni
ble. Una de_ esa-.. partes se asignaba al put·blo 
para su ~ubs1stenc1a, de manera que c<ida indivi
duo tuviese el goce de una porción de tierra culti
vable. Cada padre de familia t enía regularmente 
<lerecho a un topo, extensión que podía Hutnen
tarse en la proporción de otro topo por cada hijo 
varón y medio topo µor cada hija, estos Jotes no 
se her~daban, ni. se vendían. si110 que faltando el 
agraci~?o, volv1an al~ co1nunirlad; sólo el hijo, y 
no la h1Ja, que se casaba, l !evaba. el suvo alma
trimonio en cal.idad de cabeza de una ·nueva fa
~ilia. El resto <ie los tierras constituía el do1ni
n10 de.l Est.a~Io: una parte comprendía las desti
nadas _es1?ec1aln1cnt@ al culto, llamadas del Sol o 
de las Huac¡¡s; la otra parte f1>rn1aba las tierras 
d el ltJ.cH., cuyo producto se invertía en la satisfac
ción ?e las necesidades del gobierno. La renb·1 de 
las tterr::1s dl:l Sol o de las H uucas er'1 percibirla 
por el mismo Inca. Procedíase a la distribución 
inn1ediatam~nt_e después de la conqui5'ta de una 
nueva prov1nc1a, pero antes se procuraba que el 
territori_o estuviese preparado para una gran 
produc~1ón, excavando los canales de irrigación 
necesa nos y aun1entando el terreno cultiva ble en 
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los flancos ele las montañrts mediante Ja construc-
ción <le enorn1es anrtenef-;. ._ 

En cuanto a los ganados pertenecían en genl'
,\al al Inca y al Sol los grandes reb;iños, conce
dié11do8e a muy pocos curacas la postsión de 1nil 
cabezas: 10:0 pueble is y paticuíares sólo llegaron a 
po~eer muy pocas. La lana recogida en la sierra. 
así como el algodón producidn en las tierras cáli
das se distribuía entre las nobles doncellas y di
versas comunidades, para manufactura de vesti
dos de. los particulares o pHra satisfacer los 
pedidos del gobierno. 

Con este sistema los Incas habían resuelto 
uno de los trl·S pro ble1nas filndameritales de re
partición que plan tea el soci<1lismo conten1por3-
neo, a saber: cómo debe repartirse la propiedad 
de las cosas entre la sociedad y el individuo. Con 
las excepciones indicadas, Ja propiedad de explo
tación, r epresentada c<1si exclu~ivHmente por el 
suelo aprovechable, era colPctÍl'a en 1~ per~ona de 
Ja comµnidad o a.rllu ad1ninistrado por los inca5'; 
pero la propiedad · de uso rep,resentacla por los 
frutos de la tierra: necesarios para el consum·o oe 
cada familia y los objetos de uso personal, era 
individual. 

'. 2.-EJ principio de la <listribuc·ión de la ri
queza aplicado por los IncHs. que preocupa al ~o
cialismo nioderno en Sfgundo· lugar, se e.xphca 
por ese mismo sistema de propild:-td colectiva. 
Una 'parte de los productos rle l~s tierras y de la.s 
manufacturas se llev& ba al Cuzco para el sosten1-
miento µarticular del Inca y de la nobleza. El 
resto, que era la n1ayor parte, se guarClaba e? Jos 
d(~positos o almacenes e:-stableci<los sea en Ja~ c,1uda~ 
rles sea en los taznf;o.~, pt-rtenecientes a ]hs sobe
ran'os, al Sol o a las Huacas, y a las comunidades. 
Las provisiones de los depósitos d.el Sol ó de las 
Huacas cubrían el ~léficit que, pudiera haber en 
lo~ . del Inca, pero esto sucedía muy raras ve. 
ce~. Los del Inca suministraban lo necesario pa-

• 
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ra los grandes objetos de pública utilir1ad, como 
eran el proporcionar semillas al público Hgricul
tor y subvenir a las necesidades del t-jén:ito. El 
s.obrante considerable, que CH si siempre quedaba. 
en los depó:"itos reales. se traslad <t ba a los alinace
nes de las comunidades, a fin de provt>er al pueblo 
en tiempo de escasez, y ~ocorrer., cuando se ofre
ciese. a los desvalidos. Por esto decía la Audien
cia ele Lin1a: "todos los djchos tributos y servi
cios que el [nea Jlevaba, eran colo1·, y para efecto 
qe gobierno.y procornún de todos, así como todo 
lo que se ponía en depósito, todo· se convet:tía y 
éListribuía crntric ·Jos ll1ism<i>s naturales". Con este 
sisten1a de previsión de la subsistencia del pueblo, 
la µarte de tierras que se aJriii>uía di rectH n1ente a 
éste y cuyos frutos con su-mía ordina.dn 1nen te, re. 
presentaba únicamente el equivalente de los gas
tos o trabajo de cultivo. 

3.-Ahora ¿cómo se distribuía el trabHjo pro
ductor de la riqueza entre los miembros de la socie,. 
dad? La organización ampliada y reglamentada 
por los Incas revela que la clistribueión s~ efec
tuó mediante tlll· sist~ma dé cemtralización a bso
luta que subordinaba la masa al núcleo. Púrlose 
así, exigiendo ele los súbditos Hnte todo la mano 
de obra. poner en ~cción una fu,erz:a productiva 
de trabaj.o representativ:a: de un capital ilimitado, 
en que 1n u chas. veces,no se· percibe la pttoporción 
entre el triabaj.o empleado y su resultado; ( 1) o, 
en otros términos~ en que se percibe. más bien, 
u na desproporción,-lo cual viene a ser un contra
sentido ~egún l,os datos de la economía p0lítica. 
moderna. 

Los terrenos eran cultivados únicamente por 
el pueblo. Atenc1ía primero a . las tierr.as corres· 
pondientes al Sol, siguiendo luego con los perte-

(1) Así refiere Garcilaso (V. l.) que se excavaban canales 
de quince o diez y seis leguas de largo para irrigar cinco fane
gas de tierra para maíz. 
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necien tes n los ancianos, los enfern1os. las viudas ' . l11s hué:fr1 nos y lo~ soldados eu actual servieio. 
Conclnído esto, ·el pueblo trn bajaba <::n sus terre-
11os, cada uno para si; pero t·on lH obligacioo ge
nen-1 I de ay ndar Hl vecino. Al último se culti vab&n 
las tiern1s de los· Incas por tod• 1 el vecindario reu
nido. As1·gura Gareilaso que esto ocupaba la cuar
ta parte de los tr;, hajos "grícolas. 

La segunda contribución importante de los 
súbditos del Estado, fuera del cultivo en Jas tie
rras del Sol y del Inca, consistía en la fabricación 
de ciertos artículos para lo que el inisn10 Esta~ 
do suministraba la 111ateóa prima. E sos artículos 
en1n instrumentos, '\"estido~, calzado. annas y 
otros objetos necesarios al equipo del ejército. 
1'odos estos se guardaban también en almacenes 
hasta el mon1ento en que se necesitaban. La na
turaleza y cantidad de artículos qne cada coinu
nidad debía suministrar halJábanse netamente 
determinadas. 

Por último, el pueblo empleaba su tie1npo en 
las obras públicas y en otros servicios de la reli
gión o del gobierno. Los hábiles en 1ninería se 
ocupaban en el ·servicio rle los n1etalt s, los ;:irtesa
nos peritos en sus diversas mHnufactur~1s, los ági- · 
les en la carrera serví<ln <le ch.asqvis (correos), 
todas las 1nujeres tenían obligación de ton1ar par
te en Ja confección de vestidos, desde la niña de 
cinco años hasta las ancianas. A nadie excepto a 
los decrépitos y a los enfermos se permitía que ve
getase en la ociosidad, sin sustentarse con su tra
bajo. La pt:reza era un crimen a los ojos de Ja lc:'y, 
y con10 tal severfl1nente castigada. ' 
· Míen tras el pueblo encontrábase así sujeto a 
la obligación general del trabcijo, estaban exer::tos 
de tuda ocupación penosa los miernbros de la no
bleza, los sacerdotes, los soldados sobre las annaf) 
y c~rca de un millón de empleados, fuera de los in
váfidos y de los que no habían cumplido veinte 
8ños y de los que pasaban de cincuenta. 
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En esta división del trH bajo social no puede 
considerars<>, por cierto, entre l~s cargas livianas 
el triple tributo <le las tareas eé'un pestres, rle los 
vestidos y armas para el ejé•·cito y de las obra~ 
públicas, prescinciiendo de otros servicios secun
darios; la tnasa de trabajo que es~ tributo i1npo
nía al pueblo, era enorme. teniendo en cuenta el 
número de los exentos ya indicados. 

4.-Consider~da en seguida Hque11a n1isn1a di
visión del punto de vista de la organización eco
nómica, a qu<~ aspira el régirnen socialista tnocler
no, se ve, de un lado, que en ei régimen incaico se 
~jecutabHn todo~ los trHbajos necesarios a la vida 
de una sociedad de su nivel <le civiliznción v que 
todo el mundo tenía la 01 ... Jigación y los meclios de 
trabajar, pero que, de otro lado, el individuo ca
recía de libertad para escoger el género rle su tra
bajo, y en éste mismo del máximun de libertad 
compatible cor-. la ejecuci6n de los trabajos indis
pensables, sin que la remuneración, esti1nulante, 
según el socialis1no de las pe rezas posibles y pro
babl~s compense el desigual atractivo que pueden 
ofrecer las diferentes profe~iones. Fa1tábanle, en 
efecto, al socialisn10 del Estado Incaico, dos ele
mentos que según los socialistas modernos, se re
quieren para asegurar la eficacia de1 régimen, 
a saber: 1. 0 un objeto de valor que sirviendo de 
moneda pudiera permitir a cualquiera procurar
se Jo que le fuese necesario; 2. 0 la especialización ' 
de los individuos en la producción de los objetos 
de la vida cuotidiana. 

Respecto del prin1ero de esos elementos solo. 
había como objeto de cambio el trabaj A y sus pro
ductos agrícolas inmediatos; los meta les precio
sos carecían dt'. valor de cambio para el pueblo, 
sirviendo sólo al t'Splendor de las pompas públi
cas y de las cere111011ias del culto. En cuanto' al 
eje~cicio <le artes y oficios, no existían las cnrpo
r~lc1ones abiertas qne el sociaiis :no se im:tgina 
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para confeccionar los objetos que requieren nues · 
tros hábito.; m •1dernos; fuera de las raras excep
ciones de corpor;tciones, al servicio exclusivo del 
Inca y de la nobleza, de artífices en metales, alfa. 
rc:ría y de otras artes y de navegantes, cada indi
viduo debía ser capaz de producir por sí mis1no, 
con Hyuda ele su familia, todo lo necesario para 
su alim.entación, v~stido y habitación. 

' 5.-La organización 8ocial que acabamos de 
describir, se consiguió iudu<lab!ernente n1~diante 
tÍn orden sistemado de gobierno, un régimen ad
mirable de administración y el carácter de la raza. 
En este s~ntido los Incas. aunque por la expan
sión de la civilizaeió n peruana hacia el Sur <lt"l 
Ecuador y hasta el Norte de la Arg·entina y por 
sus varios contactos con los in<lios del Este en el 
período anterior, encontraron una tare~ en n1u
chos sentidos menos ardua para ~u 1nisión civili
zadora, alcanzaron efectos que dejan 111uy a·trás a 
otros de sus predecesores. 

Dos puntos principales tenían que dominar 
for:-r,osamente t:n ese sistema de gobierno y de ad. 
ministración. 

1 9 Una vigilancia constante del mecanismo 
político social. 

2.0 Un esfuerzo para unificar rápida y com
pleta.mente los elementos rel::.tivamente desP.cor
des de la población que se reunía b<ijO el n1i~m o 
cetro mediante una política de expansión no in
terrumpida. 

Por esta razón el Tahuantín Suyo se nos pre
senta a primt·ra vista empleando una enorme ma· 
sa de fancionario_s, y provi--to de una maquina ria 
complicada deestadísrica y policía, cuya vigilancia 
descendía hasta los meno res detalles. Los sú bdi
tos a parecen co1no en una especie de tu tela. co
menzando porque no podían en1prencler viaje ni 
ca:nbiar de domicilio sin permiso del monarca y 

.. 
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teniendo que usar dis~Httiv . >s especiales a ca.Ja 
provincia en el corte de las orl:'.ja,,, la fo1·n1a y co
lor del vestido para ser fácil1nente recon icidos. 

La forma definitiva de la organización aclmi
nistrativa aparece según Sarmiento de Gi1 mboa 
en los rein ·J.dos de Pacha Ku tecc y Túparc Yupan
que. Resultó ella sin duda de la sistematizació n 
de las instituciones existentes desdé ren1ota anti
güedad y su arlaptación a las exigencias del im
perio. Sirvió para esto co~no has·~ típica el ayllu, 
cuya u nid ,_ui era el jefe de fainili'L llama.Jo pu-
1:ic,. y que ocuµ;1 ba la tierra cultivable llan1ada 
marca,. 
· Este ayllu se convirtió en la pachaca. ( lOO fa
milias) a cuya c;1beza se colocó un Llacta.-ca,mn
.YOC o regidor de aldea. Tenía éste por ofieio divi
dir la mrtrca todos los años en tnp11s, asig-na ndo 
a cada puric o jefe de f<imilia campo bt-tstant~ 
para su tnantenimiento y ia d e ~u gente y para el 
pago del tri'bu to al Estado y al culto, un tercio 
para cada uno. 

_El purir. (hombre de 25 años ~ ñO, tributa
rio) era re,.ponsable .del mantenimient() de sus 
parientes, quienes se dividían en diez clases, según 
su edad y sexo. De todas bis (.!}asPs de menores de 
edad que el puri,., ho.mhres y mujeres, se tomaba. 
todos los años cier_to número para el servi~io del 
Estado y el culto. ·· · · . 

' E1 -Lla.ct,'l-carñaybc· o cabeza de pach'itcfl \enfa· 
la obligación de comprobar que todos esf11vies~n 
convenienten1ente alimentados y i·egistraba los 
nacimientos y defunciones. · ' 

D iez pacha,cas, formaLan una hua.fanca. (1000 
familias) con un jef~ escogido entre los Llacta
ca111ayoc. El valle o <listrito entero con1prendía 
variado número de /Jua,rancas. y el grupo de to
dos se llamó un ·hu11u. En 1estos los jefes nativos 
hereditarios, con el nombre de curttcas, const·r
varon algún poder judicial y estaban ·librc>s del 
tribu to. 

• 
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Sa.rmiento de Gamboa no nos d::t cuenta de el"a éluplici
dad el~ la jerarquía de funcionArio." especiales imperi;-1 les y de 
curac::1s, pues antes bien, ~egún él, este último nombre se apli· 
caba a todos los primeros. 

Tupac l11ca, dice, vi6 que en los distritos y p ··ovinciac;: 
• los sinchis reclamab:-ID hert'dar por rle,,.cendencia. Resolvió 

abolire,.:ta n·gla y colocar a todo~, tanto grandes corno peque
ño •, bajo sus pit's. Por consiguiente depu!'o a lus Sinchi:. exi,;
tc:ntes, e introdujv una clase de g obernador de la manera si
guient e. Constituyó un g o bernador que tuviese a ~u cargo 
10,000 hombres y lbtmó hu11us que sig11ifica ese número. Nom
bró oti·o sobre 1000, lo llamó huaranca, que es mil. 81 µr6xi. 
mo tenía tt su cargo 500 llamatlo picha-pacha<.·.<:i 6 500. A 
otro llumado pachac le <lió el cuidado de 100 y a OtrQ le di6 el 
cuidado de 10 hombres, llam~do chunca cura<'a. Tonos tenían 
además el título de Curaca que significa ''principal" o "~upe
rior", sobre el número de hombres de que estaban encarga· 
d os. 

La jerarquía única de s~rmiento de Gamboa, parece que 
existió en l~ts provincias que primitivamente fo rmaron la con
federación incaica, talvez, po r lo mismo que los g o bernado
res reales superiores eran de la raza de los locas y Colll1acio
nales de sus gobernados. Pero tra tán<lose dt:> las d.-má.~ pro
vincias conquistarlas o va.sl:lllos probablemente hubl') dos 
cla!\eS de gob~rna~ore~ de natura.lez;:i y (>rigeu por completo 
diferentes: los que Jlamaremos gobernadores reales, que era.u 
los agentes del poder central , que mt:diata o in111edü1t1:nnent.c 
eran elegidos por el Inca y que fu rmaban una inmensa escala 
rlesrf~ los gobernadore~ genera les virreyes o Suyuvoc-apu y 
los Tucuyricoc, hasta}os jefes de decena; y lo!' que con propie· 
dad deben llamar~e Curacas, que eran los descendientes de los 
reyezuelos o sinchis sujetados por los Incas, y retenían aun 

•que muy mermada alguna pa rte de lajurisdkción señorial de 
que gozaron sus antepa~ados. Rsto resulta de algunos pasa
jes de Garcilaso y otros analistas que contradicen el afán ma· 
nifestado por el virrey Toledo de probar que los curacas, ca-

. ciques y prindpales eran 11 o mbn:1dos por el Inca y revoca ble~ 
a · su voluntad, sin consideración a sus títulos here<litarios. 
Co11 e ¡:;to el virrey destruía por su bal"e la Je~!timinad del últi
mé> vestigio de autonomía india que suhsistía. la herencia de 
los curacazgós, cuya provisión ambicionaha dejar al arl>itrin 
de las autondades españolas. 

Sobre cada cuatro hun111s existía un funcio
nariu imperial 11a mado Tucu.rricoc (el que ve to-

. do). Ln misión de · éste era vigilar qºue todo el 
<!01nplicado sisten1a de adn1inistración funciona~e 
con regularidad; y que todos lo.; funcionarios res
pons;1bles, tales como generales o gobernadores, 

• 
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de las ciudadl!s o provincias subyugadas cun1plie
sen sus deberes con eficacia (1). 

Los últimns Incas tuvieron un virrey de san
gre real, .ll~pnado L'capacc A.pu o J.'iuyuyoc Apu 
en cacta· un<-.t de las cuatro grandes regiones del <' 

imperio, según Garcilaso, o solo ung en ] auja y 
otro en rfiah11~naco.desde Tupacc Inca, segun 
Sarmiento de Ga1nbort. 

Existía además un sistema de vi'Sitadores pe
riódicos, los primeros di"z y seis, c 11atro para cada 
uno de los 8uy11s o regiones del I1hpcrio, en el 
reinado de Pacha Kutecc, para vigilar el censo y 
el tributo y para exa1ninar d t talladamente y dar 
cuenta del estado de los negocios en cada dis
trito. 

Otros visitad<Hes en contaeto· con los funcio
narios locales, escogían a los jóvenes de an1bos 
sexos en las resi(lenci:is <le los puriés para los em
pleos eh servicio del Estado y del culto, confor1ne 
a sus variadas aptitudes. En primer lugar se 
apartnban los pastor. s p~ra el cuidado de las lla · 
mas y alpacas de lo!" reb~ños del Inca, del Sol y loR 
sacrificios y de los c11racas, pues cada p11ric solo 
recibía dos parejas para formar cría. Otros jó
veot S eran destinados como cazadores, soldarlos, 
chasquis, camineros, albañiles~ mineros, artífices y 
para el servicio del culto. Se destinaban doncellas 
elegidas por el Apu-pa.naca para el servicio espe
cial del Sol. Más tarde se escogieron por diferen
tes medios gentes de servicio doméstico y;;u1a
cunn; pero esta instituci6n era muy exct:pcional 
y no formaba pn rte del sistema imperial. Por 
últin10 los matrimonios se arreglaban por los visi
tadores ofici<1 les. 

6.-No era la parte nJenos importante del sis
tema de administración incaica el procedimiento 
de establecer colonos, 11amados mitimaes, especial_, 

• 

(1) Lo~ Tucuyricoc Apu fueron instruídos por Pacha 
, Kutecc, segú11 SarQliento de <;;amboa. 
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mente en las provincias reéientemen te conquista
das o cuyo desafecto se ten1ía. Jóvenes c&sados de 
Jas l'.lase de trabaj<-t d o res de veinte a veinticinco 

• años (urna buaynt-)) con sus n1ujeresse sacab~n de 
un di~trito deter~1inad.o y se trasladaban a regio. 
nes d1sb-1ntesdel1n1per10,donde su JealtHd e indus
tria tenía que coloearlos como elen1ento prepon
derante contra el desafecto de Jos naturales. De 
otr_<: lado nu,!llerosos habitantes de las provincias 
recten <.:nnqu1stadas se trasportabH n a Joc~\lid <i d 
clonde iban a estar rodeados por poblaciones 
leales, a lt1s ~elvas orientales o a los despoblados 
valles de Ja costa. Atríbuyese a P a cha Kutecc la 
institución de dichos 1nitin1aes, trayendo prirnero 
al Cuzco de todas las provincias en relnción con su 
población, grupos de 30, 100, etc. jóvenes casa. 
d?s, de donde, después de presentad e lS al Inca se 
c:hstribuían en otras regiones del in1pcrio de clima 
y producciones sin1ilares a las de ~us localidétdes 
º' iginarias y oándoles pri,·ilegios especinlesen sus 
uuevos domicilios. 

Pero no solarnente se tuvo en consideración la 
necesi.r~a<i de asegurar las conqui~ta s hechns, sino 
t~1n!)ten la de fomentnr la agricultura en las pro. 
,-1nc1as escRsas de población o de impedir Jos da
ños que pudiera traer la multiplicación excesiva 
<le los h a bit<:1ntes. 

Con10 casos de destierros de nativos,, para 
·asegurar c.onquistas pueden citarse los de Jos 
Lupacas de las orillas occidentales del Titicaca 
en gran número a los v;.11Jes ineridionales, cos
teños de Moquegua y Tacna. siendo reemplaza
d~s e~ su~ tierras por colonos reales de los dis
t~1t.os 1nca1cos de Aytnara, Cotapampa y Chun1-
p1v1lca. Otros CcoUas fueron envindos con10 
1nitÍl.11t-les a los límites <le Quito y se trajeron 

.Cañaris. al Cuzc<~. Un gran número <le YungRs 
q Moch1cas del Ch1mú fueron llevados a Ja~ orilléis 
del Mara ñón, y 1nuchos H11ancas y Huaylns se 
trasladaron a dh·ersas provincias. Refiérese co1no 
caso de colon·ización tigrícola el de los mitin1at:s 
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in1plantados por Huayna Ccapacc en e.l valle de 
Cochabamba, en razón de que los nativos eran 
pocos y de que la tit.: rr.a .era much~ y muy férLil. 

Además d~ Jos n11tunae:;. µus1eron los Incas • 
auarniciones en toch1s las f\>rtalezas cte importan
~ia con na ti vos del Cuzco o ele su región, guarni
ciones llarnadas n1icht:cril11a ( paslor o goberna
dor parlante) que constituían ver<i<.1deras colo
nias 1nilitarl..'s, a diferencia de las anteriores que 

·t enían un carácter agrícola. 
A.demás de ~er.vir a la seguridé1d y unificación 

del i 111 peri o, los initi1naes contrihu y1:.·ron al biene_s
tar v cornodidad del pueblo ine.11antl:! el ca n1b10 
de 1productos, pues de los valles costeños. envia
ban a la sierra algodón. ají y frutas, y recibían en 
cambio maíz, µaµas y lana, mh::ntras que Jos .d~ 
las selvas or~entales proveían a las demás prov1n· 
cias de coca, palos de Cho11ta·y cañas bravas para 
arm·as. El sistema de can1bio se realizaba por los 
chasquis o coneos que constantemente corrían 
por los ca111inos artificiales extendidos por los 
Incé:ts sistemáticamente µor toda la costa de Nor
tl' a Sur, y por toda la sierra, uniénd olos ta111bién 
en varias partes por catninos transversales qu.e 
dtscendían por las quebradas, como en Huaroch1-
rí, Nazca y Huamachuco. 

7.-Fuera del siste1na de 1niti1naes, los Incas 
atraían al Ct.,zco, donde los educaban, a los here-. , 
deros de los antiguos curac..ts, que p ermanec1an 
en sus do1ninios en situación social agradable y 
n~ua de gocé .. , pues la organización econ6111ica y 
la masa ·<le funci onarios de notnbranliento 1 eal 
que a.llí s · introducían les quitahan tocia preocu
paci6n. Aquellos h erederos recibían esposa de 
mHnos del Inca, qui~n sólo declaraba legítimo pa-
r a heredar al hijo nacido de esa unión. . · 

Por último, otro medio político empleado en 
la obra de nivelar las diferentes nacionalidades 
fué el uso obligat0rio de la lengua ·quechua Runa 
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Sini. Todos los funcionarios debían entenderla, 
hablarla y servirse de ella en sus relaciones oficia
les. La n1isma obligación se impuso a todos los 
}\abitantes del imperio. Así la propagación de 
esa lengua se efectuó, de una i:nanera rápida con 
detrimento de las lenguas regionales, que acaba
ron por olvidarse en su nlayor número. 

éA PI TU LO VII 

Aspecto ex-terior de la civilización incaica. 

SUMARI0.-1. El ejército y la guerra..-2. Construcciones mi
litares.-3. Ca.minos estratégicos. 

1-Dos rasgos contri~uyeron a dar forma par
ticular al Estado fnca1co, a la vez que man1fi.es· 
tan el ~ar~cter externo de su civilización. Fueron 
ellos la organización nlilitar en genera.l ~ la.s gran
des construcciones levantadas con 1dent1co fin. 
Ante todo el imperio de los Incas era militar tan
to como agrícola en razón de su política de en
grandecimiento 'y de conquista. El secreto de su 
acrecentamiento constante consistió luego en la 
circunstancia de que a la conquista seguía la tarea 
de civilización del .país conquistado. 

Imposible sc::ría d·escouocer las cualidades gue
rreras de los Incas. Reposaban estas sobre el 
mantenimiento del valor pP-rsonal y muy es
pecialmente en la formación de una ·noble~a 
militar que sabía desafiar la ~uerte, y en .. ~a eJe
cvción de un sistema de medidas estrateg1cas. 

La gran n1asa de las tropas era reclutada entre 
la población agrícola; se les conservaba sólo algu. 
nos meses sobre las armas para ser reemplazados 
luego por nuevos contingentes. Las familias de 
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los soldados en servicio eran objeto de gran cui
dado y, como se ha visto más arriba , sus campos 
eran cultivados por la población que permane
cía en sus hogares. Los orejones del Cu~co cons· 
tituian, segun se ha dicho, la p~'>rción escogida d.~ 
ejército, el cual, p or lo demás, parece haber estado 
bien organizado exteriormente. Es de notar que 
aun en campaña, las tropas estaban convenieute
mente mantenidas; el charqui dt'.sempeñaba un pa
pel importante en esa alimenta ción. 

La guerra se hacía de una manera bárbara. 
Balboa lo dice muchas veces, aun refiriéndose a 
la época de Huayna Ccapacc, cuyas tropas tenian 
Ja costumbre de embriagai:se despues de la vic
toria. · 

2.-. La poderosa organización de. los In.c~s se 
manrfie$ta aun más~n susconstruccit)nes militares 
y estratégicas. Un sistema de plazas 'fuertes pro
tegía el 1n1perio y se extendía constantemente. 

En los cronista'5 españoles se lee, que los habi
tantes de un pais conquistado estaban obligados 
a construir una fortaleza y a surninistrarle sus 
provisiones. Este punto de apoyo servia para 
dominar completamente la comarca, a donde se 
habían además trasplantado mitimaes. 

3.-EI sistema de fortificaciones se completaba 
con el de los grandes caminos estratégicos destina
dos al servicio de los chasquis. Los Incas adap
taron esos caminos a sus necesidades militares 
mejorándolos notablemente. Partian tales vías 
del Cuzco en diferentes direcciones, atravesando el 
imperio hasta las regiones de Tucumán y Quito 
y ha~ta la Costa. Esas obras causaron a los es
pañoles la más viva admiración; y todos los <> 

historiadores así lo expresan. Cieza de León 
n os suministra informaciones exactas acer-
ca de su construcción. Vemos en su libro que{' Ja 
red se fué extendiendo en cada reinado, lo cual 
permitía emprender grandes operacione$ milita- , 
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res. Cada provincia o comunidad estaba obliga
da a construir y mantener Ja parte que se encon
traba en su territorio, recibiendo una compensa
<Món pór el trabajo cuando el terreno presentaba 
g randes dificultades. 

Los trabajos puramente técnicos para Ja cons
trucciót:i de caminos, .a~í como los de irrigación, 
eran prodi()"iosos. La mayor dificultad estaba en 
que el arco

0
era desconocido en la construcción de 

los puentes. Todos estos eran colgantes como el 
del Apurímac, nq lejus del Cuzco, o flotantes como 
el del Desaguadeto. cerca de Tiahuanaco. 

Como ios caminos ~ervían principalmente de 
rutas militares se establecian en toda su exten
ción grandes almacenes de reserva o tambos don
de se guardaban. pro.vision~s Y. municiones de 
guerra, y que serv1an de al0Jam1ento al Inca en 
viaje o en campaña. 

Los caminos facilitaban por ~o demás, pe un~ 
manera muy esp~cial, el ~uen funcionami~n~o de 
la máquina adm1nistrat1va toda, e! ~ov1m1ento 
continuo de trasporte entre las prov1nc1as y la ca
pital, l~s emi~~aciones d~ grandes 'masa3, lo~ via
JeS de 1nspecc1on de los Incas y de sus funciona
rios. 

El ejército, las fortalezas y los. caminos eran lo_s 
tres fundamentos del Estado: sin ellos la o rgani
zación de éste no hubiera podido mantenerse en sq 
extensión v su seguridad. Toda esta organización 
debía conducir a la for1nación de un Esta.no mo
nárquico .unificad~ y, en.~fecto, era neces ... ario en 
ella una vigorosa 1mpuls1~n pue~ depend1a com
pletamente del exacto func1onam1ent? .de su mec~
nisn10. Un hecho manifiesta el esp1r1tu que rei
naba en el imperio: cuando Pizarro sorprendió a 
.A.tahualpa, lc.,s millares de hombres que rodeaban 
a este monarca no tomaron las armas, porque no 
seJes babia dado la orden. 

1 
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CAPITULO VIII 
(, 

Religión de los incas. 

SUfüIARI0.-1. Principios c!el politeismo incaico.-2. Objetos 
de adoración.-3. Culto de lps a.ntepasados.-4. Principa
les religiones.- 5. El Sol.-6. Confusión de las religiones.-
7.-Supay.-8. Persónal del culto.-9. Sacrificios humano$. 

1.-En las relaciones de los analistas del siglo 
XVII, tales como las de Montesinos, Santa Cruz 
P~chacuti y el jesuita anónimo, lo mismo que en 
los Comentarios de Garcilaso se nota falsea
miento y confusión en los recuerdos de la idola
tría incaica. Por aquel tiempo las fábulas y cere
µionias de la in.fidelidad sqlo p~recen haberse con
servado puras de sti amalgama con ideas y creen
cias cristianas en los distritos montuosos y ás
peros; en Yauyos y Huarochirí, por ejemplo. 
Principalmente los misioneros y los jesuitas en 
primera línea entre ellos, deseosos aquí, como en 
la China y en la India, de fa cilitar la conversión, 
armonizando la interpretación de las antiguas 
tradiciunes nacionales con las enseñanzas cató
licas y de corrobor~r estas con aquellas, contri
buyeron a idealizar _y falsificar la idolatría del 
';I'ahuantin Suyo, en el prurito de descubrir donde 
quiera rastros de monotesino, de dogmas cristia
nos y hasta de peculiaridades gerárqu_icas de la 
iglesia romana. 

Al contrario está definitivamente probado el 
po1iteismo de los aborígenes peruanos hasta la 
época de la llegada de los españoles con el testi. 
monio de Polo de Ondegardo, del jesuita Arriaga y 
muchos otros. Reposaba en los propios principids 
que el de todos los pueblos: en la adoración de l)os 
fenómenos naturales personificados o anirnismo 
naturalista y en la adoración de los muertos. .... . 
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El f;lnimismo naturalista de los indios impe
raba en la mayor amp'litud que puecie imaginarse. 
Adoraban ellos los objetos naturales por creer que 
poseían un poder sobrenatural. Sin e1nbargo el 

'·objeto· mismo era materia de Ja adoración, como 
sucede en los pueblos salvajes. Probablemente 
con el trascurso del tiempo los seres tenidos por 
sobrenaturales se apoderaron cada vez más del 
pensamiento de los adoradores y excitaron su 
imaginación; entonces se les a tribu vó una perso
nalidad más distinta; pero no se había llegado a 
coloc~r con toda claridad y distinción fuera· y 
tras del fenómeno natural a l ser sobrenatur;1l que 
se supone estar encerrado dentro de él. Nq se v'é, 
por ejemplo, en el amimismo naturalista dt los in
dios peruanos el proceso clel antropomorfismo 
que revelan los himnos védicos de Ja Inrlia. Mas 
bien los dioses ~.uperiores de aquellos eran seme
jantes á los dioses verdaderos de Jos Vedas, los 
cuales se nos presentan a manera de reprl'!sentacio
nes deificadas de Jos fen ón1enos o fuerzas de la na
turaleza en di versos grados. Cuando él nombre ciel 
dios en ctichos' Ved~s es el mis1no que el <le su ba~e 
natural, la personificación no avanzaba mas· allá 
de su estado rudimentario; los nombres de D.raus 
(cielo), Prthi vi (tierra), Sur ya (sol), Usas (alba) 
tienen el doble caracter de Jos fenómenos naturales 
y de 1as personalidades que Jos presiden. Hasta es· 
te grado de la evolu<;ión de la idea religiosa q un 
poco mas allá llegó la de los indios · peruanos; es 
decir: que apenas estaban saliendo del fetichismo. 

2.-Recorriendo los objetos de Ja adoración 
de esos aborígenes en las relaciones de los 
esp;lñoles de la conquista y del siglo XVII. se 
encuentran entre e11os todos los que podían impre
s ionar por su fuerza o por su rareza, par su her
Í11osura o fealdad, por su bondad o fiereza, desde 
ldS astros, las sierras, los ríos, los manantiales y 
las fuentes, hasta hts peñas o piedras grand~s, los 
guijarros de colores y las papas de forma extraña 

• • 
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(llallchuas), y desde los leones y cóndores hasta 
las serpientes, los buhos y murciélagos. Con el 
nombre de huacas, según Gt-t rcilaso. se señalaba no 
solamente a todos estos objetos cuando toman• 
caracter de dioses, sino tambien a todas las cosas 
Sllf.: r i1 d flS. 

Variaban los objetos de adoración segun las 
regiones. Los serranos adoraban particularmen
te Ell relámpago, al trueno y al rayo, al arco iris, 
y otros fenómenos metereológicos, asi con10 los 
mon tunes de piedras hechos por ellos mismos, lla
mados r.1.pachet:1s, y cualesquiera otros n1ocha
deros. Los habitantes de las tierras donde hay 
montañas adoraban especialmente animales como 
leones. tigres, osos y culebras. Los de' los llanos 
castañeros usaban adorar a la mar. 

En tiempo de los incas cada conquista au
mentaba el número de los dioses del imperio; pues 
aquellos conquistadores, lejos de quitar los ídolo~ 
a los put'blos que sometian los toleraban y hasta 
los honraban. Pélrece que, salvo muy pocas ex
cepciones, los ídolos particulares de las diversas 
naciones o tribus, no eran venerados y estin1ados 
por las demás. 

3.-Pero la base principal de la religión y de la 
sociedad en el Perú indígena era. co1no lo es toda
vía en la China, é'l culto de los antepasados. Ca
d:-.. familia adoraba a sus difuntos (mallqt:is), cu
yos hutsos o cuerpos enteros mun1ificados se con
servH han en los campos en lugares apartados, al
gunas V('ces adornados con prendas de vt>stir muv 
costosas. Cada tribu y ayllu adoraba los cuerpo~s 
y las imágenes de su~ caciques y héroes; y~ por la 
idea de la descendencia totémica que es comun a 
todos los grupos sociales prin1itivos, a montañas, 
fuentes y arboles que creian progenitores suyos
(pa.carinas). Mas reverenciados que los cadáver€s 
d~ los antepasad9s de familias y de los caciques y 
heroes eran lo.s delosreyesincas. Ademasdelasmo. 
mías reales, a las que se tribut.aban grandísimos 

• 

ee 
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honores, cada inca estaba figurado en una in1á
gen de oro que recibía oraciones y sacrificios. Al
gunos monarcas, a lo menos los últimos, no ne· 
cesitaron esperar la muerte para ser declarados 

«dioses, sino que fueron adorados en vida: a seme
janza de Jos faraones y de los en1peradores roma
nos. 

El Cuzco, lugar santo por excelencia, esta ha 
rodeado hasta la distancia de varias leguas, de 
infinidad de hllacas, oratorios o n1ocha,deros; en 
donde se veneraban ídolos subalternos. Algunos 
de estos consistían en las sagradas piedras que 
rememoraban a los míticos abuelos <ie las cuatro 
tribus incaicas. Los Huallas, primeros habitadores 
del valle <lel Cuzco, al principio estrechados y des
pues expulsados por los Incas, recordaban que su 
pacarina o capilla solariega, era la huaca de An
tinturco. 

Por último los Intihuatanas (lugar donde se 
detiene el sol) que se encuentran en la región del 
Cuzco son, según el Profesor Uhle, grandes monu
mentos funerarios con recintos para los espíritus 
difuntos construí dos en colinas naturales de ro
ca. El Dr. U rteaga por su parte ha enütido la 
opinión de que los ''asientos del Inca" llamagos 
así impropiamente, que se encuentran en Caja
marca, Ollantaitambo, el Titicaca, Quequenco 
(Cuzco) no son sino altares propiciatorios para el 
culto de los muertos, lugares donde se deposita
ban las ofrenda~ y los votos, las comidas y las 
bebidas del difunto. (1.) 

"Allá, en los siglos pasados y bien leja nos de la era prehis
pao.a, la creencia de.la vida de ultratumba era universal en el 
Perú y la suntuosidad del ceremonial del culto de los muertos 
mara villó a los conquist adores. 

"Si el muerto era un gran señor, miembro de la familia real, 
o curaca, se exponía su cuerpo durante 8 o 10 días en su pro

.pía mansión; vest ían sus pa rientes mantos negros en señal de 
duelo, y las más de las mujeres del ayllu se cortaban el cabe
n~. j amás faltaban las plañideras pagadas para las lamenta
ciones. Estas se colocaban, remudándose, de 2 en 2 horas 

(1) Ilustración Peruana, Lima, Octubre 12 de 1910. 
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delante del cadáver, y con un sonsonete lúgubre, iban cantan
do ''endechas tristes y lamentosas." Frecuentemente estas la· 
mentaciones en que debían ponderar las virtudes del muerto y 
can tar sus hazañas, se limitaban a unas cuantas frases de 
rutina: 

i Dios mío que infortunio! 
¡ Que: calamidad ! ¡ que desastre ! 
i Muerto el hombrt! bondadoso, 
el noble y grande señor! 

i Qué calamidad ! 

"La gente del ayllu, que nofoltaba ento'nces de la casa mo'r
tuoria, era acompañada tambi'én por los de la comunidad y 
.ªveces por toda la tribu. Paru agasajar a tantas pe rsu11as, se 
preparaban grandt'.S comilonas y entre el llanto de las plañi
deras, se cantaban yaravíes y se bailaba al són de los tambo
res y las flautas. Gener~lmeote Ja danza empezaba después de 
puesto el so]; a la medi~ noche ya Ja casa del muerto era el es
pectáculo de grandes borr~che.ras. A tod~1s hon,is se repartía 
eutre los concurrentes grandes porciones de maíz cocido, mu.t
ti o ll?nte del muerto [muttiaya o saraya) y en la noche en e1 
yelono (tutahuacaycha) se hacían grandes ruedas de gentes 
sentadas y se servía el zancu. Los hombres cÓmían separados 
de las mujeres, se bd.)í.i en seguida, y al terminar la. comilona 
volvía la a lgazara y gritería de lamentaciones v cantos. An
tes de rayar el alba se junta6an Jos más ca.racterizados del 
ayllu al rededor del muerto, y poniéndole cerca con

1

1ioa y so
l'>re su vientre u.n gran depósito 1de chicha (putd-asúa1p-ayasac) 
Cé~nti.1ba11 un c~nto l6gubre y triste en el que pedían al Inti
V1racocha que acogiera en su seno al muerto y que diera sa
lup y aÍlu11dancia al ayll u. Durante los días del duelo los con
currentes no podían oi sonreír ni bromear, habían de usar una 
cun ve~:-:ación honesta y seriA, hablar en voz l:>aja, dando Ta en
tonac16n de un lamen to a cuanto hablaban. Habría sido c:on
siderad<? ~orno. enemi_go de\ayllu y del mu.erto al que s~ hub_ie
ra perm1t1do rtsas o tJromas, o un lenguaje destemplado o in
moral. Tan habituados estaban a 0cuftar sus alegrías o di
chas personales, que, aún bqrrachos rematados, sus temas o 
necedades de ébrios s6lo consistían en ardorosas afeccione!' al 
muerto o en lloros por el re~uerdo de sus hazañas; no derra
m aban, sin emba rgo, una lágrima pero hacían manifestacio-
nes de un dolor acerbo. , 

• 

''Si el ébrlo, al contrarioHse volvía imprudente, pendenciero 
o e~candaloso se le sacaba de la choza y ~e le empujaba a un 
troje (depósito de granos) para que durmiera su btodéz; si. 
era mozo se le castigaba y lo mis mo se hacía con las mujeres. 
Y.a cuando volvía a. su plena raz6n, lo avergonzaban repreh
d1énd(~ lo por su pasada falta, y lo 1 castigabau privándolo de 
la bebida, y en ocasiones, de la comida por ese día. L as comi
das se hacían lejos de la casa del difunto, pues mientras dura-

' \ ) 
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ba el duelo no se encend ía fuego en la casa dicha. Diaria
mente s~líl'l de la ca.:a mortuoria un cortejo y recorría los lu
~ares frecuentados po r el difunto, colocándole en estos ropas, 
y comidas, delante bailaban y cantaban, y las plañideras re
lataban las costumbres honestas del muerto, SUti proezas y 
h~zañas y todo lo que hizo de justo, granrle y bueno durante 
su vida. Aquí los circunstantes daban muestras de d olor y 
prorrumpían en grandes lloros. 

"Casi al q uinto u oceavo día sacaban todo lo que al muer
to había pertenecido y que no debía ser sepultado con él: ropa, 
utensilios, armas, etc., y haciendo una gran fogata delante de 
la casa la quemaban para que nadie usara de semejantes obje-
tos." . 

"La fetidéz: del cadáver, ya putrefacto, la neutralizaban ha
c ic:ndolo de~cansar sobre yerbas de olores sofocantes, tapán
dole además con ellas las narices y las orejas; esta yerba era 
en el n orte la ruda. También amarraban los músculos de las 
extremidades superiores e inferiores con pita, para evitar de-
rrames. 

"Los agorerós y adivinos hablaban entónces con los seres 
invisibles y hacían creer que con versaban con éllos. 

"Luego venía a ofrecerse el espectáculo más trágico de to
do el ceremonial. Si d muerto era un curaca o algún . parien te 
de éste se seialaban para la muerte cierto número de sus ~er
vidores y mujeres·para cuidar! o en la otra vida, y también 
algunos niños para ofrecerlos en sacrificio como ofrenda a los 
ídolos de la tribu; algunos se ofrecían voluntarios si el muerto 
había sido muy querido y sus hazañas lo habían divinizado a 
los ojos de sus súbditos; en el mayor número de casos las víc
timas eran forzadas al sacrificio. Lo que Cieza cuenta haber 
presenciado en el pueblo de Pirina (Gobernación de Cartag.:!· 
na) parece que se repetía casi a diario en d Perú." 

4.-Sobre la base común a todas del animÍSll\O 
naturalista y del culto de los muertos, en el 
Perú, como en la China y la India, existían varias 
religiones que tenían por dioses supremos (de que 
ya hemos hablado) a Oon, Pa.chacá,1nac, Huiraco
cha e lnti, pero no únicos. Explícase la existen
cia de estas deidades en primer lugar por la ten
dencia natural de los pueblos politeistas a imagi
nar en uno de sus dioses soberanía respecto de los 
den1ás, sobr~ todo en la época de organizaciones 
m'Onárquicas, como en la de los imperios que se 
fortilaron en el territorio del llamado país de los 
Incas; y en segundo lugar por la evolución que se 
observa en 

1 
el pensamiento y la imaginación de 
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los pueblos hasta considerar que a los seres sobre· ; 
naturales no conviene ni la etérea o vaporosa 
n1aterialidad de una alma humana separad·a de 
su cuerpo; ni la cruda sustancialid:=id de un objeto 
inanin1ado, pero que deben hu111an1zarse confonne 
a su figura esencial. 

En las reliaiones de los indios peruanos se pue-
de observar dicho proc.eso de la perso~ifica~i,.ón de 
los fenómenos producidos por la delfica<;10~1 dt; 
f.:ter.zas de la naturaleza que creyeron super1ores. 
unas a otras pero con una inexplic_able confu 4

• 

sión de ele.in~ntos históricos en los .mitos de ca
da divinidad la cual sucede en los 1nitos de cual· . 
quier puebl~ primitivo. "Los arloradore_s de1 di?s 
se convierten por la pobreza del lengu~Je. preh1s·. 1 

tórico en, ]J_ijos del dios; y al cabq_ sus v1sc1s1tudes, 
sus pereo-rinaciones guerras, y triunfos se truecan · 
en la bÍstoria de la mis1na deidad". . · 
· 5.-El Sol o In ti era el dios particular de la tribu 
de los Incas, aunque naturalm~nte es de,. suponer 
haya sido adorado de~de los tie~pos mas remo-· 
tos por otras muchas tribus, puesto que en ~odos 
los paises y todas las razas su culto es el inas ~e
neralizado (1). Pt::ro no se había llegado todav1a, 
como en el. pueblo . de 10s Vedas, a re~onocer tras 
del Sol las fuerzas naturales de que dicho astro es 
la expresión. Dícese asten aquel pueJ?lo_ que e~ ~ol es 
el ojo c6rí. el cual Varuná ol?serva a Ja human1dad, 
o · se dice que 'el vidente ~ol salierido de su m~rad~ 
va a las regi·ones de rviitra y Varuna para infor
mar de· las' culpas de.los lio1iJ bres (2). Por estarse 
verificando tal vez en los espíritus de los ador~: 
·dos de Tnti una trasformación ·análoga, los últ1~ 

. " •· 
{1) Después de haber terminado su paso por la;_ .fierra. ·et 

.rey deificado.retornaba a la estrella de donde se cre~.a que des
cendía su raza. La adoradón de los astros, sólo fue, pu!s .una 
forma del culto de los. antepasados, única religión de los ti~m
p os en que los dogmas aún no existían.-"Los .t~cmpos ~1~g- 1 

lógicos" por .,,\1 oreau de Jo1111es, trad. de M. G1ges Apanc10, 
Mad , id, Daniel Jorro, ed., 1910. . 

(2) EowA.t{D WESTE RMARCK} The Origin and Develop1nent 
of tbe Moral Ideas, Vol Il, pag. 598. 
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mos soberanos no tuvieron reparo en declarar 
pú blicamcnte repetidas veces la superioridad de 
Huiraccocha; y en este sentido (y no en el de un teis
mo filosófieo itnposible de concebir en el estado so-

•cial e intelectual del Tahuantin Suyo) deben enten
derse lns irespetuosas palabras que acerca del Sol 
se atribuyen a Tupacc Yup~nqui y Huayna Cea· 
pace en IÓs Comentarios de Garcilaso. 

6.-I ... as varias religiones q ne acaban de señalarse 
tuvieron que sufrir durante la dominación de Jos 
Incas una confusión explicable. Al. perder su inde
pendencia los diferentes pueblos del 1"'~hu~nti Su
yo, aquellos conquistadores no suprimieron tales 

. religiones diterentes ni persiguieron a sus proséii

. tos, sino que subordinaron los cultos de los vencidos 
· al culto solar, que era el oficial del imperio; y pa

ra expresar la subordinación declararon a todos 
1 lns dioses llijos del Sol. Provenía pues esto, no de 

i1na efec*-iva creencia de los indios, sino de una há· 
; bil ficción poHti~a destinada a simbolizar la pri-

macía del dios de la tribu dominadora. · .. 

· El sistema de concentración y absorción que 
ca.r~cterizó sien1pre a los J neas en lo religioso, en 
Jo civil 'y en lo n1ilitar·; la poderosa centra'lización 
del imperio incaico, produjo a la larga

1 
la asin1ila

ción y la.confusión de los dioses nlas ·importantes 
de las · diversas naciones que componían el 'fa-

' hnantin .Suyo. Con, Huiraccocha y Pachacámác, 
respectivos ído1os ,rnayores de tres distintas razas, 
tendieron a Ut)ificarse en una sola deidad. Ese pro-

- ceso de identificación no había terminado cuando 
sobrev.ino Ja.conqu'ista española. La confusión se 
hí.zo despues · definitiva, porque los esp~ñoles y los 
:indios neófitos, cada uno por su parte, .se afana
ron en aparentar que un sólo dios había sido ado
rado bajo tres no1nbres ~on el objeto de probar 

.que los gentiles peruanos )~a~í~tn alcanzado vis
Ivmbres del monoteismo cristiano. Por eso los 
cronistas reunen a menudo los tres nombres, di 
ciendo Conticciviracocha o Ticci Huiraccocha Pa-
~admac. · 

• 

-. 
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7.-En la mitología de las naciones querhu a -8i
maraes se encuentra además el cu lt o del genio del 
mal en la creencia en el S upa.y. Dabé'l n t'Ste nom
bre los quechuas y a imarat> s a l de1nonio, a l genio 
maléfico que se complace en a t ormen tar a l , hon:> 
bre degú n reza n t odas las t eogonías. 

' 'En Ja leng ua kichua se le nombra Supay ; en airuará Su
paya, apenas s i una ligera modificación altera el nom bre en 
Jos ctos idiomas. Pero lo q ue más sorprende en este nomhre es 
Jo, co rrespon<lencia fil ológica q ue t iene co n el dios i.niostáno. 
S i s iguiendo las reglas de la estructura g-ran1atical v de las ca
racterísticas de la<> lengua s a merica nas , notamos que es fre
cuente el cambio de Ja u en i, vocales débiles, las dos, y que es 
m{ts fá cil y frecuente el cambio de la b en p, letra aquella que 
no ex is te en el kichua ni en el aimará , y que so sustituye apa
r entemente con la o ; si a demá s notamos q ue la y fina l del ~u
pay a pena s es un pronombre de posesión, hab remos, sin vio
len tar las reglas de Ja filología, encontrando en el Supay ame
ricano el Siva indo. Esta coincidencia es asombrosa, pero mas 
asombroso es todavía su culto y la creencia en sus atributos, 
entro lo!-> indios. Estos creen q ue Supay t rae los malos tiempos 
y la s enfel'meda des, que se o pone a todo lo bello y hermoso, y 
q ue su símbolo perfect o sería la miseria, el dolor, la podredum
b re. Hay en Ja lengua k icbua u na frase interjectiva, asquerosa 
e hiriente: Ismasupaya, cuya traducción no es posible ha cerla; 
en el kichua del norte el isma-supaypa se ha cambiado en dia
blopism a.y , y equivale al mismo despectiv o. aquel a qu ien se le 
profiere, recibe el más du ro y asq ueroso calificativo . Pero si 
entre los kechuas el Supay es genio maléfico y perverso, entre 
los aimaráes no ha descendido a t a l grado su apreciación . L os 
ai01a ráes reconocen en el Supa y a l poderoso genio, a veces tan 
poderoso como el H uaira -cocha-t icci; puede cambiar el cnrso 
de las leyes naturales y -producir el deso rden y la desolación, 
donde debe irnpera r la h a rmonía y l a abundancia. Et aimará 
teme a este dios ma ligno y le tributa cul to, un cul to s ilencioso 
y a pocado que no ha p odido ex. ti11g ui1· el cristianismo, s ino 
mas bíen contrarrestarlo. Et a imará t iembla temiendo a l Su
pay cuando se a proxima n las lluvia s; puede el maligno genio 
destruír la cosecha, y matar los ga na dos; i nce nd ia con el r a· 
yo, tala con la sequía, la inundació n o las heladas; ha y que 
o ponerle u oa divinidad q ue c0ntrarreste su dañoso infl ujo; y 
es seguro que antiguamente a Supay el perverso se Je o ponía 
Ja " tierra m adre" fecunda y buena, que devuelve el fruto con 
preces y dá la cosecha abundosa y rica! Q·iizá esa M aya m is
t eriosa del Indost.án, tambjén tenía en Amé rica su símbolo 
profundo. L a t ier ra madre, la .:.\!ama. Pacha., podía oponer su 
i nfluj o al influ jo de Supay, y purificar el cielo, hacer brotaY. los 
maizales y la f raga nt e coca y secar la era q ue sombrea l as 
vegas. 
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"Cuan do llegó la conquista , y con · ella el cristianismo, el 
culto de la diosa madre lo acogió el indio con un fervo r tan 
intenso como exótico. Los abtrusos mistenos del Catolicismo 
q ue no lbs entendía no llenaron su a lma mustia como el cul to 
de María . .'\tfisioner a-mama, d ice t oda \'Ía un kichua del norte 
&-1 co n templa r la imajen de la Virgen Madre¡ y co rrespondien. 
do a este su ideal, los frailes franci!ica nos crearon en su cam
paña evangélica estas dos adoraciones: La Virgen Misionera 
y la Di vi na Past ora." (1) 

8 - S,)breel personal del culto en el:imperi o incaico , 
es seguro que hubo varios cU"er pos sacerdo tales, 
el e naturaleza, organización y prestigio 1nuy <lis· 
tintos, conforme a las respectivas deidades que 
servía n Los Ministros del Sol y de H uiraccocha 
hubieron de ocu par ca t egoria 1nas elevada y 
de gozar de consid<:: ración 1nuch o mayor que los 
m inis tros de los otros ídolos, sin exceptua r a los 
del g ra n P ach acámac. El culto del S · 11 ( l nti) no per
d ió nunca el caracter de cul to gent ilicio, y así ve
mos que en su templo de Coricanch a n o µodia n 
entra r sino los de la nación inca, que los sacerdo
't es hab\a n de ser inca s de la t ribu de Manco, y los 
acólitos y criados incas de privileg·io, y q ue aun 
en los te n1plos que en las provincias le estaban de
dicad os, el sumo SRcerdote h a bía de ~er de sangre 
inC'aica, si bien los demás eran a lienígenas. 

El Villac Umu, pontífice del Sol en el Coricancha , 
era n la vez el j efe y prelado de los sacerdotes de 
t odo el itnperio. En los últimos t iempos sa lía de 
entre los miembros de la famili a reina nte, y por lo 
con1í1n era tío o hermano del inona rca. Pero an
tes hubo de ser dignidad heredita ria en determina
do linaje perteneciente a l ayllu de T arp untay. · 

9-Garcilaso describe de una ma nera completa 
las cerem onias del culto ex terno, la s fiestas, los 
sacrificios, el ceremonia l ba stante complicado. 
T od os estos detalles carecen de in1 erés en la des
aripción del antiguo Perú. 

(1) H oRACIO M . URTEAGA, El Culto de Supay y de la. Vír
gen Ma.dre.-llust raci6n Peruana, F ebrero 81 1911, pag. 822. 

• 



A un cuando el n1isn10 Garcilaso lo niegue, es in
dudable que Jos Incas practicaban sac_rificios hu· • 
1nallos. !Jos testigos imparciét1es y des1nte~esados. 
lo cGnstn tan forn1almente: Balboa y C1eza de· 
"keon. ln1nolábanse especialmente en el' Cuzco f 
PachRcamac niños de nueve a diez años y donc~
llas. Pero esta práctica no llegó jamás ~ a_sum1_r 
la8 proporciones de las espantosas carn1cenas de· 
Jos Aztecas'. 

Ofrecíanse también en sacrr'ficio llamas, cuyes,. 
aves·, maíz, cocH, legnmbn~s, fl'ores, ,chicha,. pli:i111as, 
de colores, conchas marinas,, o r o,- plata,. vest1dus1 
etc. 

I-10~ conjuros y lns ad1vinacio~es estaba·n en uso -
lX1 ontesinos describe esas prácticas. 

Se sacH ban presagias del corac0n y en~railas d ... e
las víctimas· también se empleaba el mismo me
todo inspeccjona ndo el eielo y por los sueños pr0-
vocados por narcóticos, tales con10 el tabaco y 
la ~oca. • 

----
CAPITULO IX. 

Vida inteiectual y artística 

SUMARJ0.-1. Medivs de trasmisióri.-2. Los quipus.-3'. 
M aterias de enseñan.za.,,-4. Baile, música y poesía .-5~ 
Artes objetivas. 

1-La vida intelectual de los I ncas se resentía 
naturalmen te de deficiencia, por la circunstancia 
de serles desconocida la escrit ura. 

Los medios de trasmisión usados en el antiguo 
Tahl.1antin Suyo pueden consider arse en este or
den, según la in1porta11ci'a que adquirieron: l .~ el 
canto y la relación oral; 2.~ el quipu; y 3 .0 lo~ mo
numentos, el dibujo y las artes decorativas, espe
cialmente en los objetos de cerámica. Había tam
bién ''palos pintados con rayas' ' de que ha blan 
a lgnnos escritorts. 

\ 

.. 
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2-U na de las principales observaciones de 
Montesinos en sus 1\lP1noria,s historja]es se refiere á 
la existencia ele una escritura prin'litiva constituída 

' ;por quilcas, "que eran pergan1inos y ciertas hojas 
·de ár·h 0les en que escribían". Esta se perdió des. 
'j)Ués y fué r eemp1azRda por el sistema .nen;iotécni
·co de los q1úpus en la administración pública ; di
,ce Montesinos, a principios del siglo XV, ·bajo el 
1 ... -ina<l0 del .Inca Pachaccutec. Se confirma la in
troducción de esos ingeniosos contadores por los 
~incas, con el hecho de ·no encontrarse en ·entierros 
anteriores a l tien1po de tales dominadores. 

En cuant--0 ála enset'ianza del siste.ma de qui pus, 
agrega el 1nismo Montesinas: '~Hizo ( P achaccu
tec)tam bién en Pacarictan1pu un n1odo de Univer
sidad , donde los n <).bles atendían a los ejercicios de 
-la 111il icia, y a los muchachos se les enseñaba el 
modo de contar p~r q11ipus, Hñadiendo diversos 
co~ores que servían de letras"'. También organiza-

. .-.:ron los incas esa enseñanza en el Cuzco y en las 
;principales proviacias, honr-ar-0n á Jos jóvenes 
·qlle bajo la dirección de los an1.a·ntas, {sabios en
-cargados de la educación de la juventud y de 1a 
enseñanza de todas las materias conocidas) se· 
-consagraban a la ·car·rera de quipucarn;.iyoc; y es 
'tablecie ron en ciertas ciudades depósitos "de qui· 
pus, a donde concurrían los en1pleados con sus 
·m a nojos, colocándolos po r 1naterias en departn
mentos adecuados. E l mayor de estos archivos 
Indígenas era el del Cuzco, que 'fué destruído por 
los españoles cuando entraron en la ciudad i rnpe
rial. 

''i\il uy di'ficil> si no imposible,-es ofrerer una dave ·compieta. 
..aplicable a to<los los casos, de este medio de trasmisión. H~ 
aquí lo poco que ses-abe. Principiando por Ja derecha de la 
cuerda que sujetaba los cordones, consi.griábanse los datos 

cque se quería registrar, según su importancia; si se trataba de 
personas seguíase e-J orden de su categoría social; si de una 
simple razón de los habitantes del pueblo o provincia, el pri· 
,mer hilo designaba a los más -Viejos, el segundo a los que te-
11í~tn algunos años menos, y así sucesivame nte h asta lás cria~ 
turas; si de ganado y mieses, dábase la prefereucia unas veces 
:a los mayores, y otras a las de principa-l consumo; si de a rmas 
venían primero las lanzas, despues las porras y luego la s bon~ . ' ' 

' 
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das. E n la con t abilida d , se observaba siempre el sisten1a deci
mal a breviandolc con ven ien te mente po r me1io de nu dos. 

! 'Además utiliza ~· an los colores. Ha~e dic ho que el amarillo 
representaba el o ro, el bla!l ... co Ja plat~, etc; pe ro es p~eciso fi
j~rse en que esta observac1on no p~ede ser exacta sino r~fi-. 
riéndose a metales: como los ma noJOS tra t abau de materias 
d1ferentes, sin duda los colores va riaba n de sig nificación 
seoú n el asunto que se regis tra ba . Uu pasto r, un campesino, 
o 7in obrero, no tenía n por qué cont a r s iempre met &les precio
sos, con10 !"e ha puest o : viene e~ apoyo de esta o~servación la 
circun ta 11cia de encontra r:-e qu1pus en que predo mwa n el blan
co y el a ma rillo, en 8epulturas sumamente pobres y de pesca 
dores ; y es más prob~tble que és tos. llevasen la c u~ nta de su tra
bajo, y no de ricos meta les que qmzá nunca t~v1eron En con
secuencia, ci eo que d ama rillo, el blan~o, roJo. verde, a zul y 
de más co lo res, cua ndc estaban eu un 1111smo qmpu, co rrespon
día n a u:1 o rde . p relativo. 

"Lr>s cordones paralelos que ca ía n del tro nco, se enlazaban 
unas veces en tre sí, como mostrando relació n; otras pendía n 
de ellos alounos hilos m ás co rtos y delgados, q ue Sl!g ura men-
te expres:bao accident es o excepciones. El n6mero de los pri· 
meros y su largo eran muy variables, pues depend.ían de la. ex
tencióo del regist ro; pero r a ra vez pasa~~n de q uince 8. vern te 
ram~des ni de 50 a 60 centímetros, Garcilaso asegura que con • -
el quipu se daba rozón del mo vimiento de t odo un año y se'" 
con taba hasta la centena de millar; a u nq ue creo q ue debemos 
rebajar mucho de estos cá lculos. Po~ regla gen.eral, el ind.io se 
limitaba cuanto era posible, y prefena mult1phcar los qu1pus, 
a ntes d t' exponerse a que le fallase la memoria. ~ales son la s 
nocionesvaqas q ue tenemos acerca de esta m ate ri a; per o gra -
ve erro r se ria a plicar u na regla idé!ltica a todos los qui pu!!=, n_i 
creer que es posible llegar a traducirlos fielmente, como vera 
el lec tor más a delante". (1) 

3-Protegían los soberanos incas la educaci6n, 
con la restricción, sinembargo de qut! la s g entes 
del co1nún estaban excluídas de ella. Parece que 
Pachaccutec mismo estudió con los orejones en 
las escuelas del Cuzco. 

Enseñábase a la nobleza la religión y, ant e to
do, el derecho, el sistema de q uipus, según se ha 
dicho, la p oesía , la música y el arte de la conver
sación. Según Garcilazo, los conocimientos en 
a ritmética y geometría eran ex~ensos. La astro.
nomía y el arte de calcu lar el tie1npo eran rud> 
mentarios. Por lo demás. la nianera con10 los ln
cas dividían el tiempo erá cuestión oscura y com
plicada. 

(1) L a rra bure y Unanue, Monografía s H istórico America
nas, pag. 187-189. 
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Los conocimientos médicos, según los ama uta s 
no eran empleados más que pRr a prevenir Jasen
fermedades , la curacióu del enfermo se a bandona - · 
b a a la naturaleza. Personificadas las epidemias 
y a tribuída Ja mayor parte de o tra s enfennedades 
a maleficios y a diversas influencia s quin1éricas 
era inevitnble el empleo de conjuros y otros reme-' 
dios sin la menor eficacia. 

Todo el .saber respecto a las co!l veniencias y 
los d e!Jeres pr1 vados se hall<-1 ba red uc1d o a simples 
conse1os, como: no seas ladrón, ui ernbustero, ni 
perezo~o ( ~Jna-suti, ama.Jlu_lla, a, rna,-qque/la,); y to
da la c1enc1a acerca de la vida m oral se encerraba 
en las leyes 6 en máxiinas, como lt1 s a tribuídas 
por Valera al Inca Pacha Kutecc. (1) 

4-Siguiendo la ley del desarrollo del arte la 
músic;a , _el baile y la poesía gua rdaron relacio~es 
!!l~Y intimas con la guerra, la agricultura y la re-

-. , hg1ón. -
(' 

E l baile (taqui) sirvió a veces pa ra calmar la 
cólera.de un cacique altivo; otra s pa r a enardecer 
los ánimos para el combate. En ciertas fes tivida
des anuales bailaban también danzas guerreras. 
como sucedía en la celebración del omacra.ymÍ 
1!amado así. porque loi.;; indios de Orco hací~n l~ 
fiesta del Hurira,chillo para armar ca balleros a los 
m a ncebos, en e] m.es de Setiembre; 

E~1 las grandes fiest~s religiosas se manif<:sta
ba bnllanten1e la relación estrechísima que con
serv ó. entre Jos peruanos la religión con el arte. 

• 

" El día del Intipravmi, o sea de la fiesta del Sol en el mes 
'de Junio , e l Inca, los curacas, los g ra ndes seño res l~s an.tau
t a s y los cabatleros, se daban cit a en la plaza mayor de la ciu
da d llamada de Huacaypa ta, a l a manecer. Llegaban los caci-

t • que~ co n túni~as rel~ciente, encha pa da s de o ro y pla t a, ador-
na das_ con gu.1rna ldas. L os cura cas de Quimboya. vest idos 
CQn pieles ~e J~guar; los y u neas, co n pieles de pumas y pante
r as; los Qu1quyanas y H ananzay as ador nados con ricos pl u
rnaJ~~s, llevando a ·las espaldas Ja.; a las e11ormes del a ve q ue 
11 <1maban Cl1tJtur. Y llegado después las tribus y los pueblos· 
cada na ci6 n, traía las armas con que peleaba en la guerra. ' 

(1) E stán trascritas en las pags. 1 95 y 196 de la Historia 
de la Civilización Peruana. por SEBA STIAN L ORBNTE. 
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"Sobre la multitud se destacaban muchos miles de a rcos y 
porras dardos y hachas de asta larga. Todos los asistentes 
consagrados, estaban descalzo~; y la inmensa much~dumbre, 
con g ran recogimiento, miraba atentamente al Oriente;_ y, 
cuando aparecían los pri~er~s resplandores, todos se poman 
en cuclillns, que entre los indios es tanto co.mo ponerse de r~
dilh1s y anoraban al Sol, con los brazos abiertos y las manos 
alzad~s. El Inca se ponía de pié, toma~a en las manos ~os 
gi:andes vasos de oro que llamaban aqu11la, elevaba la mt~a-
da al cielo, y levantando lentamente el vaso de Ja derecha, i~
vitaba a beber al astro rey. Después, der~ama~a ~l vaso pun
ficado, en un tinajón de oro; y de allí salia el hqq1?0 a un c~-
nal de hermosa cantería, que desde la plaza mayor iba a la ca-
sa del Sol. Del vaso de la mano izquierda, tomoba el, Inca un 
trago, y repartía lo demás entre los nobles. Concluida esta 
cerewonia, se dirigían todos al templo. Con gran respeto, . se 
desca lzaban 200 pasos antes de llegar; excepto el Inca quien 
sólo se quitaba las sandalias en la misma puerta del Concao
cha. A.ute la imagen de oro que habfa en el tei;nplo, e~ Sobera-
no obsequiaba al Sol los dos v'.'lsos donde hab1an bebido el se-
ñor del cielo y el sefior de la tierra. Cada curac~ ~ntreg~ba 
sus vasos, hac an en el atrio del templo sus sacrificios; mien
tras las acllas quemaban ropa de Iana, .c<?ca, say~e .Y maderas 
olorosas, y elevaban sus voces al c~elo p1d1endo f~l 1ci.dad y pro-, <:?-' 
tecci6n para los peregrinos de la vida. J'al es el significado d~ 
hi01no al Sol. (1) (2). 

Por Jo demás, es afirmación perfectame!lte fun
dada la de que la tradición indíge~a vive en la 
música y en los bailes,. "por9ue c~st ~oda~,. es t~s 
manifestaciones artísticas tienen s1gn1ficac1on h1s
t6rica y representan momentos vividos por los 
ascendientes de la raza". La danza Tupacc, por 
ejen1plo, se refiere a la muerte de Tup!icc Inca: Ja 
primera parte interpreta la desapar1c1ón del so
berano; la segunda expresa el llanto conmovedor 
rle las ñustas. 

• Especialmente la~ composiciones . alegres y guerreras 
eran cantadas por numerosos gr.u pos siendo los .versos ento~ 
nados por una o más voces? y repitiéndose ~strepitosnmente el 
estribillo por el coro. Les instrumentos mas usados f!1eron .la 
(quena), el cuerno (huacra), el tambor (huanca), el pito (pin-

• 
(1) FBLIPE BARREDA y LAos. La raza indígena en. ~: his

t o ria y en el arte conferencia dada en el Teatro Municipal el 
30 de julio de 19l0, páginas 13 y 14. . 

(2) Refiérese el autor ál himno que figura en la colecc160, 
e cantares indígenas recogidos en los. pueblos de Huánuco 
Tarma , Jauja y otros por el señor Daniel A. Robles. 

, 
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cul/o), una especie de guitarra (tinia), los cascabeles (chílchi
les), el fiaut6n (couyor), la concha (pututo), la trompa gue
rrera (queppa), la flauta de Pan (antara). 

Empleaba la música indígena la gama de cinco notas así 
como se encuentra en la música antigua de los griegos y otros 
¡1\leblos antiguos y en la de los chinos. 

Junto con Jos bailes, confundida entre los can
tos recngidos han llegado hasta nosotros vesti
gios de la poesía indigena. Estos recuerdo!' que 
han podido conservarse permiten afirmar que hu
bo en tiempo de los :neas notable desarrollo lite
rario. Para aumentar la solemnidad <le las fies
tas se compusieron himnos religiosos, poesías 
amatorias, cantos guerreros y comedias. 

Los cantares, generalmente de índole amoro
sa, expresan sentimientos de placér o dolor, ale
gría o angustia, según se refieran al éxito o a la 
derrota de la pasión. Los versos eran pü('OS y 
compendiosos y cortos los amorosos para tañer-

~ Jos con más facilidad en la que11a. No usaron del 
c•onsonante; todos eran sueltos. Las estrofas te
nían bastante semejanza con las redondiJla.s espa
ñolas . 

Cuando aparecieron los ha.z·a vec, ó poetas 
cantores, que recorrían los pueblos y acompaña
dos de quenas y tamboriles, entonaban cánticos 
de amor, nació el género de los yaravíes, sien1pre 
unidos a una música melancólica, música agónica 
de desconsuelo y de incurable tristeza. (1) 

Conocieron tamdién Jos indios otros versos, 
que Valer a llamó spondiacos por su construcción, 
semejante a la de los versos latinos. Compusié
ronlos los ha,ra vec para explicar el orígen de los 
elementos y los estragos del rayo y del granizo . 

La poesía épica parece iniciarse en el reinado 
• de Pachaccutec, cuando este emperador ordenó 

que alguno de sus súbditós se ocupasen en cantar 
ht'Chos notables y hazañas de los monarcas, co
rnen.zando desde Manco_ Ccapacc. (2) --

( 1) FELlPE BARREDA y LAOS, Op. cit;, p . 18. 
(2) Betanzos ha traducido literalmente del qucbua en 

estilo barbario y estraño un largo cantar históricio en loor 
de Pacha Kutec. 

• 
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En el género dramático hubo comedias y tra· 
gecl ias que se representaban delante de los Incas 
y su corte, por actores que m!1chas v_eces eran no
bles, hijos de curacas y capitanes ilustres. Lo.~ 
aro-nmentos de las co1nedias ~e sacaban de la v1-
daepastoril y ~amiliar, se~ún afirma Garcil~~o; los 
de las tragedias eran siempre hechos ... m1htar~s. 
En la mitad de la plaza del Cuzco ten1an los 1n
dios un teatro grande con gradas muy adorna
das de oro y plata. 

De la poesía dra mática se conservan fragwentós del 
Ollantay, que refundió en la época colonial algun español, 
criollo o indio educado en Ja cultura española, dándole á l a 
com,posición su forma actual; y que hizo representar el cura 
Val<iez de Sicauaní en 1780 delante de Tupacc Amaru. T1éoese 
también n oticia del Uscapáucar, algunas de cuyas escenas se 
conservan en Jos cantos y leyendas de Ja ra.za. 

En el Ollantay la escena pasa el reioado de Tupacc Yupan
que. Por Ja importancia del elemento lírico el papel de los co-
ros y por la influencia del destino inexorable. sobre la volunta~ e·<:"' 
de Jos personajes guarda dicho drama semeJanza con las prt: 
meras trajedias griegas. 

5-El carácter lógico de la civilización incaica 
se manifiesta en las líneas clásicas y ornamentos 
ordenados de su alfarería. Su estilo ornamental 
sinemb<-lrgo tiene su génesis en el de los valles ve
cinos que le prec~dió. 

En seguida la superioridad intelectual de Ja 
misma civilización aparece en la arquitectura de 
sus edificios, en los planos de sus forta lezas y en 
Jas arandes proporciones de muchos de sus arte
fact~s de barro, piedra, oro, etc. También debe 
observarse que la arquitectura incaicft es conti
nuación de la que vemos en 'riahuanaco. 

• 

( 

• 
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CAPITULO X 

• Aspecto técnico de la civilización 

S UMARI0.-1. Escasez de herramientas.-2 Construcción de 
monumentos.-3. Contraste genera l. 

1-Sa bien do que los inciios peruanos no cono
cían el fierro, y que las diferentes ale::iciones he
chas con el cobre sólo reemplazab~n imperfecta
mente a aquel meta l, se explica por qué Jos ins
trun1 en tos y 'aparatos que pos;ía el pue?I~ _eran 
extremadamente sencillos, n1as aún. pnm1t1vos. 
t ales, por ejemplo, el yunque~ el m~rt~llo. 

Además los Incas no pose1an n1ngun aparato 
perfeccionHdo ni ninguna máquina que ~acilitase 
la elevación de materiales. Con este objeto em-

-..,... 41()1eaban únicamente la pura mano de_ obra. del 
hombre de quien dispon!an en número 1ndefin1d'?. 
El arado mismo era jalado por ho1nbres. La úni
ca herramienta de los carpinteros era una hac~a 
de cobre; la aguja no existía. L~s difere'!-.tes pte· 
zas del vestido eran, según Garcilaso, t <::Jidas se
par.adamente y ajustadas al cuerpo valiéndose de 
espinas. 

2-Dada la escasez de los objetos destinados 
a la vida cuotidiana, es casi inexplicable el hecho 
de que los indígenas peruanos hubiesen conse~ui
do elevar sus monumentos arquitectónicos, la for
taleza de Sacsahuaman, sobre todo, cuya grande
za describe el arqueólogo americano Squier mejor 
que nadie. Las enormes masas de hombres y el 

• • prodigioso lapso de tiempo que se empleó en esa~ 
construcciones pueden sólo explicarlas. 
• Se han encontrado huellas en los edificios pre
hi~pánicos del arco y de la bóveda, pero parece 
que. por lo general, los indí~en::is no se servían de 
ellos. Fuera de esto, no existiendo maderas d~ 
const rucción en la altiplanicie an<lina, la arqui
tec tura de los Incas se encerraba, Lajo este aspee-
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to, en estrechos límites~ sobre todo, para la cons. 
trucción de edificios extensos techados. 

3- Entre las numerosas riquezas que nos que
dan subsisten todavía importantes vestigios de 
los terraplenes agrícolas llamados andenes, de las• 
vías tnilitares y de los trabajos de irrigación. En 
todos se nota el mismo contraste extraordinario 
entre la imperfección de los medios prácticos y la 
máquina admirable de la organízación adminis. 
trativa. El sentido técnico faltaba a tal punto al 
pqeblo indígena que no pudo inventar ni la sierra, 
ni el barreno, ni el clavo; pero sí supo resolver el 
problema de la justa repartición entre los súbdi
tos de las prestaciones que debían al Estado. ( 1) 

FIN 

I 

• 
• 

(1) Dr. Osc \R MARTENs, Un Gr.~nd Etat Socialiste au 
XV e Siecle, trad. frangaise de M. ~ A. Chazaud des Granges. 
pag. 85. 
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